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Capítulo 1





 


Selena


 


Estaba convencida de que aquella,
iba a ser la noche.


 


Esa que llevaba esperando casi dos
años, en la que por fin él”, me diría que todo había acabado y que seríamos
solo nosotros dos.


 


Después un turno largo en el
hospital, y preparar una deliciosa cena para dos, me di una ducha y me vestí
acorde a la noche que tenía por delante.


 


Deseaba que llegara la hora de verle
y que los dos nos diéramos la noticia que teníamos preparada.


 


Sí, él me había enviado un mensaje
diciéndome que tenía algo que contarme, y yo, aunque guardé silencio, sabía que
mi noticia también le gustaría.


 


Puntual como siempre, el timbre
sonaba y corría por el pasillo de mi pequeño y modesto apartamento para ir a
recibirle.


 


En cuanto abrí la puerta, ni tiempo
me dio a decirle hola, ya que sus labios se posaron sobre los míos sin piedad.


 


No tardó en cogerme en brazos y
mientras le rodeaba la cintura con las piernas, comenzó a avanzar por el salón
y el pasillo hasta llegar a mi dormitorio.


 


Allí se desató la pasión y la locura
en apenas unos segundos, los que tardó en apartar la braguita a un lado y
juguetear con mi clítoris sin la más mínima compasión, haciéndome gemir,
penetrándome con dos dedos hasta llevarme al clímax y que acabara desmadejada
sobre la cama.


 


Nos desnudamos entre besos, con prisa,
con ganas de seguir besándonos y dejándonos llevar por el deseo.


 


Entre las sábanas nos convertimos en
esas dos personas que liberan tensiones mientras se aman, devorándonos los
labios, tocándonos y excitándonos.


 


Con cada nueva embestida suya mi cuerpo
ardía más, quería alcanzar la liberación y estallar en un grito, y lo hice poco
después.


 


Cuando ambos acabamos, jadeantes y
exhaustos, abrazados sobre mi cama, buscando aire para poder volver a hablar
como personas civilizadas, le acaricié la mejilla mientras sonreía.


 


—Hola, futuro congresista —dije.


 


—Hola, nena —me dio un breve beso en
los labios.


 


—La cena se está enfriando.


 


—No puedo quedarme, solo vine para
verte —se retiró, recostándose en la cama mirando hacia el techo.


 


Cuando vi que cerraba los ojos y
apoyaba el brazo sobre ellos, fruncí el ceño. Ese gesto solo lo hacía cuando
algo le preocupaba.


 


—¿Está todo bien? —pregunté,
apoyándome con ambas manos sobre su pecho, mirándolo.


 


—Sí, es solo que mañana salgo a
primera hora para Washington, tengo una agenda bastante apretada durante el
resto de la semana.


 


—Bueno, cuando vuelvas podemos hacer
que te desestreses, como ahora —le besé el torso.


 


—Selena —me miró, y vi algo en sus
ojos que no me gustó.


 


—¿Has hablado ya con ella? —hice la
pregunta que tanto temía, porque se suponía que el plazo que me había dicho, el
que me pidió él mismo, acababa de cumplirse. Tres meses, para ser exactos.


 


—Esto es más complicado de lo que
crees —se incorporó y tuve que apartarme.


 


Se sentó en la cama y ahí entendí
que, una vez más, me había mentido.


 


—No lo has hecho —murmuré, tapándome
con la sábana, sintiéndome expuesta y vulnerable de nuevo—. Tengo que decirte…


 


—Está embarazada.


 


Esas dos simples palabras me
atravesaron el pecho como un puñal, dejando mi corazón herido de muerte.


 


El silencio se instaló en mi
dormitorio, yo era incapaz de decir una sola palabra, no podía, porque con eso
demostraba que me había estado mintiendo durante los últimos seis meses.


 


Se puso en pie y comenzó a vestirse,
mientras yo luchaba porque no me viera llorar. Me sequé las lágrimas y recuperé
la voz.


 


—Me dijiste que hacía meses que no
teníais relación, que convivíais por las niñas y por tu candidatura.


 


—Lo siento…


 


—Ni siquiera vas a reconocer que me
has estado mintiendo todo este tiempo, que, durante dos años no he sido más que
tu amante. Nunca pensaste en dejarla.


 


Que no me rebatiera eso me dejó
claro que, para él, fui su capricho, la joven enfermera de la que se quedó
prendado tras su visita a urgencias por un cuadro de agotamiento tras un mitin
después de siete largas semanas de trabajo, la tonta a la que follarse cuando
quería ser el amante salvaje.


 


—No puedo simplemente pedirle el
divorcio, sabes que la candidatura…


 


—Es lo principal —terminé su famosa
frase, como él siempre hacía.


 


—No la amo, Selena, ya no.


 


—¿Y por qué está embarazada? Y no me
digas que te emborrachó para seducirte, porque no te creo.


 


—Cosas de la campaña. Decían que,
dando la noticia de un nuevo miembro en la familia, me daría más visibilidad en
todos los aspectos.


 


—Claro, el congresista hogareño,
padre de familia, amantes esposo… —Me controlé para no seguir llorando— Qué
estúpida he sido.


 


—Nena, sabes que te quiero.


 


—No es verdad, si me quisieras, la
habrías dejado en el mismo momento en que tú y yo empezamos a vernos. Si me
quisieras, los papeles del divorcio habrían estado en mi mesa hace casi dos
años. Si me quisieras, te habría importado una mierda tu carrera, habrías
dejado a la mujer a la que me juraste no amabas, y te habrías conformado con la
custodia compartida de las gemelas, como tú mismo me dijiste siempre. Pero no
me quieres y, ¿sabes lo peor? Que dudo mucho que sepas lo que realmente
significa querer a alguien, que te importe alguien que no seas tú mismo.
Tendría que haber hecho caso a Bonnie —eso último lo murmuré, más para mí
misma, que para que él lo escuchara.


 


—La iba a dejar, te lo juro.


 


—Claro, como las otras seis veces en
estos dos años, pero siempre hay algo que te lo impide.


 


—Selena…


 


—Vete, no quiero seguir hablando.


 


—No quiero que nos despidamos así,
hasta dentro de una semana no volveré a verte.


 


Lo miré con rabia, con dolor, con
odio. ¿En serio me acababa de decir que no iba a divorciarse, y pensaba que yo
estaría esperándolo aquí con los brazos abiertos?


 


—Vete —no dije más, tan solo me
recosté en la cama, envolviéndome en las sábanas como si aquel fino trozo de
tela fuera la protección más poderosa contra él, y esperé.


 


Tardó en irse, después de suspirar y
andar por mi habitación como un león en una jaula durante unos minutos que me
parecieron horas.


 


Y en cuanto escuché cerrarse la
puerta de mi apartamento, comencé a llorar maldiciéndome por lo tonta que había
sido estos años, pensando que la dejaría.


 


Abrí el cajón de la mesita y saqué
aquello que iba a mostrarle.


 


Sonreí con desgana pensando que la
vida podía ser muy cruel cuando hacía que dos mujeres se quedaran embarazadas a
la vez del mismo hombre.


 


Iba a decirle que seríamos padres,
que ya teníamos eso que tantas veces me había dicho, él quería un hijo de los
dos, nuestro bebé.


 


Lloré y me abracé el vientre
instintivamente, protegiéndole.


 


Era mi hijo, de nadie más. No
estaría esperando a ese hombre con los brazos abiertos cuando volviera. Lo que
había, acababa de morir esa noche.


 


Pensé en el futuro que me esperaba,
pues sin quererlo, acababa de seguir los pasos de mi madre.


 


Ella se quedó embarazada con apenas
veintidós años, de un hombre que la dejó en cuanto supo de mi existencia.


 


Desapareció una noche sin dejar
rastro y ella, nunca más supo de él.


 


Me sacó adelante con ayuda de mi
abuela, que para aquel entonces era viuda, y desde que yo tenía tres años mi
madre empezó a ir de hombre en hombre como el dinero pasa de una mano a otra.


 


Ningún novio le duraba más de unos
meses, como mucho un año, y no eran hombres de éxito ni mucho menos. Los había
cantantes de rock, boxeadores de poca monta, exconvictos,
camellos, alcohólicos… Lo mejor de Nueva York, vaya, y finalmente fue mi abuela
quien se hizo cargo de mí.


 


Acabó muriendo hacía ya seis años,
su cuerpo dijo que había llegado al límite con tantos exceso,
y ella descansó, pero la abuela y yo también, por duro que pudiera parecer
decirlo así, porque cuando estaba mal de dinero venía a casa y siempre se
llevaba algo de los ahorros que teníamos para seguir consumiendo.


 


Cuando acabé la carrera de
enfermería me trasladé a Boston, con una plaza en uno de los mejores
hospitales, y ahí seguía.


 


No sabría decir en qué momento me
quedé dormida, pero me desperté ya con el sol entrando por la ventana y el
teléfono sonando sin parar.


 


—¿Diga? —pregunté, con la voz aún
somnolienta.


 


—¡Buenos días, futura mamá! —gritó
Bonnie, mi mejor amiga desde primaria.


 


—Hola.


 


—Huy, qué poco cariñosa. Venga,
cuéntame. ¿Se lo dijiste al papá? ¿Qué tal fue? ¿Está feliz de tener un nuevo
retoño?


 


—No se lo dije —cerré los ojos, y
antes de empezar a llorar de nuevo, le conté todo lo ocurrido la noche
anterior.


 


—¡Qué hijo de puta! Fue para echarte
un polvo y decirte que iba a seguir casado con ella, y que va a ser padre. Lo
mataba, Selena, si me dejaras, lo mataba.


 


—No quiero a mi mejor amiga en la
cárcel —empecé a llorar.


 


—Cariño, te lo dije. Ese miserable
no te conviene.


 


—Lo sé.


 


—¿Qué vas a hacer? ¿Esperar a que
regrese y recibirlo con los brazos y las piernas abiertos?


 


—No, se acabó. No quiero seguir con
él.


 


—Pues deja Boston, porque por mucho
que quieras, seguirás viéndole, aunque lo evites como a la peste ponzoñosa que
es.


 


—¿Y dónde voy, Bonnie? ¿A molestar a
la abuela otra vez?


 


—¿Te estás escuchando? La abuela te
va a recibir con las puertas abiertas y no te dejará tirada en la calle. Y por
el trabajo no te preocupes, que tengo un amigo médico en una clínica que
necesita una enfermera, se jubila una de las que tiene.


 


—Bonnie…


 


—No, nada de Bonnie. Mira, las cosas
hay que hacerlas en caliente, si esperas a que pase el tiempo, no las harás, y
al final mi sobrina acabará casándose y tú, seguirás allí, en Boston, viendo a
ese cabrón por la tele sonriendo y abrazando a su esposa feliz de la vida como
si no fuera un cerdo que la ha estado engañando durante dos años.


 


—El alquiler me cumple este mes.


 


—Mejor me lo pones. No renueves,
empaca tus cosas y vente. Diles a los del hospital que los quieres mucho a
todos, pero que vuelves a casa, que ya es hora. Llevas muchos años allí.


 


—No llevo tantos —reí.


 


—Suficientes para que te eche de
menos, que verte una vez al mes, o cada dos meses, es una mierda.


 


—¿Cómo le explico esto a la abuela?


 


—Pues explicándoselo, a ver si te
crees que, porque nuestra Eliza tenga setenta y cinco años, es una mujer retrógrada
de la Edad Media. Con lo moderna que ha sido siempre.


 


—Tengo mucho que pensar…


 


—Una mierda vas a pensar, ya te he
reservado el billete, tu avión sale dentro de tres días exactos. Y te lo
advierto: como no estés aquí, juro por la memoria de mis padres, que voy a
Boston y te traigo a Manhattan, a rastras.


 


No me dio opción a decir una sola
palabra más, cortó la llamada y me envió el billete de avión al correo
electrónico.


 


Genial, había empezado la semana
genial. Y eso que aún era martes.


 


Me levanté dispuesta a hablar con mi
jefa, el contrato que tenía era renovable por meses por si en algún momento
ellos debían prescindir de mis servicios, y como estaba a punto de cumplirse,
al igual que el del alquiler del apartamento, sabía que no tendría problema en
dejar el hospital.


 


Los días que me quedaban me los
darían como vacaciones, y asunto arreglado.


 


Respiré hondo, mirándome en el
espejo, y con la mano en el vientre, sonreí. Apenas si se me notaba, estaba tan
solo de cuatro semanas, y me acababa de enterar el día anterior.


 


—Volvemos a casa, pequeñín —dije,
frotándome el vientre—. Volvemos a casa —suspiré.


 








Capítulo 2





 


Asher


 


Un viernes cualquiera en mi vida, si
no fuera porque comenzaba la cuenta atrás, ahora sí, de forma oficial.


 


Estaba a tres meses de cumplir
cuarenta y tres años, y los últimos diez los había pasado al frente de la
empresa acerera que fundó mi abuelo hacía más de sesenta años.


 


Se suponía que la dirección pasaría
del abuelo a mi padre, pero un trágico accidente de avión me arrebató a mis
padres hacía ya doce años, por lo que el abuelo me dio a mí el relevo, como
único hijo de su primogénito.


 


Mi padre tenía una hermana menor,
que por aquel entonces estaba casada con el que siempre fue su mejor amigo, y
todo apuntaba a que la dirección pasaría a mi tío, pero el abuelo quiso que el
legado fuera mío, eso sí, con una severa condición en la que, por mucho que me
quedaran solo tres meses para que acabara el plazo, no quería pensar.


 


—Buenos días, Asher
—la voz de mi socio y mejor amigo, Liam, me sacó de aquel pensamiento, y no
podía hacerse una idea de lo mucho que se lo agradecía.


 


—Liam —lo saludé con una leve
inclinación de cabeza—. ¿Todo bien?


 


—Sí, la reunión con la constructora
ha sido un éxito. Ya tenemos un nuevo contrato firmado.


 


—Mejor, cuando me vaya quiero que el
abuelo vea que puse la empresa en lo más alto.


 


—¿Cómo que, cuando te vayas? ¿Dónde
piensas ir?


 


—No me jodas, Liam, que lo sabes de
sobra —protesté, cruzando las manos por detrás de mi cabeza, mientras me dejaba
caer hacia atrás en el sillón.


 


—Hermano, en serio, te has vuelto
loco si crees que voy a permitir que todo esto que estamos haciendo, caiga en
manos de tu primo. Ese hunde la empresa de tu abuelo en un mes, o antes.


 


—¿Crees que yo quiero que se quede
James al mando? Ese hombre vive manipulado por la bruja de su madre.


 


—Que es tu tía paterna, te recuerdo.


 


—Lo sé, pero gracias por el dato.


 


—Por si lo habías olvidado, para eso
están los amigos.


 


—No lo he olvidado, no. Aún recuerdo
su reacción al saber que yo sería el nuevo director. Claro que la sonrisa
triunfal que se le dibujó en cuanto escuchó la condición que me puso el abuelo,
me dejó claro que haría lo que fuera con tal de quitarme de en medio.


 


—Sigo pensando que se deshizo de tu
tío James —sí, mi primo lleva el mismo nombre que su padre, así lo quiso mi
tía—, si no fuera porque todos estábamos delante el día que le dio el infarto
hace siete años.


 


—Es una bruja, pero no creo que
también sea una asesina.


 


—Querido Asher,
la mayoría de los asesinos del mundo tienen cara de inocentes, pero es verdad,
tu tía no haría eso. A James le amaba, por extraño que me siga pareciendo.


 


—Cierto.


 


—Así que, el tema de… ya sabes, va
mal, ¿verdad?


 


—Peor que eso. ¿En serio crees que,
si en diez años no he querido hacerlo, lo conseguiré en tres putos meses?


 


—Habrá que hacer algo.


 


—Sí, firmar el papel al abuelo y que
la empresa quede en manos de mi primo.


 


—Avísame cuando vayas a hacer
semejante estupidez, para presentar mi carta de renuncia y buscar otro empleo.


 


—Liam, esto es una mierda —me puse
en pie, pasándome las manos por el cabello, y me quedé parado frente al
ventanal del despacho.


 


La ciudad de Nueva York se veía por
completo, con sus rascacielos, los árboles de los parques, el tráfico por la
calle con todos esos taxis amarillos.


 


Me gustaba esta vista, y la echaría
de menos cuando tuviera que dejar el despacho.


 


—Amigo, ante una situación
desesperada, necesitamos medidas desesperadas —dijo Liam, dándome una palmada
en el hombro.


 


—¿Qué se te ha ocurrido? Porque déjame
decirte, que tus ideas me dan miedo.


 


—Siempre he tenido las mejores.


 


—Sí, como la de subirnos en el árbol
del jardín de la señora Miller, para ver a su hija haciendo yoga.


 


—Por favor, ese día fue genial.


 


—Liam, teníamos trece años, Samantha veinte, y me caí cuando la señora Miller se asomó
a la ventana, rompiéndome el brazo.


 


—Bah, pequeñeces.


 


—Pequeñeces, genial.


 


—Toc, toc, toc —dijo Bonnie desde la
puerta—. ¿Se puede?


 


—Ya estás dentro, preciosa —sonrió
Liam, que no tardó en rodear a su asistente personal por la cintura y darle un
beso de esos de película.


 


—Tenía que haber puesto alguna regla
sobre las relaciones amorosas en la empresa —protesté, volviendo a mirar por el
ventanal.


 


—Eso lo dices ahora porque mi chica
no se interesó en ti, de lo contrario, ahora no estaríamos…


 


—Calla, no me lo recuerdes.


 


—Pero Asher,
Liam tiene razón. ¿Por qué no has hecho nada por evitar este final en diez
años? Bueno, que igual podrías haber empezado a ponerle remedio hace, no sé,
¿dos años?


 


Bonnie, como asistente y novia
formal de Liam desde hacía cuatro años, y eso que se conocían desde que los dos
tomamos las riendas de la empresa, sabía exactamente la condición que me había
puesto el abuelo, y ponía de su parte para ayudar, pero es que no había manera
de que yo hiciera aquello que todos querían.


 


—Si tu primo se hace con la
dirección, me voy al paro, que lo sepas. Ese me tiene ganas desde que entré a
trabajar aquí —dijo Bonnie.


 


—Que no se le ocurra acercarse a mi
chica, o lo mato —rugió Liam.


 


—Os recuerdo que James está
felizmente casado desde hace seis años, y tiene un hijo de cinco —arqueé la
ceja.


 


—Jefe, ¿te suenan los matrimonios
por conveniencia? —contestó Bonnie— Pues eso.


 


No sabía a qué se refería, fruncí el
ceño y quise preguntar, pero en ese momento sonó el teléfono de mi mesa y
Bonnie, contestó como solía hacer siempre que estábamos los tres reunidos allí.


 


—Sí, Morgan, dile que pase, gracias
—la escuché decir antes de colgar—. Tu abuelo ha venido a verte.


 


—Genial —me pasé las manos por el
rostro.


 


—Hermano, creo que te vendría bien
ir al club esta noche, nosotros iremos —dijo Liam.


 


—Buena idea —respondí.


 


—Lo siento, amor, pero no vamos a ir
al club. ¿Te has olvidado de que Selena llega hoy y quiero salir a cenar y
bailar con ella? —Bonnie elevó ambas cejas mientras ponía los brazos en jarras.


 


—¿Quién es Selena? No sabía que
tuvieras una prima.


 


—No es mi prima, jefe, sino mi mejor
amiga. Ha dejado Boston para volver a casa.


 


—Es verdad, lo siento preciosa, se
me había olvidado. ¿Por qué no vienes, Asher?


 


—No será una encerrona, o algo así…
—les advertí.


 


—No, ni mucho menos. Ella acaba de
dejarlo con un cerdo asqueroso que mejor estaría muerto, así que no piensa en
hombres ahora mismo —contestó Bonnie.


 


—Vale, de acuerdo, no veo por qué
no. Una cena con amigos, una copa, y después me pasaré por el club, solo, sin
mi pareja de acompañantes favorita.


 


—Las ganas que tienes tú de probar a
mi chica, hermano —resopló Liam.


 


—Buenos días, jóvenes —saludó mi
abuelo Benjamín, entrando en el que había sido su despacho.


 


—Benjamin,
me alegro de verte —Bonnie le dio un afectuoso abrazo y él, cerró los ojos
dejándose mimar por su niña, como la llamaba siempre.


 


—Y yo de verte a ti, hija. ¿Te cuida
bien este mequetrefe de aquí? —Señaló a Liam con un gesto de cabeza.


 


—Muy bien, sí —sonrió ella.


 


—Eso espero, o mandaré a mis
matones.


 


—Abuelo, tú no tienes matones
—protesté.


 


—Querido nieto, podría tenerlos
perfectamente.


 


—Sí, si fueras un capo de la mafia,
pero no es el caso. ¿Qué te trae por aquí?


 


—Quería comer contigo —respondió,
sentándose en una de las sillas frente a mi escritorio, mirando hacia el
ventanal, donde yo seguía parado.


 


—Claro, ya es hora, sí, se me ha
pasado la mañana volando.


 


—Nosotros nos vamos ya, te mando
luego un mensaje con la dirección y la hora de donde vamos a comer, ¿sí? —me
dijo Liam.


 


—Perfecto.


 


Cuando nos quedamos a solas, me
senté en el sillón y el abuelo se quedó observándome.


 


A sus ochenta y seis años estaba de
lo más vital, no es que estuviera para correr maratones ni mucho menos, pero
estaba bien de salud y se valía por sí mismo, aunque en casa seguía teniendo a
la gente del servicio y a su chófer.


 


Era alto, algo menos ya debido a la
edad, pero decía que yo había heredado su estatura, metro ochenta y cinco.


 


Donde antes hubo un cabello negro
como la noche, que habían heredado sus dos hijos, ahora solo se veían vetas
blancas y grises. Sus ojos seguían siendo de un azul intenso que te miraban
siempre con el brillo de una sonrisa, y a pesar de las arrugas de su rostro, yo
aún podía ver al hombre que me hablaba de negocios cuando tenía quince años.


 


Él siempre me estuvo preparando para
que algún día dirigiera la empresa, es lo que él quería, que la dirección
pasara de él a su hijo, y después a mí, y que yo le cediera el testigo a mi
primogénito, y así, generación tras generación, durante el tiempo que durara
nuestro linaje.


 


Pero si no podía conservar la
dirección de la empresa, ¿cómo iba a pensar siquiera en tener hijos?


 


—Solo te quedan tres meses —dijo, de
pronto.


 


—Lo sé.


 


—¿Y tienes algo que contarme?
—Arqueó la ceja.


 


—Tal vez —sonreí, tirándome un farol
como si aquello no fuera más que una partida de póker.


 


—Asher, si
no cumples con lo que te dije…


 


—Podrías darme un poco más de plazo,
¿no crees?


 


—Has tenido diez años, hijo. No
puedo darte más tiempo, todos en aquella reunión me escucharon, y sé que hay
quien se estará frotando las manos ahora mismo —dijo, y yo sabía que hablaba de
James, pero también de mi tía—. La dirección es tuya, solo tienes que
mantenerla.


 


—Haré lo que sea necesario para
mantenerla, y lo sabes.


 


—Pues solo te quedan tres meses —se
encogió de hombros y después se levantó—. Ahora vamos a comer, que me muero de
hambre.


 


Suspiré, poniéndome en pie y
guardándome el móvil en el bolsillo del pantalón. Tal vez debería escuchar la
idea que se le había ocurrido a Liam, quizás no fuera una completa locura y
esta vez me sorprendía para bien.


 


O simplemente debería dejar que la
vida siguiera su curso, que la dirección de la empresa de mi abuelo, mi legado,
pasara a manos del inepto de mi primo pequeño, y yo fundar mi propia empresa.
Tal vez ser la competencia de la mayor fábrica acerera de Pittsburgh, me
lanzara a lo más alto en cuestión de unos pocos meses.


 


No podía hacerle eso a mi padre,
esta empresa debería haber sido suya, si no se hubiese marchado antes de
tiempo.


 


Sabía que podría acabar
arrepintiéndome si hacía caso a Liam, pero escucharía su propuesta.


 


Quién sabe, igual aquello nos
mantenía a todos en la empresa, unos cuantos años más.


 


 








Capítulo 3





 


Selena


 


Acababa de aterrizar en Nueva York,
volvía a casa para quedarme y no lo hacía sola.


 


La abuela sabía de mi llegada porque
no tuve más remedio que decírselo dos días antes, iba a quedarme en su casa y
no era plan de presentarme con las maletas en su puerta así, sin más.


 


Bonnie tenía razón, la abuela se
puso la mar de contenta cuando supo que regresaba para quedarme, solo que no le
había contado nada del bebé, aún no me atrevía a decirle que se repetía la
historia de mi madre.


 


Solo una cosa sí que tenía clara,
era fuerte para sacar a mi bebé adelante yo sola, y nunca me desentendería de
él, o ella, como lo hizo mi madre.


 


Me acerqué al primer taxi libre de
la zona, el hombre que tendría unos treinta y cinco años guardó mis maletas, y
cinco minutos después estábamos rumbo al apartamento que había sido mi casa.


 


No traje nada más que mis
pertenencias, dado que los muebles del apartamento de Boston estaban allí
cuando lo alquilé. Eso facilitó mucho las cosas, así que cargaba con las mismas
dos maletas grandes y la mochila con las que me fui hacía ya casi tres años.


 


El bullicio neoyorquino no se
olvidaba, toda esa gente caminando por la calle, corriendo de un lado para el
otro, siempre con prisas, el tráfico, los atascos, el sonido de un claxon y que
otro le siguiera. No, había cosas en la vida que no cambiaban.


 


Le mandé un mensaje a Bonnie para
decirle que estaba en la ciudad, de camino a casa de mi abuela, y no tardó en
contestarme que pasaría con su novio a recogerme para salir a cenar esa misma
noche.


 


Selena: No creo que sea buena
idea, mejor me quedo en casa. Si quieres tomamos café esta tarde.


 


Bonnie: Si crees que voy a
dejar que te quedes encerrada en casa un viernes por la noche, es que no me
conoces, Selena. Tú, ponte guapa, que vamos a mover las caderas como si no
hubiera un mañana.


 


Selena: Espero que no quieras
que haga un trío contigo y tu novio, que no lo veo, ¿eh?


 


Bonnie: No lo descarto,
cariño, no lo descarto.


 


Y acabó cerrando el mensaje con un emoji de esos que guiñaba el ojo mientras sacaba la lengua.


 


Estaba mal de la cabeza, o se había
dado un golpe. Bien sabía ella que yo no era de la clase de mujer abierta y
liberal que haría según qué cosas en cuanto al sexo se refería.


 


Y no me tenía por ninguna mojigata
sosa ni mucho menos, pero los novios de mis amigas estaban prohibidos para mí.


 


—Hemos llegado —me informó el
taxista, que muy amablemente volvió a sacar mis maletas del coche y, tras
pagarle, me dio la bienvenida a la ciudad y me deseó una magnífica estancia.


 


Eso esperaba yo también, tener una
vuelta maravillosa.


 


Aún conservaba las llaves del
apartamento de la abuela, por lo que entré en el edificio y cogí el ascensor
para ir hasta la última planta.


 


Aquella casa siempre me había
gustado porque en el rellano tan solo había dos apartamentos y podíamos salir a
la terraza que los comunicaba cuando quisiéramos.


 


La vecina que teníamos era también
una señora de la edad de mi abuela, y nos llevábamos muy bien con ella. Sonreí
al recordar a Amelia, y las ganas que tenía de volver a verla.


 


Desde Navidad no había vuelto a
venir, y de eso hacía ya seis meses.


 


—Abuela, he llegado —dije entrando
en el apartamento.


 


—¡Selena! —gritó y salió corriendo
desde la cocina— Hija, qué alegría tenerte de vuelta.


 


—Hola, abuela —nos abrazamos con fuerza,
tanta, que creí que alguna de las dos acabaría con alguna costilla rota.


 


—¿Qué tal el viaje? —preguntó,
apartándose para dejarme respirar de nuevo.


 


—Bien, tranquilo. Voy a dejar todo
esto en mi cuarto.


 


—Venga, te ayudo y me cuentas por
qué has vuelto.


 


No, no iba a contarle a la abuela
que había estado dos años siendo la amante de un hombre casado con dos hijas,
que me había quedado embarazada y que hasta el último momento mantenía la
esperanza de que él la dejaría, tal como me había prometido.


 


Me limité a decirle que echaba de
menos mi casa, mi gente, y que por muy bien que estuviera en mi trabajo en el
hospital, quería regresar a casa.


 


—Ya he disfrutado de la experiencia
de ser una mujer independiente, ahora quiero que mi abuela me dé mimos de nuevo
—sonreí.


 


—Claro que sí, hija, todos los que
quieras —me abrazó.


 


Fuimos a la cocina a servir la
comida y se me hizo la boca agua al ver que había hecho lasaña, unos de mis
platos favoritos.


 


Empezaba a mimarme, sí, pero si no
me controlaba en lo que a comida se refería, acabaría poniéndome como un tonel
con el embarazo.


 


Hablamos del trabajo, de la
entrevista que me había conseguido Bonnie para el lunes en la clínica de su
amigo, y que, aunque no fuera el sueño de mi vida, al menos estaba en casa de vuelta.
Ya buscaría trabajo en algún hospital de la ciudad.


 


—Bonnie ha insistido en que salgamos
esta noche —le dije mientras recogíamos la mesa.


 


—Me parece muy bien, tienes que
salir y divertirte con tu amiga, no todo va a ser trabajar, ¿no crees?


 


—Estoy segura de que ella está de
acuerdo contigo.


 


—Haz caso a tu abuela, que sabe lo
que dice. Por cierto, ¿sigue con ese novio suyo?


 


—Sí, aún está saliendo con Liam.


 


—Es un buen muchacho, me cae muy
bien.


 


—Y pensar que ella decía que era un
pesado que no aceptaba su invitación a salir, porque era su jefe —reí.


 


—Bonnie ha estado siempre enamorada
de él, pero no quería ser la comidilla de la empresa, era su jefe.


 


—Bueno, nadie habló de ellos porque
Liam llegó un día a la oficina y dijo que era su chica, así que…


 


—Ese hombre sí que le echó valor al
asunto —dijo, y asentí—. Ve a descansar un rato, cariño, así esta noche estarás
mejor para aguantar el ritmo de tu amiga.


 


—No creo que venga muy tarde, voy a
salir con la parejita.


 


—Ah, de carabina, mal asunto. Igual
te sale novio esta noche —sonrió.


 


—Abuela —reí negando antes de darle
un beso y retirarme a mi cuarto.


 


Escribí a Bonnie para preguntarle a
qué hora pasarían a recogerme, ya que iba a meterme un rato en la cama, y
contestó unos minutos después diciéndome que a las ocho estarían en la puerta
de mi edificio.


 


Dejé el móvil en la mesita y me
recosté. Tantos recuerdos de mi infancia y mi adolescencia me vinieron a la
mente en ese momento, que pensé que esa casa era el mejor lugar para criar a mi
bebé.


 


No había sabido nada de su padre
desde que se fue de mi apartamento el lunes por la noche, sabía que estaba en
plena campaña y eso era lo que a él más le importaba.


 


Yo, sin duda, no era su prioridad,
nunca lo había sido. Me quedó bastante claro después de que no se hubiera
molestado en llamarme para preguntar cómo estaba, habiéndome dejado en mi
apartamento, hecha una mierda, después de follarme.


 


Seguro que ese era su plan, ir
directamente al grano porque si empezábamos hablando, se quedaría sin el polvo y
se iría frustrado a casa.


 


Intenté dormir, de verdad que sí,
pero no podía dejar de pensar en él, en lo mucho que le quería y en ese
momento, parecía que el amor se hubiera esfumado por completo.


 


Me di una ducha, me arreglé lo mejor
que pude, dado que apenas tenía ganas de salir, y esperé a que Bonnie me
avisara de que habían llegado.


 


No tardó ni cinco minutos en
escribirme.


 


—Abuela, me voy —le di un beso y la
dejé en el salón viendo su novela favorita—. Dice Bonnie que otro día sube a
verte.


 


—Más le vale, que viene muy poco
últimamente. Parece mentira que prácticamente viviera aquí cuando erais
adolescentes —negó con los labios fruncidos.


 


—Tiene mucho trabajo, ya lo sabes.


 


—Sí, sí, excusas. Pásatelo bien,
cariño.


 


—Lo haré. Te quiero.


 


Cerré la puerta y bajé, dispuesta a
disfrutar de la noche, la primera del resto de mi vida, porque eso lo tenía
claro, en cuanto puse un pie en Nueva York aquella mañana, decidí que ese era
el comienzo de nuestras vidas.


 


—¡¡Selena!! —gritó Bonnie al verme,
y corrió desde el coche hasta mí, menos mal que no me tiró al suelo.


 


—Cuidado, bebé a bordo —reí.


 


—Ups, es verdad, lo siento. ¿Estás
bien, pequeñina? —preguntó, con una mano sobre mi vientre.


 


—¿Por qué sigues diciendo que es una
niña?


 


—Intuición de madrina —sonrió—. Qué
guapa estás, madre mía. Desde que no te veía. Ese vestido te sienta genial.


 


—Tengo que aprovechar que todavía me
vale la ropa, cuando esto empiece a crecer, veremos qué me pongo.


 


—Selena, me alegro de verte —dijo
Liam, cuando llegamos al coche.


 


—Yo también —nos dimos un afectuoso
abrazo y subimos al coche.


 


—No quiero llegar muy tarde, te lo
advierto desde ya, Bonnie —la señalé desde el asiento trasero.


 


—Tranquila, que te traeremos de
vuelta pronto.


 


En ese momento comenzó a sonar el
móvil de Liam con el tono de mensajes, Bonnie lo cogió y empezó a leer.


 


—¿Quién es, preciosa?


 


—Asher,
que ya está llegando.


 


—Dile que vamos en camino.


 


—¿Quién es Asher?
—pregunté, inocentemente.


 


—El socio de Liam, vamos a cenar los
cuatro.


 


Miré a Bonnie, y no le dije que me
bajaba del coche en ese momento, porque estábamos en medio de la carretera.


 


Lo que me faltaba, que mi mejor
amiga me hubiera preparado una cita.


 








Capítulo 4





 


Asher


 


Llegué antes de que lo hicieran Liam
y Bonnie con la amiga de esta, y solo esperaba que ese par no hubiera hecho que
esto se convirtiera en una encerrona para conseguir el propósito de mi abuelo.


 


Bastante mal llevaba yo que el plazo
estuviera acabando, y que durante toda la comida el tema de conversación
principal cada… ¿diez minutos?, hubiera sido precisamente ese.


 


Yo era el primero que no quería
perder la dirección de la empresa, el abuelo la había levantado desde cero,
esforzándose por llegar a lo más alto, mi padre y el tío James le ayudaron
después, él se veía bien y no quería retirarse, hasta que perdió a su
primogénito y heredero, y todo se fue al traste.


 


En cuestión de dos años me puso a mí
al mando, y a pesar de que Liam se convirtió en mi mano derecha desde el minuto
uno, mi tío me ayudó como hizo con el abuelo y con mi padre, pero también nos
dejó unos años después.


 


Estaba sentado en la barra del bar
tomándome un whisky, esperando a mis amigos, cuando al abrirse la puerta
escuché una risa que llamó mi atención.


 


Pocas veces ocurría eso, y al darme
la vuelta, la mujer menuda y sonriente que encontré, me cautivó al instante.


 


No debía medir más de metro sesenta,
aunque llevaba tacones que le daban un poco más de altura. Melena castaña a
media espalda, ojos verdes y una figura preciosa, de esas que cuando tenía en
mis brazos, encajaba perfectamente. El vestido negro que llevaba le sentaba
como un guante, entallado en la cintura y con un ligero vuelo en la falda.


 


Espectacular, y me quedaba corto.


 


Liam y Bonnie venían con ella, así
que ahí fue cuando capté las intenciones de ese par, aquella era una encerrona
en toda regla.


 


Bueno, no sería la primera vez que
me follaba a una mujer atractiva después de una cena y una copa con ellos.


 


—Asher,
lamento el retraso, pillamos un poco de atasco viniendo hacia aquí —dijo mi
mejor amigo, a quien apenas presté atención.


 


—Tranquilo, la espera ha merecido la
pena —me puse en pie y fui directo a mi cita, porque esto era una cita por
mucho que ellos me hubieran dicho que no—. Soy Asher,
encantado —me incliné, dejando una mano deliberadamente sobre su hombro
desprovisto de ropa, y sentí lo cálida que era la piel de esa mujer—. Tú debes
ser Selena —puse mi sonrisa, esa que Bonnie decía era peligrosa para las
mujeres de cualquier edad que tuvieran ojos en la cara, y vi cómo se sonrojaba.
Sí, recordaba el nombre de esa mujer, raro en mí, y mis amigos me miraron con
sorpresa.


 


—Sí, soy Selena —respondió tras unos
minutos, cuando al fin se recuperó de la impresión—. Un placer conocerte, Asher. Bonnie me ha dicho que eres su jefe.


 


—Y amigo también, que esta mujer
siempre me presenta con lo malo —chasqueé la lengua.


 


—¿Vamos a la mesa? Me muero de
hambre —comentó Bonnie, cogiendo a Selena por el brazo para alejarla de mí.


 


—Ey, aquí,
amigo —Liam llamó mi atención dando una palmada, y es que me había quedado
completamente hipnotizado mirando el contoneo de caderas de Selena, esas que me
moría por tener entre mis manos, mientras ella cabalgaba sobre mí, como una
auténtica amazona—. Asher, joder, que te estoy
hablando.


 


—Sí, sí, te escucho —mentí, porque
no podía dejar de mirar a aquella mujer, que se giró levemente y vi cómo se
mordisqueaba el labio retirándose el pelo para colocarlo detrás de su oreja.


 


—Una mierda me estás escuchando. Asher —casi gritó, y se paró justo delante de mí,
impidiéndome ver a la diosa que quería meter en mi cama—. Escúchame, se mira,
pero no se toca, ¿entendido? Es amiga de Bonnie, conozco a Selena desde hace
unos años y es una mujer increíble. Ella no pertenece a nuestro mundo, ¿de
acuerdo? No es el tipo de mujer al que estás acostumbrado.


 


—¿Y me puedes decir qué tipo de
mujer es ese? —Fruncí el ceño.


 


—Mujer abierta a todo, que cena,
toma una copa, cae ante tus encantos, folláis y quedáis cuánto, ¿un par de
veces más, tal vez tres? No, amigo, ella no es así. Acaba de salir de una
relación muy jodida, y está… —se quedó callado unos segundos, arqueé la ceja
queriendo saber más, pero no dijo nada— Tú solo sé amable, ¿vale? No quieras
follártela y ya.


 


—Creí que esto era una cita de esas
que me arregláis de vez en cuando para que cumpla con la maldita condición de
mi abuelo.


 


—No, esto es una cena de amigos para
que esa mujer se olvide del cabrón que la ha tenido dos años engañada y la ha
destrozado por completo.


 


Liam se giró para ir hacia la mesa
donde estaban las chicas y ahí me quedé yo como un idiota, parado sin saber qué
hacer.


 


¿Quién podría haberle hecho daño a
una mujer como Selena?


 


Si algo me habían dado los años de
experiencia, es que sabía ver cómo eran las personas con un simple vistazo, y
ya se sabe que la mirada es el reflejo del alma.


 


Sí, Liam podría tener razón en que
Selena no era el tipo de mujer al que estaba acostumbrado, pero en ella había
visto que era risueña, no tenía maldad ninguna y sus ojos… Sus ojos con ese
leve toque de tristeza confirmaban el daño que Liam aseguraba que había
sufrido.


 


Terminé mi vaso de whisky de un
trago, lo dejé en la barra y fui hacia la mesa con ellos.


 


Me senté entre las dos chicas,
Selena se sonrojó de nuevo y eso me dijo que, a pesar de que acababa de salir
de una relación, mi presencia no le había resultado indiferente del todo.


 


Cenamos mientras ella nos contaba
cómo había ido el viaje, llegó esa misma mañana y ya estaba completamente
instalada, al parecer se quedaba en el apartamento de su abuela, la que había
sido su casa desde que nació.


 


Era enfermera, y estaba deseando ir
el lunes a la entrevista que Bonnie le había conseguido en la clínica de un
amigo suyo. Sin duda, sabía de qué amigo hablaba, igual que Liam, ya que Bonnie
tuvo una historia, corta, con ese amigo hacía unos años, antes de que Liam la
conquistara definitivamente.


 


—Es bueno tener una enfermera en
nuestro círculo, si algún día me corto en casa troceando verdura, te llamaré
para que vengas a hacerme la cura —sonreí.


 


—Y serías capaz de llamarla para eso
—rio Bonnie, mirándome.


 


—Bonnie, ya sabes que lo mío son las
finanzas, los negocios, pero no la cocina.


 


—Ahí te doy la razón —contestó
Liam—. Selena, no dejes que este hombre te invite a cenar si dice he cocinado
yo. La primera vez que me invitó a mí, acabamos pidiendo pizza porque había
quemado el asado.


 


—Te recuerdo que eso fue hace
cuánto, ¿veinte años? Joder, estábamos en la universidad, Liam —protesté.


 


—Bueno, si me invita a cenar, ya
compraré la cena por el camino —respondió Selena, la miré sonriendo, y ella
volvió a sonrojarse mientras me apartaba la mirada.


 


La imponía, eso lo tenía claro, pero
no quería darle miedo, sino que confiara en mí, al fin y al cabo, los dos
éramos amigos de Liam y Bonnie, y saldríamos más a menudo.


 


—Disculpadme —dijo Selena de
repente, llevándose la mano a los labios—. En seguida vuelvo.


 


Se levantó apresuradamente y mi
instinto me dijo que la siguiera. A pesar de que Liam me pidió que me quedara
allí, no le hice caso.


 


Fui tras Selena y la vi entrar
corriendo en el cuarto de baño, así que esperé allí apoyado en la pared hasta
que salió, diez minutos después, con la cara húmeda por el agua, pero algo
pálida.


 


—Pequeña, ¿estás bien? —le pregunté,
acercándome, queriendo tocarle la mejilla, pero ella se apartó en un acto reflejo.
¿Quién le habría hecho tanto daño como para alejarse así de una mano amiga?


 


—Sí, sí. Ha debido ser que algo no
me ha sentado bien.


 


—Vamos, te pediré un té para que te
asiente el estómago, porque has vomitado, ¿verdad?


 


—Sí —murmuró, con vergüenza.


 


No pude evitar llevar una mano a la
parte baja de su espalda, y podía jurar que aquello se sentía tan bien, que me
encantaría que me dejara hacerlo toda la noche.


 


Regresamos a la mesa y Bonnie se
interesó por cómo estaba, cuando le dije que había vomitado, nuestra amiga se
preocupó aún más.


 


—Vamos, te llevamos a casa, cariño
—le dijo.


 


—No, Bonnie, estoy bien, en serio.
No quiero estropearos la noche. En tal caso, me iría en taxi.


 


—De eso nada, te llevamos Liam y yo.


 


—Yo, la llevaré —dije, en un tono
que no aceptaba réplicas de ningún tipo, había salido el hombre dominante que
habitaba en mí.


 


—No me voy a ir, solo ha sido algo
que he comido, nada más.


 


—Al bebé no le sientan bien según
qué cosas, ¿eh? —en cuanto Bonnie acabó de hablar, se tapó la boca dando un
gritito, y vi que Selena se encogía en su asiento.


 


—¿Estás embarazada? —pregunté, sin
poder disimular mi sorpresa.


 


—Sí —de nuevo la vergüenza en su
voz.


 


—Voy a por ese té —me puse en pie y
fui a la barra.


 


Sabía que se lo podía haber pedido a
la camarera que nos había estado atendiendo, pero en se momento necesitaba unos
minutos para asimilar aquellos.


 


Me atraía una mujer preciosa,
simpática, inteligente, y que no había dejado de hablar de cualquiera de los
temas que tanto Liam como yo, sacamos en la conversación, y estaba embarazada.


 


Adiós a mi intento esa noche de
querer follármela.


 


—Se te han quitado las ganas,
¿verdad, amigo? —Liam me dio una palmada en la espalda.


 


—No creas, sigue pareciéndome una
mujer estupenda. ¿No decías que había salido de una relación, recientemente?


 


—Así es, el tipo está casado, tiene
dos hijas, y durante casi dos años le ha estado asegurando que iba a
divorciarse, que no había relación en el matrimonio. Mentiras y todas esas
mierdas, ya sabes.


 


—Me hago una idea.


 


—El caso es que el lunes, cuando iba
contarle lo del bebé, el cabrón le dijo que su mujer estaba embarazada de
nuevo, así que, fin de la historia.


 


—Hijo de puta —apreté la mano
cerrándola en un puño, con tanta fuerza, que los nudillos se me pusieron blancos.


 


—No se lo contó, ni va a hacerlo.
Seguirá adelante con el embarazo ella sola, es fuerte —dijo, mirando hacia la
mesa, y yo también, quedándome hipnotizado con la sonrisa más bonita que había
visto en mi vida—. Además, tiene a su abuela, y a los tíos Bonnie y Liam para
lo que necesite.


 


—Y a mí —contesté casi sin pensar.


 


—Como amigo, espero —arqueó la ceja.


 


—Obviamente, como amigo.


 


Cogí el té y regresamos a la mesa
con ellas, se lo puse delante, sonrió dándome las gracias, y se lo tomó en
apenas unos sorbos.


 


—Bueno, ¿qué tal si vamos a tomar
una copa y mover las caderas? —sugirió Bonnie poco después.


 


—No creo que Selena esté en
condiciones, puedo llevarte a casa —me ofrecí.


 


—Estoy bien, tranquilo —sonrió—. Ese
té ha hecho milagros. ¿Vamos?


 


Sonreí, pagué la cuenta y salimos
del restaurante para ir a uno de los locales de moda de la ciudad.


 


En el fondo, estaba agradecido de
que Selena hubiera querido seguir con la noche del viernes. No sabía por qué,
pero no quería tenerla lejos.


 








Capítulo 5





 


Selena


 


Asher me ponía nerviosa, y él lo sabía.


 


Ese hombre de más de metro ochenta,
rubio, con ojos marrones, y atractivo hasta decir basta, imponía.


 


Pero a pesar de ser un poco pícaro y
seductor, porque notaba que quería coquetear conmigo, no era mal tipo.


 


Tenía sentido del humor, y es que se
había pasado la última hora y media que llevábamos en el local de copas,
bromeando con Liam y Bonnie.


 


Cuando la parejita se fue a bailar,
dejándonos a solas, me puse un poco más nerviosa y cogí mi vaso de refresco
para tener algo entre las manos con lo que distraerme.


 


—Así que, has dejado todo lo que
tenías en Boston para empezar de cero aquí —dijo, recostándose en el sofá
pasando el brazo por el respaldo, de modo que su mano quedaba justo detrás de
mi cuello.


 


—Sí, regreso a mis orígenes —sonreí.


 


—Liam me ha dicho lo del padre del
bebé.


 


—No hay padre, solo me tiene a mí
—contesté con absoluta seguridad.


 


—Te entiendo, si fuera mujer tampoco
querría a un tipo como ese en la vida de mi hijo.


 


—Cuando le conocí, me dijo que
estaba mal con su mujer, que se divorciaría en cuanto pudiera.


 


—Y le creíste.


 


—Sí. Pero el tiempo pasaba y, si no
era por una cosa, era por otra. Y con todo el tema de la campaña política, ha
sido peor.


 


—¿Es político?


 


—Futuro congresista —me encogí de
hombros y di un sorbo a mi refresco—. Le puse un plazo, y acabó el lunes. Pero
él sigue con su mujer, yo dejé un buen trabajo en Boston, y voy a ser madre.


 


—Vaya, tengo algo en común con ese
tío —contestó bebiendo de su whisky.


 


—¿Estás casado?


 


—No, pero mi abuelo me puso eso como
condición hace diez años, cuando me quedé al frente de la empresa.


 


—¿Tienes que casarte?


 


—Antes de cumplir los cuarenta y
tres, y para eso me quedan exactamente tres meses. Y, después, debo mantenerme
en ese mismo estado civil, durante un año.


 


—¿Por qué te pondría esa condición?
Quiero decir, si te dejó como heredero. ¿Tus padres qué dicen sobre eso?


 


—Murieron hace doce años. Mi padre
debía ser quien estuviera al mando, y después, yo me haría cargo, pero la vida
no lo quiso así.


 


—Lo siento. Yo también perdí a mi
madre hace unos años. A mi padre ni siquiera le conocí. ¿Por qué te pediría que
te cases? No sé, no tiene sentido si la empresa la puedes dirigir sin necesidad
de tener una esposa.


 


—Digamos que toda la vida he sido
más de tener relaciones cortas, que serias. Nunca ha entrado en mis planes
casarme.


 


—Ah, así que eres un playboy, ¿eh?


 


—Algo así —rio—. El caso es que, al
ponerme esa condición, si no la cumplo, la dirección pasará a mi primo pequeño,
que se casó hace seis años y tiene un hijo de cinco.


 


—Hum
—fruncí el ceño.


 


—Hum,
¿qué? —preguntó.


 


—Pues que creo que tu primo tal vez
se casara para demostrar que él sí era un hombre de familia. O sea, en política
por lo que he visto ha sido así. ¿Qué es mejor para el pueblo? ¿Un hombre
soltero sin pretensiones de casarse, o un padre de familia amoroso que posa con
su mujer e hijas y además va a aumentar la familia? Aunque sea una rata
asquerosa que ha dejado embarazada a otra mujer —volteé los ojos.


 


—Entonces crees que mi primo pudo
casarse por eso, para que mi abuelo viera que él era más centrado que yo.


 


—Tal vez.


 


—Pues no lo veo tan descabellado,
máxime cuando se deja manipular por la bruja de mi tía. Es la hija pequeña y al
morir mis padres, ella quería que la empresa pasara a su marido, pero mi abuelo
no, quería que el legado lo siguiera yo. Así es como debía ser, según él. La
dirección siempre pasaría al primogénito de la siguiente generación.


 


—O sea, que tienes que casarte y,
además, tener un hijo.


 


—Bueno, lo de los hijos que lleguen
con el tiempo.


 


—Hombre, antes de que te jubiles, o
a ver quién sigue el legado.


 


—Se lo pasaría a mi sobrino, su
madre no es tan bruja como mi tía.


 


—Veo que lo tienes todo calculado.


 


—No, todo no, que en tres meses si
no me he casado, aquellos dos se van al paro —señaló a Liam y Bonnie y sonreí.


 


—Pues entonces, creo que no tienes
más remedio que casarte si no quieres perder la dirección de la empresa.


 


—Hasta ahí había llegado yo también
—rio.


 


—Si,
bueno, pero me refiero a que tendrás que recurrir a un matrimonio por
conveniencia. Busca una actriz o modelo poco conocida en alguna agencia,
contrátala para que se haga pasar por tu prometida, te casas con ella,
aguantáis un par de meses más de un año y, ¡tachán!
La empresa sigue siendo tuya —me encogí de hombros y di un sorbo.


 


En ese momento Liam y Bonnie
regresaron entre risas, me encantaba verlos juntos, hacían una pareja tan
bonita, se les veía muy felices.


 


Se sentaron y pidieron otra ronda,
para cuando miré a Asher, parecía no estar allí, o
sea, su cuerpo estaba, pero su mente no.


 


La verdad es que debía ser agobiante
tener un plazo que cumplir sin querer que ese momento llegara, aunque no
entendía por qué su abuelo le pondría aquella condición, pero bueno, cada uno
pensaba de una manera.


 


Había tenido diez años para
conseguirlo, y si en ese tiempo no se había casado, dudaba mucho que encontrara
una persona de la que se enamorara y a quien le pidiera matrimonio en tan pocos
meses.


 


Vamos, que la única solución que yo
veía a eso, era que pagara a una actriz para fingir ser su esposa.


 


—Bonnie, se hace tarde —le dije a mi
amiga veinte minutos después.


 


—Cierto, venga, te llevamos a casa.


 


—Yo la llevo —contestó Asher—. Vosotros marchaos. Nos vemos el lunes.


 


—Como quieras. Te llamo estos días y
voy a ver a tu abuela, ¿ok?


 


—Ven el domingo a comer, así en plan
sorpresa, que le va a gustar más —abracé a Bonnie, me despedí de Liam, y tras
coger el bolso, Asher colocó su mano en la parte baja
de mi espalda para guiarme así hasta la salida.


 


Caminamos hasta su coche, que no
estaba muy lejos del local, me abrió la puerta como todo un caballero, y caminó
por delante hasta su asiento con ese aire de galán que tenía.


 


Desde luego, el hombre sabía que era
atractivo y lo dejaba claro con cada gesto, con cada paso.


 


Durante el camino no hablamos, y lo
agradecí porque empezaba a notar un ligero dolor de cabeza a causa de la música
tan alta del local, por lo que me acomodé en el asiento después de haberle dado
la dirección de mi casa, y cerré los ojos.


 


—Hemos llegado, pequeña —dijo Asher, una vez detuvo el coche.


 


—Gracias por traerme.


 


—Ha sido un placer —me hizo un guiño
y se acercó, con el brazo apoyado en el volante de modo despreocupado, para
darme un beso en la mejilla—. Dame tu número, para llamarte y ver cómo estás,
ya sabes.


 


—Oh, claro, sí —sonreí, le vi coger
el móvil, marcar el número, y poco después me sonaba el teléfono con una
llamada perdida.


 


—Ya tienes el mío también. Cualquier
cosa que necesites, me das un toque.


 


—Lo haré. Gracias.


 


—Nos vemos.


 


Bajé del coche y no le escuché
moverse del sitio hasta que entré en el edificio, cuando me giré y le dije
adiós agitando la mano.


 


Me devolvió el gesto, arrancó y se
fue en el silencio de la noche.


 


Me había caído bien, y esperaba que
encontrara alguien que estuviera dispuesta a ayudarle con su pequeño
problemilla, ya que no todo el mundo daría un año y medio de su vida para
fingir ser la pareja de alguien a quien no conoce de nada.
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Asher


 


No había pegado ojo en toda la noche
pensando en aquello que me había dicho Selena.


 


Era una locura, sí, pero lo único
más viable en ese momento para cumplir con el plazo que me había impuesto mi
abuelo.


 


En cuanto puse un pie fuera de la
cama, llamé a Liam para que viniera, tenía que hablar con él. Me gritó
mandándome a la mierda, diciendo que no iba a venir, que los sábados y domingos
y eran sus días de descanso, pero sabía que lo tendría en mi casa antes de una
hora.


 


Previsible, cincuenta minutos
después de mi llamada, sonaba el timbre de casa.


 


—Buenos días, socio —saludé al
abrirle la puerta.


 


—Ya puede ser importante, que he
dejado a mi chica en la cama, desnuda y con ganas de darme el desayuno.


 


—Tranquilo, cuando acabemos aquí
vamos los dos a desayunar con ella en la cama.


 


—No vas a follarte a mi chica, no la
comparto y lo sabes.


 


—Qué cambiado estás desde que te
volviste formal —volteé los ojos, riendo.


 


—Hemos compartido muchas mujeres,
pero Bonnie no será nunca una de ellas.


 


—Lo sé, solo te tomaba el pelo.


 


—A ver, qué es eso tan importante de
lo que quieres hablarme, que no puedes esperar al lunes en la oficina.


 


—No es un asunto que pueda hablarse
en la oficina, te lo aseguro. Siéntate —le pedí, señalando uno de los taburetes
que tenía en la isla de la cocina.


 


—Miedo me das, que te has puesto muy
serio.


 


—El tema es serio, desde luego. ¿Qué
idea tenías para evitar que en tres meses James se quede con la dirección de la
empresa? —pregunté, dejando ante nosotros un par de cafés y una bandeja de
tostadas.


 


—Secuestrarlo, y encerrarlo en algún
sitio perdido de la selva.


 


—¿En serio? —Arqueé la ceja.


 


—Y tanto que es en serio. Solo le
preocuparía a tu tía Heather dónde está su niño. Te
aseguro que Ginger, sería la mujer más feliz del
mundo si la libran de ese mequetrefe.


 


—¿Sigues pensando que lo suyo fue un
matrimonio por conveniencia?


 


—Y que el niño fue por fecundación
in vitro, no te digo más.


 


—¿Qué dices?


 


—Amigo, esa mujer no mira con amor a
su marido, lo mira con…


 


—¿Indiferencia? —me aventuré a
decir, porque yo también me había fijado en lo fríos que eran el uno con el
otro cuando estábamos en alguna reunión familiar.


 


—Dicho elegantemente, sí.


 


—Anoche le conté a Selena lo del
plazo que me queda, ella también cree que mi primo pudo casarse por
conveniencia para hacerle ver al abuelo que está más centrado que yo, y todas
esas mierdas —le quité importancia con un gesto de la mano.


 


—Chica lista, y eso que no le
conoce. Por cierto, que esto no salga de aquí, pero tu primo se ha liado con
alguna que otra muchacha desde que está casado.


 


—Joder.


 


—Eso hace, sí, joderle la vida a Ginger. Si pudiera, se divorciaría de él, te lo digo yo.


 


—Bueno, no era de mi primo y su
mierda de matrimonio de lo que quería hablarte.


 


—Entonces, dispara, que me tienes en
ascuas.


 


—Selena me dijo ayer que, la única
opción que veía para poner fin al plazo y complacer al abuelo, era esa
precisamente. Que pague a alguna actriz o modelo para que finja ser mi
prometida, nos casemos, y después de unos meses de matrimonio, me divorcie.


 


—Pues no es mala idea. Pero, una
cosa, el tema hijos… —Entrecerró los ojos.


 


—No, no, nada de hijos. El abuelo
querrá un nuevo heredero, pero los niños tardan en llegar.


 


—Pues nada, habrá que ir buscando
candidatas. El lunes me pongo a ello.


 


—Creo que tengo a la adecuada —sonreí.


 


—¿Alguna de las chicas del club?
James conoce a casi todas.


 


—No.


 


—¿Una de tus ex amantes? Se va a
hacer ilusiones y esperará más.


 


—No, ninguna ex amante.


 


—¿Entonces? No me digas que te has
pasado la noche buscando candidatas tú mismo.


 


—No ha sido necesario. La elegida
fue quien dio la idea.


 


—Espera… ¿Selena? No, ni hablar Asher, ella no.


 


—¿Por qué no? Es amable, simpática,
educada, inteligente. Joder, el tipo de mujer que le va a encantar a mi abuelo.
Es enfermera, no una modelo sin cerebro de las que han pasado por mi cama más
de una vez.


 


—Ahí te doy la razón, pero… —se
quedó mirándome unos minutos, en silencio, y juraría que podía escuchar los
engranajes de su cabeza dando vueltas al asunto, sopesando los pros y los
contras que había ante dicha elección— No, me niego. Ella no, Asher. Es la mejor amiga de Bonnie, ya ha pasado por mucho
en estos dos años.


 


—Lo sé, y estoy dispuesto a ayudarla
en todo igual que ella me estaría ayudando a mí con esto.


 


—No, tío —se pasó las manos por el
pelo—. No lo veo.


 


—Pues no sé por qué no. Ayer
estuvimos bien juntos, nos caímos genial, podemos hablar de todo. No veo el
problema.


 


—Es que, aunque ella aceptara esta
puta locura, que dudo que lo hiciera, se te ha olvidado un pequeño detalle.


 


—¿Cuál?


 


—Ya está embarazada.


 


—No hay problema, diremos que es
mío, que llegó antes de lo esperado y, blablablá, el abuelo estará más contento
todavía.


 


—Te has vuelto loco, vas a utilizar
a esa mujer igual que la utilizó el cabrón de… —se quedó callado, y en ese
momento me di cuenta de que Liam, sí sabía quién era el político con el que
había estado Selena.


 


—No la voy a utilizar, nos
ayudaremos mutuamente.


 


—Insisto, estás de psiquiátrico.
Mira, haz lo que quieras, pero antes de hacerle a ella ningún tipo de oferta,
habla con Bonnie, no seré yo quien le diga en la locura que has pensado, porque
me cortaría las pelotas, y es a ti a quien tiene que hacérselo. Es su amiga, Asher, es mi amiga, y no quiero verla sufrir. Bastante ha
pasado en la vida a sus veintisiete años.


 


Liam se terminó el café y se puso en
pie para marcharse, pero antes de que saliera por la puerta, le pedí que
viniera a comer con Bonnie para poder hablar del tema con ella. Me mandó a la
mierda de primeras, pero dijo que aquí estarían.


 


Sabía bien cómo era Bonnie, hacía
diez años que la conocía y esa mujer era la más noble y leal que pudieras
imaginarte. Por eso temía tener que contarle lo que pensaba ofrecerle a Selena,
para ella era como una hermana pequeña, igual que Liam para mí, pero debía
entender que no tenía la más mínima intención de hacerle daño.


 


Selena era fuerte y valiente, se le
veía, toda una luchadora, y yo tan solo quería estar a su lado, ser su amigo y
ayudarla en lo que necesitara.


 


No es que pensara que no podría
salir adelante ella sola con el bebé y con la ayuda de su abuela, pero quería
que supiera que podía contar con alguien más, aparte de sus allegados.


 


Era una locura, sí, lo sabía, pero
si ella aceptaba mi propuesta, todos ganábamos.


 


Cuando me dijo que no había conocido
a su padre, vi el dolor en sus ojos y el modo en el que, instintivamente y sin
darse cuenta, se llevó la mano al vientre, ella no quería eso para su bebé, y
yo podría darle una figura paterna que siempre estaría ahí para él, o para
ella.


 


Podrían pensar que era rastrero por
mi parte, pero a pesar de que ya tenía treinta años cuando perdí a mis padres,
sabía muy bien lo que era necesitarlos para algo, y no tenerlos.


 


Me preparé el resto de la mañana
para exponerle a Bonnie todo aquello que quería decirle a Selena, y tan solo
recé como hacía años que no rezaba, para que mi amiga estuviera de acuerdo.
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Selena


 


Era sábado, y mi segundo día de
vuelta en casa.


 


La abuela había salido con Amelia,
nuestra vecina, a pasear como solían hacer muchos sábados. Que yo estuviera de
vuelta no quería decir que ella tuviera que cambiar sus rutinas. Bastante las
cambiaría cuando supiera mi pequeño secreto.


 


Había pasado la última hora viendo
la televisión con el estómago un poco revuelto, al menos mi pequeñina no me
daba estas molestias cuando estaba mi abuela en casa.


 


Me preparé un té para asentarme un
poco el cuerpo y acabé mirando la pantalla sin distinguir realmente lo que
salía en ella.


 


Mi mente estaba en otra parte, en
Washington más concretamente, o no, ya estaba de vuelta en Boston.


 


Y como si supiera que pensaba en él
en ese preciso instante, me sonó el teléfono con una llamada suya.


 


No pensaba cogérselo, me había
propuesto olvidarme de él y era lo que pensaba hacer.


 


Dejó de sonar para hacerlo de nuevo
unos minutos más tarde, de nuevo su nombre en la pantalla.


 


Después de esas dos llamadas
perdidas, que ni siquiera tenía intención de devolver, me llegó un mensaje
suyo.


 


L.S: ¿Dónde estás Selena?
Acabo de ir a tu apartamento y hay un inquilino nuevo. ¿Qué ha pasado? ¿Te ha
echado el casero? Por favor, llámame, estoy preocupado.


 


Pues podía esperar sentado esa
llamada, porque no iba a llegar. Borré la notificación del mensaje y me llamó
por tercera vez, y hubo una cuarta, y una quinta…


 


Cansada de ver sus iniciales en la
pantalla, y que su maldito rostro volviera una y otra vez a mi mente, puse el
móvil con la pantalla bocabajo sobre la mesa y cogí el mando de la televisión
para cambiar a ver si había algo más interesante.


 


La mala suerte me perseguía esa
tarde, y ahí estaba él, en la pantalla, en una noticia de esas en las que le
alababan por ser uno de los mejores candidatos para congresista del país. Lo
tenía todo, decían, era un buen padre, el marido perfecto, tenía carisma.


 


—¡Es un cerdo mentiroso que lo único
que hace es jugar con el corazón de los demás! —grité a la pantalla.


 


Cambié de canal y el teléfono
comenzó a sonar de nuevo. Ahora sí que me había hartado, así que lo cogí y
descolgué sin tan siquiera mirar quién era.


 


—¡Deja de llamarme de una vez! ¡¿No entiendes
que, si no lo cogí la primera vez, es que no quiero hablar contigo, estúpido?!
—chillé, y a punto estuve de colgar, si no fuera porque la voz que escuché al
otro lado, no era la suya.


 


—Guau, te has quedado a gusto, ¿eh,
pequeña? No sé si quiero saber si de verdad es por mí, aunque es la primera vez
que te llamo. Deja que adivine, el cerdo mentiroso —dijo Asher,
y me quedé congelada.


 


Sí, me había referido así al hombre
que me había dejado embarazada la noche anterior, y que Asher
tuviera tan buena memoria, me estaba empezando a mortificar.


 


—Lo siento, no quería ponerme así
contigo.


 


—Eso espero, porque yo no te he
hecho nada. Además, no es bueno para el bebé que te alteres.


 


—Ya.


 


—¿Qué haces?


 


—¿Ahora?


 


—Ajá, sí, ahora mismo. Además de
maldecir a tu ex —noté un toque de risa en su voz.


 


—Sí, bueno, es que me ha llamado y
me ha escrito, ahora dice que está preocupado por mí, en fin.


 


—No merece la pena ni, que pienses
en él.


 


—Lo sé, eso intento.


 


—¿Por qué no bajas y te invito a
comer los mejores gofres de la ciudad? —preguntó, y aquello me pilló por
sorpresa. ¿Estaba abajo?


 


No contesté, sino que me levanté del
sofá lo más sigilosa que pude y me asomé por la ventana.


 


Justo abajo, en doble fila, estaba
su coche.


 


—¿Qué me dices? ¿Meriendas conmigo?


 


—Yo… no me he encontrado muy bien
esta tarde, me tomé un té para las náuseas.


 


—Bueno, un gofre pequeñito y un
batido, no te harán daño. Venga, que ya que estoy aquí…


 


—Está bien —respondí después de
pensarlo unos minutos—. ¿Voy bien con unos vaqueros y camiseta? No tengo ganas
de arreglarme.


 


—Vas perfecta. Aquí te espero.


 


—Ok, dame cinco minutos.


 


Colgué, apagué la televisión y fui a
mi cuarto a ponerme las deportivas y coger el bolso.


 


¿Por qué habría querido Asher venir a verme a mí, con la de mujeres que debía tener
interesadas en él?


 


Quise llamar a Bonnie y preguntarle,
pero descarté esa idea para no molestarla en su tarde de sábado y amor, porque
seguro que estaba con Liam.


 


Cuando salí del edificio, vi a Asher apoyado en el coche mirando el móvil, estaba guapo
así más casual que la noche anterior. Llevaba vaqueros, un polo beige y
deportivas, no aparentaba los casi cuarenta y tres años que iba a cumplir en
unos meses, parecía algo más joven.


 


—Hola —saludé y me miró.


 


Sonreí y él se quedó observándome
sin decir nada, de arriba abajo, por lo que pensé que iba peor vestida de lo
que esperaba, o que tenía algo en el pelo.


 


Me toqué disimuladamente para
peinarlo por si encontraba algo, pero no toqué nada raro.


 


—¿Qué pasa? ¿Voy mal? —pregunté.


 


—¿Eh? —Frunció el ceño— No, no.
Estás preciosa.


 


—Ah, como me mirabas tanto.


 


—Es que… —se quedó con la boca
abierta, esperé que dijera algo más, pero no lo hizo— ¿Vamos?


 


—Sí, claro.


 


Como la noche anterior, me abrió la
puerta para que me acomodara en el coche, y sonreí. Desde luego, era un
caballero, no había duda.


 


—¿Qué tal la mañana? —preguntó una
vez se incorporó al tráfico.


 


—Tranquila. ¿Y tú?


 


—También. Desayuné con Liam en casa,
tenía que hablar de unas cosas del trabajo con él, y después le invité a comer
con Bonnie.


 


—Sí, me llamó y dijo que habían
comido en tu casa. ¿Has cocinado tú? —intenté no reír.


 


—Desde luego, vaya fama tengo. Una
noche te invito a cenar, para que veas que soy un excelente cocinero.


 


—Eso habrá que comprobarlo, sí.


 


—Pues cuando quieras, pequeña.


 


Cuando me llamaba así, me sonrojaba,
lo sabía, y es que me hacía sentir bien. Nada que ver con el
nena del miserable.


 


Poco después llegamos a una
cafetería de lo más cuqui, decorada en tonos pastel,
con un montón de cupcakes y dulces expuestos en las
vitrinas en los escaparates, así como en el mostrador.


 


Nos sentamos en una de las mesas, Asher me preguntó qué quería tomar y me reí recordándole
que me había llevado allí para que probara los mejores gofres de la ciudad, en
compañía de un batido.


 


—Cierto —me hizo un guiño y fue al
mostrador a pedir.


 


Me llegó un nuevo mensaje del
susodicho, que ni siquiera me molesté en leer, directamente borré la
notificación y guardé de nuevo el móvil en el bolso.


 


—Aquí tienes, un gofre
y un batido de chocolate —miré a Asher y sonreí.


 


—Gracias. Tiene muy buena pinta.


 


—Espera a probarlo y verás.


 


En cuanto di el primer bocado a
aquel gofre, supe que esa se había convertido en mi cafetería favorita, y que
ese pecado se me iría a las caderas y con el embarazado, acabaría rodando
cualquier día.


 


—Oh, por favor, está buenísimo.


 


—Te lo dije —sonrió.


 


Me preguntó si me había sentado bien
el té para el estómago, y pidió que, si me encontraba mal, que se lo dijera.


 


Hablamos de la vida en la ciudad, y
de lo mucho que había echado de menos todo lo que dejé aquí. Preguntó si tenía
coche y dije que no, nunca lo había necesitado porque todos aquellos sitios a
los que solía ir, estaban cerca de casa o me movía en transporte público.


 


—Con el bebé necesitarás un coche
—comentó.


 


—Lo sé, tengo el permiso de
conducir, pero de momento ahorraré para todo lo del bebé y, si puedo, cogeré
algún coche de segunda mano que esté bien. Ahora lo primero es empezar a
trabajar cuanto antes, no voy a vivir de la pensión de la abuela eternamente
—dije, cogiendo el batido para darle un sorbo.


 


—¿Cómo se lo ha tomado ella?


 


—El qué, ¿mi vuelta a casa? Genial,
me echaba de menos, no había día que hablara con ella y no me lo dijera.


 


—Me refiero al embarazo.


 


—Ah, eso. Bueno… no se lo he contado
aún, ni siquiera sé cómo empezar. O sea, es que se repite la historia de mi
madre —me encogí de hombros.


 


—Selena, quiero hacerte una
propuesta.


 


—¿A mí? No será de trabajo, porque
soy enfermera, no tengo ni la menor idea de finanzas o acero.


 


—No —sonrió—, no quiero ofrecerte un
trabajo. O, bueno, sí, según cómo se mire. Pero no es en la empresa.


 


—¿Entonces? —Fruncí el ceño.


 


—Quiero que finjas ser mi prometida,
que nos casemos, y estés conmigo hasta que se cumpla el plazo que pedía mi
abuelo para poder seguir al mando de la empresa.


 


—¿Qué? Estás de broma, ¿no?


 


—No bromeo, Selena.


 


—No puedo hacer eso.


 


—Tú me diste la idea anoche, lo he
pensado, y aceptar hacer algo así no me parece tan descabellado. Y eres mi
mejor candidata. Simpática, educada, amable, enfermera, a mi abuelo le vas a
encantar.


 


—No te conozco de nada, y estoy
embarazada. No va a funcionar y lo sabes.


 


—Podemos vernos durante la próxima
semana, todos los días, y conocernos. Lo del bebé no es malo, un motivo por el
que adelantar la boda. Solo lo sabrán nuestros abuelos, Liam, Bonnie, y mi
abogado.


 


—Dios, esto es una locura. No… no
voy a ser tu esposa. Tengo un trabajo.


 


—Todavía no lo tienes, pero sé que
te lo darán. No impediré que trabajes hasta que tú creas que es suficiente, por
el embarazo, me refiero. Míralo por el lado realista, Selena. No tendrás que
decirle a tu abuela que un gilipollas sin escrúpulos
te ha dejado tirada y sin saber que estás embarazada, porque ha seguido con su
esposa, a la que ambos sabemos que no tenía intención de dejar, y ha antepuesto
su carrera política a lo que decía sentir por ti.


 


—No me puedes estar pidiendo esto de
verdad, Asher. Nos conocemos desde hace unas horas.


 


—Para mí, suficiente para saber que
eres perfecta para ser mi esposa.


 


Me quedé callada, con los ojos
abiertos y tratando de asimilar lo que acababa de pedirme. Se había vuelto
loco, otra explicación no encontraba.


 


—Yo… no —cogí el bolso y me puse en
pie.


 


Antes de que desapareciera de allí, Asher me siguió y noté que entrelazaba su mano con la mía.


 


—Selena, espera.


 


—No soy buena candidata, Asher.


 


—Lo eres. Solo, piénsalo. Dime algo
mañana, o el lunes, no sé.


 


—Debo estar loca por tan siquiera
plantearme pensarlo. No te prometo nada.


 


—Está bien —sonrió—. ¿Damos un
paseo?


 


—Mejor llévame a casa, no me siento
bien.


 


—¿Te han revisado? Por el embarazo,
digo.


 


—Sí, el día que me enteré, hablé con
uno de los médicos del hospital en el que trabajaba, dijo que todo estaba bien.


 


—Vale, pero con cualquier cosa me
avisas, ¿sí? Da igual la hora, pequeña, ahí estaré para vosotros —dijo, y
cuando colocó una mano sobre mi vientre, sentí que algo se me removía por
dentro.


 


Tal vez no era una idea tan
descabellada que aquel hombre fuera el padre de mi hijo. Tal vez… No, no iba a
tomar ninguna decisión, así como así, tenía que pensar, y es lo que haría.


 


Asher me llevó a casa, apenas hablamos en
el camino, y cuando paró el coche, me besó en la mejilla haciendo una última
petición.


 


—Prométeme que lo vas a pensar.


 


—Sí, lo pensaré. Ya hablaremos. Adiós
—bajé del coche—, y gracias por el gofre.


 


—Cuando quieras, pequeña —me hizo un
guiño y cerré la puerta.


 


Regresé a casa con una sola cosa en
la cabeza, tenía que hablar con Bonnie.


 








Capítulo 8





 


Asher


 


Una semana más, y un día menos para
que se cumpliera el plazo que marcaría todo mi futuro.


 


Desde que le había propuesto a
Selena eso mismo que ella me sugirió que hiciera para asegurarme la dirección
de la empresa, no había dejado de pensar en cuál sería su respuesta.


 


Le di tiempo para sopesarlo, para
que me dijera sí o no, solo esperaba que no tardara mucho, ya que el tiempo
jugaba en nuestra contra.


 


Apenas habían pasado dos días desde
que lo hablamos, sí, pero teníamos que organizarnos con todo, conocernos un
poco más cada uno, ver de qué modo se lo contábamos a su abuela, darle la
noticia a mi abuelo, lanzar la exclusiva al mundo, y casarnos antes de que a
ella se le notara mucho el embarazo.


 


Joder, pensándolo bien, en cuestión
de días había pasado de ser el soltero playboy que iba de cama en cama, a
plantearme un matrimonio y convertirme en padre. Futuro padre, o padrastro.


 


Como fuera, había dejado mi destino
en manos de una completa desconocida para mí.


 


Pero en el fondo sabía que ella
sería la adecuada para desempeñar ese papel, que no le contaría a nadie, salvo
a nuestros cómplices y mi abogado, la verdad.


 


No solo yo tenía mucho que perder si
todo saliera a la luz, ella también.


 


Si tenía una cosa segura, es que no
la expondría al escarnio público, si al final la verdad se revelaba, del modo que
fuera, no dejaría que le pasara nada.


 


Tenía que pensar en reglas básicas y
primordiales para nuestro acuerdo, las cláusulas que Selena debería cumplir
estrictamente.


 


Dejé a un lado todo el asunto del
matrimonio y busqué en el interminable montón de mi escritorio el borrador del
contrato que tenía que terminar de redactar para la firma de una nueva remesa
de acero a uno de nuestros mejores clientes.


 


Cuando después de tres minutos no lo
encontré por ningún lado, decidí ir a preguntarle a Morgan, mi secretaria, si
se lo había dado a Liam.


 


—Hombre, primo, buenos días —dijo
James, en cuanto puse un pie fuera de mi despacho.


 


¿Qué mejor manera que empezar un
lunes hablando con la persona a la que más querías en el mundo? Por favor,
nótese la ironía en mis palabras.


 


—James —saludé sin más, dirigiéndome
a la mesa de Morgan.


 


En ese momento las puertas del
ascensor se abrieron, y como si de un ángel se tratara, vi salir a Selena con
un bonito vestido blanco de lo más veraniego, unas cuñas y el bolso a juego.


 


—Buenos días —dijo mordisqueándose
el labio al verme, y después, sonrió, haciendo que se formara en mis labios una
sonrisa en respuesta.


 


—Buenos días —me acerqué, pero me
esquivó.


 


—Hola, soy Selena —se dirigió a
Morgan—. Bonnie me está esperando.


 


—Sí, por supuesto. Por el pasillo, a
la derecha, la tercera puerta es su despacho —le indicó ella.


 


—Gracias.


 


—Entonces, primo —la voz estridente
de James me llegó desde mi izquierda, y traté de anularla mientras observaba a
Selena, el delicado contoneo de caderas y la forma tan femenina de caminar—,
¿cómo va el asunto de tu matrimonio?


 


Selena se paró en cuanto escuchó
aquella pregunta, miró discretamente por encima de su hombro, sus ojos se
encontraron con los míos y por un momento a punto estuve de ir hacia ella y
decirle al inepto de James, que ella era mi futura esposa y la madre de mi
hijo, del heredero de la empresa.


 


Pero me contuve, porque no quería
arrastrarla conmigo a algo que, por mucho que esperara que dijera que sí,
estaba convencido de que no quería.


 


—Tal vez te lleves una sorpresa
antes de lo que piensas —contesté, rompiendo el contacto visual con Selena unos
instantes para mirar a mi primo antes de volver a mirarla a ella.


 


Selena se sonrojó, colocándose el
pelo detrás de la oreja, y siguió su camino hasta el despacho de Bonnie.


 


—¿No me digas que tienes una novia
por ahí escondida de la que nadie sabe nada? —dijo James, con veneno en sus
palabras.


 


Escuché el leve suspiro de Morgan,
sí, ella estaba igual de cansada de James que yo, que todos los que estábamos
en esta oficina, realmente, y es que ella llevaba trabajando para la familia
desde hacía veinticinco años. Empezó como secretaria del abuelo a esa edad, y
era tan fiel y eficiente, que no hemos querido perderla en este tiempo.


 


—James, a veces dudo de si trabajas
aquí, o eres periodista de la prensa rosa y te tenemos infiltrado —vi la ira en
su mirada, mientras apretaba los puños, quería golpearme, lo sabía, pero no lo
haría nunca delante de testigos, siempre había sido un cobarde para eso.


 


—Trabajo aquí, y sabes que, si el
abuelo me hubiera puesto a mí al mando de la dirección, la empresa iría mucho
mejor.


 


No contesté, no merecía la pena, así
que recordé para qué había salido del despacho, y miré a Morgan.


 


—¿Le diste
a Liam el borrador del contrato de McKinsey Building? —le pregunté.


 


—Sí, quería revisar un par de puntos
antes de que lo terminaras tú.


 


—Ok, voy a pedírselo.


 


Miré por última vez a mi primo y fui
a ver a Liam, no quería seguir hablando con James, ese hombre tenía una
capacidad innata para amargarme el día.


 


Di un par de golpes en la puerta del
despacho de mi mejor amigo y socio, y entré sin que me diera paso.


 


—Necesito el borrador de McKinsey Building —le
dije.


 


—Sí, lo tengo aquí —contestó
cogiéndolo de debajo de un par de carpetas—. Iba a llevártelo ahora.


 


—Ha venido Selena a ver a Bonnie,
¿sabes para qué? —pregunté, sentándome en una de las sillas frente a él.


 


—Imagino que, para hablar de su
entrevista de trabajo, era hoy.


 


—Lo sé, solo pensé que, quizás…


 


—Le dijiste que lo pensara, así que,
espera a que ella te dé una respuesta.


 


—Joder, es que estoy desesperado.
James ha vuelto a preguntarme, justo cuando ella iba al despacho de tu novia.


 


—Ya sabes lo que dicen: “el que
espera, desespera”.


 


—Gracias por los ánimos, capullo
—protesté, poniéndome en pie—. Voy a dar el último repaso a esto y se lo doy a
Morgan para que lo redacte.


 


—Ok, y tranquilo, que, si no es
Selena, ya encontraremos a otra.


 


—No quiero a otra, la quiero a ella
—no sabía por qué había dicho eso, pero lo había hecho.


 


Salí del despacho de Liam y entré en
el mío, soltando la carpeta de golpe sobre el escritorio mientras me dejaba
caer en el sillón.


 


Aquello era una locura, lo sabía,
igual que ella, pero esa locura era la única que podía sacarme de este lío.


 


Me centré en el borrador del
contrato, vi los puntos que había revisado y modificado Liam, me pareció
perfecto, añadí algunas cosas, hice anotaciones en post-it
que puse justo sobre la línea que debían ir, y antes de que me levantara,
dispuesto a llevárselo a Morgan, llamaron a la puerta.


 


—Adelante —dije colocando cada una
de las hojas en orden.


 


—Hola —miré hacia la voz que me
saludaba, sorprendido porque ella, precisamente ella, era la última persona que
esperaba ver en mi despacho.


 


—Selena —me puse en pie mientras
cerraba la puerta y acorté la distancia que nos separaba, no sabía por qué,
pero su cercanía me calmaba—. ¿Estás bien? ¿El bebé?


 


—Sí, tranquilo —sonrió, y llevó la
mano a mi mejilla, en un gesto que me pareció… íntimo—. Solo vine a decirte que
me dieron el trabajo. Voy a ser la nueva enfermera de la clínica que dirige el
amigo de Bonnie.


 


—Eso es genial, felicidades —la
abracé y no se lo esperaba, ya que se puso tensa unos segundos y me aparté—.
Siéntate, por favor —le pedí, llevando la mano a la parte baja de su espalda
para acompañarla hasta la silla.


 


—Así que, ese era tu primo —dijo,
elevando ambas cejas.


 


—Por desgracia.


 


—Sé le ve…
interesado en que la empresa vaya bien.


 


—Oh, sí, está muy interesado —volteé
los ojos—. Pero en quitarme de en medio, por lo que sé ve.


 


—Es una locura, pero te voy a
ayudar.


 


—¿En serio?


 


—Sí. Lo he pensado mucho, y aunque
no necesito un hombre para salir adelante yo sola con mi bebé, está claro que
tú necesitas a una mujer que pueda hacer creer a toda tu familia que has
cambiado y no eres el playboy seductor y mujeriego de siempre —sonrió—. Además,
tu primo no me ha gustado mucho —frunció el ceño—. ¿No dices que está casado?


 


—Sí, felizmente por lo que nos hacen
creer a todos.


 


—Pues me ha dado un repaso con los
ojos que no veas.


 


—¿Te ha mirado?


 


—Con lascivia —murmuró, y nos
echamos a reír.


 


—Por lo que me dijo Liam, mi primo
no es el marido ejemplar que quiere hacernos ver.


 


—Mira, yo conozco a uno de esos.


 


—Entonces, ¿lo hacemos? Nos casamos
—dije, porque quería estar completamente seguro de que aceptaba mi propuesta.


 


—Nos casamos —sonrió—. Tenemos una
semana para conocernos, así que, ¿comemos juntos?


 


—Lo siento, pero como con un
cliente.


 


—Entonces cenamos en tu casa, yo
llevo algo, tranquilo.


 


—No hace falta, puedo cocinar.


 


—Tú, ocúpate del trabajo, anda
—sonrió mientras se levantaba, y yo la imité—. Nos vemos a las ocho, ¿te parece
bien?


 


—Perfecto.


 


—Bien, pues… hasta la noche, cariño
—me hizo un guiño y, ante mi sorpresa, se puso de puntillas para darme un beso.


 


Creí que se lanzaría a dármelo en
los labios, metiéndose en el papel de novia, pero no, fue en la mejilla.


 


—Adiós, pequeña.


 


Y allí me quedé yo, como un idiota
viéndola caminar hacia la puerta y salir del despacho dejándolo más vacío que
nunca.


 


En cuanto se cerró la puerta, cogí
el borrador de McKinsey y se lo llevé a Morgan, para
después ir a ver a mi mejor amigo.


 


—Ha dicho que sí —le anuncié, casi
gritando, sin llamar a la puerta, abriéndola directamente.


 


—Más te vale que mi amiga no sufra,
jefe —me advirtió Bonnie, que estaba allí con Liam—. De lo contrario, seré yo
misma quien te arranque las pelotas.


 


—Y yo te estaré sujetando para que
mi chica pueda hacerlo —dijo Liam.


 


—No voy a hacerle daño, os lo
aseguro.


 


Ambos asintieron, y yo regresé a mi
despacho sintiendo que me habían quitado un peso de encima, una enorme losa con
la que llevaba batallando seis meses y no me había parado a verlo hasta hacía
una semana.


 


Pero se acabó, ahora ya podría
respirar tranquilo y darle a mi abuelo la noticia que tanto tiempo llevaba
esperando.


Tenía novia, prometida, una futura
esposa que iba a darme al heredero de la familia.


 


¿Qué podría salir mal?
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Selena


 


Cuando el taxi paró frente a aquel
edificio, no podía creer que fuera en el que vivía Asher.


 


Hasta solo un año antes de irme de
la ciudad, ahí se encontraba la sede de un periódico local, así como un par de
revistas deportivas y varias oficinas más, y no esperaba que lo hubieran
reconvertido en apartamentos, pero al parecer así era.


 


Caminé hasta la entrada y me
encontré con un hombre de unos sesenta años, elegantemente vestido, y sonrisa
de lo más amable.


 


—Buenas noches —dije, devolviéndole
el gesto.


 


—Buenas noches, señorita. ¿En qué
puedo ayudarla?


 


—El señor Scott me está esperando
para cenar —contesté, levantando las bolsas con la comida de un buen
restaurante que me había recomendado Bonnie.


 


—Ah, usted debe ser Selena Perkins.


 


—Sí, la misma.


 


—Por favor, pase —me pidió, abriendo
la puerta—. Coja el ascensor del fondo, y una vez que entre, pulse el treinta y
dos. La llevará directamente al ático del señor Scott.


 


—Gracias… —Me quedé mirándolo,
esperando que me diera su nombre.


 


—Myles,
soy Myles.


 


—Muchas gracias, Myles.


 


Subí los pocos escalones que había
hasta llegar a los ascensores, entré en el que me había indicado e hice lo que
me dijo, una vez se cerraron las puertas, respiré hondo mientras miraba hacia
el techo.


 


¿En serio iba a hacer lo que estaba
a punto de hacer? Me había vuelto loca, muy loca al parecer, y eso mismo me
había dicho Bonnie.


 


Pero cuando escuché el tono de voz
con el que James le había hecho aquella pregunta, y vi la rabia que cruzó la
mirada de Asher, algo en mí se removió y decidí
aceptar aquella propuesta, solo esperaba que no se volviera en mi contra, y que
algún día la bomba explotara en mi cara, porque yo tenía mucho que perder,
aunque no lo pareciera.


 


El sonido del ascensor llegando al
ático hizo que los nervios se intensificaran aún más, y cuando salí al pasillo,
sentí náuseas.


Al menos conseguí mantenerlas
controladas, y me decidí a llamar al timbre.


 


Los segundos que esperé delante de
la puerta, se me hicieron eternos, hasta que al fin se abrió y me encontré con
el cuerpo de Asher brillante por el sudor. Llevaba
pantalón corto, camiseta de tirantes que dejaba a la vista todos y cada uno de
los músculos de sus brazos, así como lo bien definidos que tenía los pectorales
y el famoso six pack del vientre.


 


—Vaya, ¿ya es la hora? —preguntó, de
manera despreocupada, y yo tan solo asentí— Lo siento, se me ha ido el tiempo
con el saco de boxeo. Es lo que me ayuda a liberar tensiones. Por favor pasa
—se hizo a un lado para dejarme entrar, y yo comencé a caminar hacia el
interior procurando no volver a mirarlo.


 


La entrada de su apartamento era
amplia, con algunas fotos de la ciudad de noche, otras de día, un mueble donde
suponía que dejaba las llaves o algo así, y en apenas unos pasos más, estaba
ante una escalera que daba a un salón en el que cabía medio apartamento de mi
abuela.


 


El lujo podía verse en cada rincón,
no solo por los muebles de diseño en color blanco y negro que tenía, sino por
el mármol blanco de los suelos, las paredes en un tono gris claro que combinaba
a la perfección, y un cuadro de Monet que imaginaba era auténtico.


 


—¿Qué has traído? —preguntó
acercándose por mi espalda.


 


—La cena —me encogí de hombros.


 


—No era necesario, podríamos haber
pedido cualquier cosa.


 


—Preferí no arriesgarme a que
cocinaras tú, aunque no te habría dado tiempo, si estabas en el gimnasio.
¿Acabas de llegar ahora? —pregunté.


 


—Pequeña, tenemos gimnasio en casa
—me hizo un guiño.


 


—¿Tenemos? ¿Vives con alguien más?


 


—No, por el momento, pero pronto te
instalarás aquí, por eso he dicho, tenemos.


 


—Oh —no supe qué más decir.


 


—Ven, vamos a dejar eso en la
cocina.


 


Asher me quitó las bolsas de las manos y
lo seguí hasta la cocina, donde nos recibió una isla en la que me encantaría
pasar las horas preparando esos asados que me enseñó mi abuela.


 


—Ven, te enseñaré tu nueva casa.


 


—Todavía no vivo aquí —reí.


 


—Es cuestión de tiempo. Vas a venir
a menudo, así que, mejor que te vayas acomodando cuanto antes.


 


Al igual que el salón y la cocina,
cada estancia de la casa estaba decorada con un gusto exquisito, mezclando el
blanco y negro con el gris.


 


El apartamento contaba con dos
habitaciones para invitados con su propio cuarto de baño, una de ellas sería
mía y del bebé y podía decorarla como quisiera, pero no iba a tocar nada.


 


Dormitorio principal, un despacho,
gimnasio y un cuarto de baño en el pasillo junto al salón.


 


Además, tenía una gran terraza
equipada con tumbonas y sombrillas donde además de tomar el sol, podríamos
disfrutar del desayuno y alguna cena. Dicho por Asher,
que me veía ya viviendo allí con él.


 


—Voy a darme una ducha rápida,
enseguida vuelvo. Siéntete como en casa —se inclinó y me dio un beso en la
mejilla.


 


Estaba nerviosa, y como sabía que no
podría quedarme quieta, fui a la cocina y miré en todos los armarios y cajones
buscando platos y vasos.


 


Ni cinco minutos después Asher estaba en la cocina, con unos vaqueros, camiseta
negra, descalzo, y el pelo aún mojado y alborotado.


 


—¿Qué haces? —preguntó al verme
cargando con varias cosas.


 


—Pues, iba a poner la mesa en el
salón, para servir la cena.


 


—No cojas peso, anda —dijo,
quitándome todo de las manos.


 


—Esto no pesa —fruncí el ceño.


 


—Tú, cuida del bebé, que yo cuido de
ti —me hizo un guiño y salió de la cocina para preparar la mesa.


 


Me encogí de hombros y saqué toda la
comida de las bolsas, mientras Asher abría una
botella de vino y llenaba una jarra con agua y hielo para mí, comencé a servir
todo en los platos.


 


—Huele muy bien.


 


—Espero que te guste —sonreí.


 


—Seguro que sí —esperó a que yo me
sentara para hacerlo él, a mi lado, y comenzamos a tomar aquella primera cena
como pareja, o sea, como falsa pareja.


 


Hablamos de nuestra infancia y, dado
que él era unos años mayor que yo, habíamos vivido épocas completamente
distintas. Solo que coincidíamos en que a los dos nos gustaba estudiar.


 


—¿Por qué te decidiste por
enfermería? —preguntó.


 


—Cuando tenía como… diez años, creo,
una niña de mi clase tropezó jugando en el recreo, se cayó al suelo y por un
momento se quedó inconsciente. La enfermera que teníamos en el centro fue
rápida acudiendo a ayudarla, consiguió que volviera en sí y en ese momento me di
cuenta de que aquello era lo que yo quería, poder ayudar a la gente que
estuviera enferma o que hubiera tenido un accidente.


 


—Así que te viene desde pequeña
—dijo, llevándose otro pedazo de carne a la boca.


 


—Ajá.


 


—Supongo que en eso no somos tan
distintos, yo de pequeño ya sabía que tenía que formarme para ser director de
la empresa familiar.


 


—Llevas diez años en el cargo, y los
que te quedan.


 


—Hasta que me jubile, como mínimo.


 


—Dime algo sobre ti.


 


—¿Qué quieres saber?


 


—Pues, no sé, ¿color favorito?
—sonreí.


 


—Negro y azul. Es una gama que no
falta entre mis trajes —respondió—. ¿El tuyo?


 


—Blanco y morado.


 


—Vale, a ver… ¿Comida favorita?


 


—El pastel de carne de mi abuela.


 


—A mí me gusta el pollo frito,
rebozado y bien crujiente.


 


—Uf, comida grasienta, también me
gusta —contesté, y él se echó a reír.


 


—Algo que tenemos en común, eso está
bien. Veamos si hay algo más. ¿Alguna manía?


 


—No soporto que las comidas estén,
ni muy saladas, ni muy sosas.


 


—No sé si puede considerarse manía,
pero yo tampoco. ¿Qué tipo de música sueles escuchar?


 


—Cuando necesito calma, música
clásica. Y luego depende de mi estado de ánimo, si estoy animada, cualquiera
que pueda bailar hasta el cansancio, y cuando estoy tristona, las baladas me
hacen llorar.


 


—Dime una con la que llores mucho.


 


—Con la canción de la película Ghost, la de la
escena en la que Demi Moore está haciendo un jarrón de barro —confesé—. Esa es
mi película favorita.


 


—La mía también, porque era la
película favorita de mi madre —sonrió.


 


—Vaya, me habría llevado bien con mi
suegra.


 


—Estoy seguro de ello, le habrías
gustado mucho —me acarició la mejilla y ese me pareció un gesto tan íntimo, que
me aparté rápidamente.


 


—¿Te gusta el deporte? —fue mi turno
de preguntar.


 


—No me entusiasma, pero hay veces que
Liam quiere una tarde de hombres y acabamos bebiendo cervezas y comiendo pizza
mientras vemos algún partido de fútbol americano.


 


—Me alegra saber que me dejarás en
casa por el fútbol —me eché a reír.


 


—No, pequeña, Liam viene aquí,
podrás verlo con nosotros.


 


—Ah, no, si Liam viene, yo me voy a
casa de Bonnie.


 


—Entonces serás tú quien me deje —hizo un puchero, y reí aún más fuerte.


 


Terminamos de cenar mientras
seguíamos hablando de lo que nos gustaba, y a pesar de que él estaba
acostumbrado a salir cada fin de semana, algo que había comprobado yo misma
buscando el Internet, me dijo que también le gustaba estar en casa tranquilo,
cenar y disfrutar de un vaso de whisky.


 


Era bien entrada la noche y aún
estábamos en la mesa, charlando, se me había pasado el tiempo casi sin darme
cuenta, pero tenía que regresar a casa.


 


—Es tarde —dije, poniéndome en pie
para recoger.


 


—Ey, deja
eso —me pidió quitándome el plato de las manos—. Vamos, te llevo a casa.


 


—No, cogeré un taxi, no te
preocupes.


 


—Te has empeñado en venir hasta aquí
en taxi, pero no voy a dejar que vuelvas en uno a tu casa. Te llevo, y es mi
última palabra —se inclinó y me dio un beso rápido en la frente.


 


Fue hacia su dormitorio y unos
minutos después regresó ya con las deportivas puestas, cogió las llaves del
coche y, tras ofrecerme la mano, me colgué el bolso y la acepté.


 


Me estremecí al notar el calor de
sus dedos entrelazados con los míos, miré nuestras manos mientras caminábamos
hacia la puerta, y pensé en lo raro que era aquello, ya que no lo conocía
apenas.


 


Bajamos hasta el garaje donde tenía
el coche y una vez en la calle, puso rumbo a mi casa en el más absoluto
silencio.


 


Mientras miraba por la ventana,
pensaba en la locura que estábamos llevando a cabo, pero ya no podía echarme
atrás, estábamos empezando a conocernos para dar credibilidad a nuestra
relación llegado el momento.


 


Y no sabía cuándo sería eso, pero sí
que podía asegurar que me encargaría de que todo saliera bien para que nadie
pudiera llegar a sospechar, jamás, que este no era más que un acuerdo para un
matrimonio por contrato.


 


—Mañana empiezas a trabajar en la
clínica, ¿verdad? —preguntó cuando paró frente a mi
edificio.


 


—Sí, mañana es oficialmente mi
primer día de trabajo. Otra vez —sonreí.


 


—Pasaré a recogerte para ir a comer
—se acercó y me besó en la mejilla—. Que descanses, pequeña.


 


—Igualmente.


 


Cuando salí del coche, me descubrí
sonriendo como una tonta, y es que ese hombre era todo lo que cualquier mujer,
querría tener en su vida.


 


 








Capítulo 10





 


Asher


 


Viernes, quinto día que iba a verme
con Selena, y podía decir, sin lugar a equivocarme, que congeniábamos
perfectamente.


 


Teníamos cosas en común, nos
entendíamos, ambos sabíamos qué esperar del otro, y estaba claro que, con ella,
sería muy fácil fingir que era mi pareja.


 


Me gustaba, era una mujer guapa, muy
atractiva, podía considerarla mi amiga y no temía el que pudiéramos enamorarnos
el uno del otro.


 


No, eso no pasaría, aunque tampoco
estaría de más que lo pusiéramos como una de las cláusulas importantes de nuestro
acuerdo.


 


Estaba esperando a que bajara para
llevarla a cenar, y en ese momento me llamó mi abuelo. Era raro, él no solía
llamar a esas horas a pesar de que solo eran las ocho de la noche.


 


—¿Abuelo? ¿Ocurre algo?


 


—No, nada, tranquilo, estoy bien.


 


—Entonces, ¿a qué debo la llamada?


 


—Ha llegado a mis oídos, que han
visto a mi nieto mayor con una mujer durante los últimos días.


 


—¿Qué? —No me podía creer que
alguien nos hubiera visto a Selena y a mí, había sido muy discreto en cuanto a
eso.


 


—Lo que has oído. No quiero hacerme
demasiadas ilusiones, pero… ¿tienes novia y no me habías dicho nada?


 


Ahí estaba, el momento de la verdad,
la pregunta que llevaba años haciéndome y a la que, por fin, podría darle una
respuesta.


 


A punto estuve de decirle que no,
que, fuera quien fuera la persona que le había dicho aquello, le estaba
mintiendo.


 


Y en ese momento vi salir a Selena
del edificio, caminando hacia mí con una preciosa sonrisa en los labios que
hizo que la mía se asomara. Vi cómo se sonrojaba y en ese instante, lo supe,
tenía que darle a mi abuelo la respuesta que llevaba años esperando.


 


Cuando Selena se acercó, tan solo
saludó agitando la mano y susurrando un hola, se cruzó de brazos y esperó a que
yo acabara de hablar por teléfono.


 


—Hola, pequeña —dije, inclinándome
para besarla en la mejilla, como siempre.


 


—¿Estás con ella? —preguntó mi
abuelo al otro lado del teléfono, y es que, por unos segundos, al verla a ella,
me había olvidado del resto del mundo.


 


—Sí, abuelo, estoy con ella
—contesté, y Selena me miró frunciendo el ceño.


 


—¿De verdad tienes novia, Asher?


 


—La tengo, abuelo —sonreí, rodeando
a mi preciosa falsa novia por la cintura, sin apartar los ojos de ella—. Tengo
novia, y estoy convencido de que te gustará.


 


Los ojos de Selena se abrieron con
sorpresa, sonreí al ver que se sonrojaba aún más y, antes de que pudiera darme
cuenta, estaba dejando un beso rápido en sus labios.


 


—Pues quiero conocerla, cuanto
antes, mejor.


 


—La conocerás, abuelo, pero a su
debido tiempo. Tengo que dejarte, voy a llevar a mi novia a cenar. Hablamos.


 


Colgué y ella seguía sin hablar, con
los ojos abiertos y mirándome como si me acabaran de crecer cuatro cabezas.


 


—¿Se lo acabas de confirmar a tu
abuelo? —preguntó al fin.


 


—Ajá. Nos llevamos bien, y sé que
esto va a salir mejor que bien. Eres perfecta, Selena, no habría ninguna otra
mujer mejor que tú para ser mi futura esposa.


 


—Estoy segura de que sí la habría,
muchas en realidad. Es más, la mayoría de las mujeres con las que ya has
estado, morirían por casarse contigo.


 


—Pero yo no quiero a ninguna de
ellas, Selena. Te quiero tan solo a ti —de nuevo, la besé en los labios.


 


—¿Por qué lo has hecho?


 


—Hacer, ¿qué?


 


—Besarme, dos veces, en los labios.


 


—Porque eres mi novia, pronto todos
sabrán que eres mi prometida, y en menos de tres meses te convertirás en mi
esposa. ¿Quieres más motivos para que te bese?


 


—Es que… no hay nadie que nos
conozca delante.


 


—Cierto, pero, ¿sabes? Creo que la
prensa ha estado siguiéndome estos días —murmuré, acercándome a su cuello, olía
a frutas del bosque—. Alguien le ha dicho a mi abuelo que me han visto con una
mujer, así que, pequeña, a partir de ahora, esto —besé su cuello y noté que se
estremecía— y esto —le di otro beso en los labios— es lo que pasará y a lo que
tendrás que acostumbrarte cuando estemos en la calle, por si alguien pudiera
vernos.


 


—Esto es de locos.


 


—Vamos a cenar, que tengo hambre, a
no ser que quieras que te coma a ti.


 


La vi tragar con fuerza y en ese
momento supe dos cosas. La primera, que mi relación con ella iba a ser
perfecta. Y la segunda, que tendría que poner toda mi fuerza de voluntad para
no intentar acostarme con ella, porque esa mujer era, sin lugar a dudas,
perfecta para mí en todos los sentidos.


 


Subimos al coche y la llevé a un
restaurante cerca de Central Park, uno muy especial para mí, porque era el
favorito de mis padres.


 


En él cenaron juntos por primera
vez, y nunca se separaron.


 


Mi madre siempre me dijo que ese
lugar tenía algo mágico, algo que hacía que, las parejas que acudían allí,
acababan casándose.


 


Yo siempre me reía, pero ella
aseguraba que Beatrice, la dueña que ya tenía una edad similar a la de mi
abuelo, tenía algo de bruja que también había heredado su hija, Clare, así como
su nieta, Stefani.


 


En cuanto entramos, Clare sonrió al
verme y se acercó para darme un abrazo. Hacía tiempo que no la veía, pero ella
siempre fue una buena amiga de mi madre.


 


—Tan guapo como siempre, Asher —sonrió—. Eres la viva imagen de tu padre, si no
fuera por el rubio de tu cabello.


 


—Siempre me dices lo mismo.


 


—Es la verdad. Cuando vi tu nombre
en la lista de reservas, no me lo podía creer. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Seis
meses?


 


—Más o menos. El trabajo me tiene
absorbido.


 


—Claro, y las mujeres, que no dejas
de salir en la prensa.


 


—Bueno, eso es algo que se inventan
las revistas.


 


—Será eso —volteó los ojos, y
sonreí.


 


—Clare, ella es Selena —dije,
girándome hacia ella y posando la mano en la parte baja de su espalda.


 


—Encantada, Clare.


 


—Oh —la mirada de la que fuera amiga
de mi madre, me resultó extraña, no supe cómo interpretarla, y antes de que
pudiera preguntarle, sacudió ligeramente la cabeza y sonrió—. Es un placer,
Selena. Seguidme, os llevaré a vuestra mesa.


 


Fuimos con ella hasta el fondo del
salón, nos sentamos y pedimos agua para ella y vino para mí.


 


Cuando Clare llegó a la barra vi que
no dejaba de mirarnos de reojo, que murmuraba algo con su hija, Stefani, y que ella, al vernos, tuvo la misma reacción que
Clare.


 


No sabía qué habría de malo en
Selena, pero ya les preguntaría.


 


Pedimos la cena y le pregunté cómo
había ido el día en la clínica, esa se había convertido en toda una costumbre
para nosotros.


 


Hablábamos del trabajo como
cualquier otro matrimonio, así como de nuestros problemas, y del bebé.


 


No era mío, pero ya le quería como
si lo fuera.


 


—Quería saber qué tipo de acuerdo
vamos a tener —dijo, cuando nos trajeron el postre.


 


—¿A qué te refieres?


 


—Bueno, ya sabes. Tendré mi propia
habitación, pero si tu abuelo viene a casa, deberá parecer que dormimos juntos,
supongo.


 


—No te preocupes, dejaremos en mi
armario algo de ropa tuya, la que menos uses.


 


—Vale. Sexo, cero.


 


—¿Cómo dices?


 


—Pues eso, que tú y yo no vamos a
tener sexo, juntos, me refiero. Porque por separado si surge…


 


—No pueden verte con otro hombre que
no sea yo, Selena —le advertí, poniéndome serio.


 


—Ey,
tranquilo, que tampoco es que vaya buscando hombres todo el día. Seré discreta,
desde luego.


 


Y no sabía por qué, pero el hecho de
que otro la besara y la tocara, no me gustó. Iba a ser mi mujer, debería ser yo
el único hombre que tuviera ese privilegio.


 


—Mi abogado redactará el contrato,
podrás leerlo con calma y añadir alguna cláusula si lo deseas.


 


—No creo que tenga nada que añadir.
Siempre que seas discreto con tus amantes.


 


—¿Quieres tener un amante, Selena?


 


—Si se da el caso. Ya te he dicho
que sería discreta.


 


—No quiero verte en las revistas con
otros hombres —lo dije mucho más severo de lo que pretendía.


 


—Pues yo tampoco quiero verte en las
revistas con otras mujeres. No quiero que piensen que soy una cornuda consentida
porque he ido a por tu fortuna —contestó enfadada.


 


—Chicos, cortesía de la casa —dijo
Clare, dejando un par de vasos licor de cerezas sin alcohol.


 


—¿Desde cuándo me pones bebidas sin
alcohol, Clare? —Arqueé la ceja.


 


—Desde que he visto que esta mujer
será la que se case contigo, y te dé hijos.


 


—¿Hijos? —preguntó Selena, con el
pánico en sus ojos.


 


—Sí, querida. Tendréis tres
maravillosos hijos.


 


—Clare, no asustes a Selena con tus
cosas de brujita.


 


—No son cosas de brujita, ya sabes
que heredé el don de mi madre, y ella acertó en todo lo que le dijo a la tuya.
Se casó con tu padre, y solo tendrían un hijo, varón, el que heredaría la
empresa de su suegro.


 


—Sí, lo sé, pero, a ver, ¿cómo es
eso de que vamos a tener hijos?


 


—No serán niños, Asher,
lo lamento. Serán niñas, tres preciosas pequeñas que se parecerán a su mamá. La
mayor no tardará en llegar, eso seguro. Y será digna heredera de la empresa. Tu
abuelo estará muy orgulloso. Querrá a tus tres hijas por igual, pero la mayor…
siempre será especial para él.


 


Tragué con fuerza, porque era cierto
que Clare nunca fallaba en sus premoniciones, al igual que su madre no lo
hacía, y no lo hizo con mis padres. Miré a Selena, ella estaba embarazada y ese
bebé siempre sería mío, así lo acordamos como parte del acuerdo. Pero, ¿dos
hijas más con ella? No podía ser, Clare se equivocaba de lleno porque, el
nuestro, era un acuerdo con fecha de caducidad.


 


Clare nos dejó solos y ninguno de
los dos hablamos de esa premonición que ella había visto, no sabía si Selena la
creería o no, pero tampoco iba a contarle la historia de estas tres mujeres.


 


Tras tomarnos el licor, pagué la
cuenta dejando una generosa propina, como siempre que venía, y nos marchamos de
regreso a casa de Selena.


 


—Mi abuelo quiere conocerte, cuanto
antes —dije una vez que paré delante de su edificio.


 


—No sé si estoy preparada.


 


—Tranquila, que no te va a comer.
Este fin de semana hablaré con el abogado para que vaya redactando el acuerdo,
si te parece bien, nos vemos el lunes en mi despacho para tomar café.


 


—Vale, el lunes es mi día libre,
igual que el domingo. Te veré allí —sonrió y fue a darme un beso en la mejilla,
pero yo fui más rápido y nos besamos en los labios.


 


—Buenas noches, pequeña, que
descanses.


 


—Buenas noches.


 


Como siempre que salía del coche, se
me quedaba esa tonta sonrisa en los labios, además del delicioso aroma a frutas
del bosque que tanto me gustaba.


 


En cuanto entró en el edificio, me
despedí con la mano y puse rumbo al lugar en el que iba a liberar muchas
tensiones después de una semana de lo más estresante.


 


Esperaba encontrar buena compañía en
el club esa noche.


 








Capítulo 11





 


Selena


 


Bonnie se había empeñado en que
saliéramos a cenar para hablar de la decisión que había tomado, fue Asher quien se lo comunicó a ella y Liam, y mi mejor amiga
no hacía más que insistir en que nos viéramos.


 


Sabía que era más que probable que
me diera una charla tratando de persuadirme, que recapacitara y me echara para
atrás, pero si había algo que mi abuela me había inculcado desde bien pequeña,
era que, cuando daba mi palabra, debía mantenerla hasta el final.


 


No podía seguir retrasando por más
tiempo aquella cena, así que finalmente le mandé un mensaje a Bonnie en cuanto Asher me dejó en casa la noche anterior.


 


—Abuela, me marcho —dije, entrando
en el salón donde la encontré viendo uno de sus programas favoritos de sábado
noche.


 


—¿Vas a ver a Bonnie? —preguntó,
arqueando la ceja.


 


—Sí, a esa descarada que aún no se
ha dignado a venir a verte —sonreí.


 


—Qué poquito me quiere, y eso que
siempre dijo que era como una abuela para ella. Hay que ver.


 


—Le diré que venga a comer mañana
con nosotras, ¿sí?


 


—Ya debería haber venido, pero vale,
que venga mañana.


 


Por un momento estuve tentada de
contarle lo que pasaba en mi vida desde hacía unas semanas, pero no me atreví a
abrir la boca. Sería por cobardía, por miedo o, simplemente, porque no quería
darle un disgusto como el que le dio mi madre cuando supo de mi existencia y la
posterior desaparición de mi padre. Pero en el fondo quería hablarlo con ella,
porque cualquier día me daría uno de esos malestares que me dejaban algo
atontada unos minutos, y se acabaría asustando.


 


—Diviértete, hija —dijo, con una
sonrisa cuando me incliné para besarla—, y no vuelvas muy tarde, que sabes que
no me gusta que estés sola de noche por la ciudad.


 


—Sabes que volveré pronto, y en
taxi, no te preocupes. Te quiero.


 


—Y yo, cariño.


 


Salí de casa y una vez en la calle,
paré el primer taxi que pasaba para que me llevara hasta el restaurante en el
que me esperaba mi amiga.


 


Fui todo el camino pensando en cómo
me había cambiado la vida con aquella simple decisión que tomé en cuanto el
padre de mi bebé me dijo que su mujer estaba embarazada.


 


No quise ser la otra por más tiempo,
y por mucho que me doliera, sabía que lo mejor era alejarme de él.


 


Pero ahí estaba de nuevo, enviándome
un mensaje para saber dónde estaba y por qué no le contestaba.


 


Debería haberlo bloqueado, lo sabía,
pero en el fondo me sentía incapaz de hacerlo. Era como si necesitara de esos
mensajes para creer que realmente sufría por no saber nada de mí.


 


—Hemos llegado, señorita —me informó
el taxista, sacándome de esa espiral de pensamientos en los que solía meterme
yo solita.


 


Pagué y me bajé para ir hasta el
restaurante y encontrarme con Bonnie, sentada en una de las mesas más al fondo,
sonriendo cuando me vio.


 


—Hola, cariño —dijo abrazándome—.
¿Cómo está la pequeñina?


 


—Bien, tranquilita por el momento.


 


—Me alegro. ¿Y tú?


 


—Tengo días, unas mañanas me quiero
morir por las náuseas y los mareos, y otras, es como si no estuviera
embarazada.


 


—No me refería a eso, pero es bueno
saber lo que me espera cuando decida tener mis propios hijos.


 


—¿Y cuándo será eso? —sonreí.


 


—Después de que me case, que tú has
empezado la casa por el tejado —volteó los ojos.


 


—Sí, eso es lo que va a parecer
cuando todo el mundo sepa la verdad. Cuánto dista esa historia de la realidad
—me encogí de hombros.


 


En cuanto vinieron a tomarnos nota,
cambiamos de tema, pasando a hablar de mi nuevo trabajo en la clínica y si
estaba contenta con él. Bonnie me dijo que su amigo le había dado las gracias
por recomendarme, ya que estaban todos encantados conmigo, sabían de mi estado
y no había día que uno u otro no se preocupara por mí.


 


Durante la primera hora allí
sentadas, disfrutando de una noche de chicas como hacía meses que no
compartíamos, recordamos muchos de nuestros mejores momentos en el instituto,
así como los peores, incluso salió a relucir algún que otro novio que ella
había tenido durante aquella época.


 


—¿Recuerdas a Grant?
—preguntó.


 


—¿Aquel rubio de ojos verdes que no
dejaba de hacer deporte?


 


—El mismo —me señaló sonriendo—. Le
vi hace como… una semana o así, con su mujer y una niña de unos cuatro años. Se
ha abandonado por completo, ya no tiene los abdominales de los que tanto
presumía.


 


—Bueno, imagino que todo el mundo se
acomoda y acaba por abandonarse.


 


—Supongo que será eso, y espero que
Liam no sea de los que se abandona.


 


—Mujer, a sus cuarenta y pocos está
impresionante.


 


—Muchísimo mejor que Grant con treinta —rio.


 


Cuando creí que no íbamos a hablar
de lo que verdaderamente nos había llevado hasta ese lugar, ella suspiró y me
miró con esa cara de madre preocupada que había visto tantas veces antes.


 


—¿Has pensado bien lo que estás a
punto de hacer, Selena? —preguntó.


 


—Si te refieres a la boda, sí.


 


—¿A qué otra cosa iba a referirme?
Sigo pensando que es una locura, y Liam no deja de decirme que no me meta,
pero…


 


—Mira, sé que estás preocupada, pero
di mi palabra y no voy a echarme atrás.


 


—Lo sé, pero deberías. Selena, si
esto sale a la luz, será un completo escándalo.


 


—No saldrá a la luz, lo mantendremos
en secreto absoluto. Tan solo Liam y tú, sabéis la verdad, bueno, y el abogado
de Asher que está preparando el contrato.


 


—Si no sale bien…


 


—Si no sale bien, es nuestro
problema —la corté antes de que siguiera.


 


—Asher no
es mal tipo, de verdad, solo que tiene una manera de ser que no va contigo,
Selena, eso es todo.


 


—¿Qué manera de ser? ¿Acaso tiene
problemas con el alcohol, con drogas o es un maltratador?


 


—No, nada de eso. Si hay algo de lo
que estoy realmente segura, es de que Asher no es un
borracho, ni un drogadicto, y jamás ha golpeado a una mujer en esos términos.
Es solo que…


 


—¿Qué? —increpé, tras unos
interminables segundos de silencio.


 


—Lleva años yendo a un club a tener
sexo con mujeres.


 


—¿Frecuenta prostitutas? —quise
saber.


 


—No, no. Es un club de lo más
exclusivo, donde todo el que va es para mantener sexo, consentido, con otras
personas, ya sea una, dos o… Bueno, ya sabes, varias.


 


—Y tú, sabes eso porque… —Arqueé la
ceja.


 


—Liam me ha llevado allí —contestó,
con las mejillas sonrojadas y algo avergonzada.


 


—Oh.


 


No supe qué más decir, y es que
nunca habría imaginado que mi mejor amiga tenía una relación tan abierta con su
pareja. Pero no iba a meterme en ese asunto, esa era su vida privada y yo no
era quién para juzgar cómo vivían su historia de amor.


 


—Hay una chica con la que suele
estar, salvo cuando ella no va que entonces va con cualquier otra, pero no
quiero que te haga daño el saber que él, se va una noche a follar con otra,
mientras tú te quedas en su casa manteniendo la apariencia de esposa fiel y
felizmente casada.


 


—Mientras me respete, mantenga su
intimidad todo lo más discretamente posible de cara al mundo, y no salga
ninguna noticia de su supuesta infidelidad en la prensa, dejándome como una
cornuda, me da igual lo que Asher haga con su vida
privada.


 


—Selena, ese acuerdo no deja de ser
una locura —suspiró.


 


—Lo hago porque quiero, Bonnie. Tuve
la suerte, o la desgracia según se mire, de conocer a su primo James, y ver la
cara de Asher cuando dejó caer que la empresa no
sería suya. Mira, no conocía a tu jefe, es cierto, pero el modo en que hablaba
y habla de la empresa que con tanto esfuerzo levantó su abuelo, el dolor que vi
en sus ojos al mencionar a su padre y que no pudiera seguir con el legado antes
de que pasara a sus manos, no sé, me llegó al alma.


 


—¿No será que estás sensible por el
embarazo?


 


—Puede ser —sonreí, al ver el modo
en que entrecerraba los ojos, como queriendo buscar ella misma una excusa a mi
locura transitoria—. Mira, Bonnie —dije, cogiéndole la mano—. Asher se ofreció a ser el padre de mi bebé siempre, aun
cuando nos divorciemos y todo este asunto se dé por zanjado. No todo el mundo
es capaz de cargar con esa responsabilidad, así como así.


 


—Selena, lo hace porque accediste a
ser su falsa esposa durante más de un año.


 


—Lo sé, pero también vi seguridad en
sus ojos cuando dijo que sería el padre a pesar de que ya no estuviéramos
juntos. Sé que es una locura, pero no pierdo nada por entregarle a ese hombre
unos meses de mi vida. No me obliga nadie, lo hago porque quiero —le aseguré.


 


—Está bien, pero al menos prométeme
que no sufrirás. Le juré que le arrancaría sus partes si te hacía daño.


 


—Y no lo dudo —reí—, pero tranquila,
que mi corazón ya está más que blindado y no volveré a sufrir por un hombre.
Bastante lo he hecho estos últimos años por…


 


—Ni me lo nombres, que me entran
unas ganas de ir a Boston y abofetearle, que me meterían un par de noches en el
calabozo por atentar contra la vida de un futuro congresista.


 


Bonnie era mi mejor amiga, esa que
siempre estuvo ahí, la hermana que podría haber tenido, la persona que mejor me
conocía en el mundo, y sabía que, si Asher me hiciera
sufrir, aunque tan solo fuera un poco, ella se pondría como una leona
enfrentándose a él, y no quería que pasara.


 


Asher no solo era su jefe, sino también
su amigo, y no quería que por mi culpa se enfrentaran.


 


Terminamos de cenar y quedamos en
llamarnos la semana siguiente para hablar, Bonnie quería saber cómo me iba en
la firma del acuerdo que, ahora que lo recordaba, sería en apenas un par de
días.








Capítulo 12





 


Selena


 


Estaba a punto de acabar el turno en
la clínica, cuando se me acercó Karen, la otra enfermera, con esa sonrisa que
indicaba que tenía algo que proponerme.


 


—Hoy sí que no te permito que me
digas que no. Vamos a ir Jack y yo a tomar algo, y tú —me señaló al tiempo que
levantaba ambas cejas— vienes con nosotros.


 


—Lo siento, pero no puedo. Tengo un
compromiso que no puedo cancelar.


 


—Oh, vamos, Selena, es lunes, llevas
aquí ya una semana con nosotros, y no consigo que vengas al bar a tomar una
cerveza ni llorando —protestó.


 


—Te recuerdo que estoy embarazada y
no puedo beber alcohol.


 


—Mujer, tú ya me entiendes, un refresco
o lo que sea que quieras beber. De verdad, yo queriendo una compañera de mi
generación para salir de marcha, y tú, rechazándome.


 


—Jack es de nuestra generación, más
o menos —reí, mientras terminaba de cambiarme de ropa.


 


—Le tengo muy visto.


 


—Otro día, te lo prometo. Hoy es
imposible, de verdad.


 


—Hum, si
fuera otro que yo conozco quien te invitara a salir…


 


—¿De qué hablas?


 


—Ahora me dirás que no has visto
cómo se le cae la baba al doctor Travis por ti,
¿verdad?


 


—¿El jefe? Vamos, hombre, no inventes.


 


—No invento, ese hombre está deseandito hincarte el diente.


 


—Karen, él me mira con cariño, no
como si quisiera comerme.


 


—Ve a graduarte la vista, porque no
ves bien.


 


En ese momento me llegó un mensaje
de Asher, recordándome la reunión que teníamos en su
despacho en menos de una hora, a lo que respondí que allí estaría.


 


—Tengo que irme, pero te prometo que
un día de estos, nos tomamos un café con pastas.


 


—A la mierda la cerveza, mejor un
café, claro que sí —volteó los ojos haciéndome reír.


 


Karen me había caído muy bien desde
el primer momento, me recordaba a Bonnie en muchas cosas, y en cuanto pudiera,
saldría con ella a tomar algo antes de volver a casa.


 


Salí de la clínica y cogí un taxi
para ir a las oficinas de Asher. Eran algo más de las
siete de la tarde y allí ya no quedaba nadie, así lo había querido él, para que
pudiéramos hablar tranquilamente sobre el acuerdo que su abogado había
redactado.


 


Sabía que no me encontraría nada que
no hubiéramos hablado ya, pero aun así estaba nerviosa por si me llevaba alguna
sorpresa de última hora con la que no contara.


 


Le mandé un mensaje cuando llegué y
me dijo que subiera, que el guarda de seguridad del edificio sabía que iba a
verle, así que entré, me identifiqué, y fui hasta el ascensor que me llevaría
al despacho de Asher.


 


En cuanto puse un pie en aquel
silencioso pasillo, me asaltaron de nuevo los nervios, caminé con seguridad,
pero hasta me habían empezado a sudar las manos, y eso no era bueno.


 


No tardé en ver a Asher saliendo de su despacho con una perfecta sonrisa de
esas de anuncio de dentífrico.


 


—Hola, pequeña —se inclinó y me dio
un beso en la mejilla.


 


—Hola.


 


—Pasa, por favor —se apartó y cuando
entré, vi un hombre sentado en una de las sillas frente al escritorio—. Selena,
él es Jake, mi abogado.


 


—Encantada —me acerqué al rubio de
ojos marrones que sonreía y, cuando se puso en pie, vi que era solo unos
centímetros más bajo que Asher.


 


—Selena, es un placer conocerte
—dijo, estrechándome la mano—. Bien, si estáis de acuerdo, empezamos cuando
queráis.


 


—Siéntate, pequeña —me pidió Asher, con la mano aún en la parte baja de mi espalda, y
eso hice, acomodarme en la silla junto a la que ocupaba Jake.


 


—Este es un acuerdo al que nunca
antes me había enfrentado —comentó Jake, abriendo un
maletín que había sobre el escritorio y del que sacó una carpeta—. Asher me pidió que lo redactara con varios puntos, por
favor, léelos y, si hay algo de lo que quieras hablar, el jefe está dispuesto a
modificar o añadir lo que quieras.


 


Jake me entregó la carpeta y por un
instante me quedé mirándola como si fuera una bomba o algo parecido.


 


Con aquel documento le entregaba a
un hombre al que apenas conocía, los próximos meses de mi vida, así como la
vida de mi bebé, ya que él tendría tanto derecho como yo a decidir sobre él,
hasta que la muerte nos separara.


 


—¿Tú no lo lees? —le pregunté a Asher, tal vez tratando así de retrasar lo inevitable.


 


—Ya lo he leído, pequeña —sonrió,
asentí, y abrí la carpeta.


 


En la primera página se leían la
fecha y el lugar en el que se celebraba el acuerdo, así como nuestros hombres y
demás datos de interés para la firma del contrato que se llevaría a cabo en
unos minutos.


 


La siguiente era donde se reflejaba
que ambos estábamos de acuerdo en que todo ese asunto se llevaría en la más
estricta privacidad y que, si alguna vez yo contaba algo, sería la que más
perdería ya que si eso ocurría antes de que se cumpliera el plazo establecido
para mantenernos casados, me quedaría sin el dinero que me darían como
compensación y pago que, tal como indicaba, recibiría mensualmente una vez
firmado el divorcio.


 


Continué leyendo y todo lo que me
había dicho sobre el cuidado y manutención de mi hijo, así como el pago de sus
estudios y demás, estaba perfectamente detallado. Asher
no permitiría que a nuestro hijo le faltara de nada mientras estuviera vivo,
así como tampoco una vez falleciera ya que mi hijo o hija, sería su heredero
universal.


 


Y entonces llegué a las cláusulas
que, según se pedía, debía llevar a rajatabla.


 


“Cláusula número uno:


La señorita Perkins, no podrá
mantener ningún tipo de relación con otras personas. Esto es que, si en algún
momento mientras dura el matrimonio con el señor Scott, ella fuera vista con
otro u otros hombres en actitud poco decorosa, se llevaría a cabo de inmediato
la suspensión del acuerdo.


Cláusula número dos:


La señorita Perkins, se compromete
a no ser objeto de escándalos de ningún tiempo, situación que llevaría a la
inmediata suspensión del acuerdo.


Cláusula número tres:


Ambas partes firmantes, se comprometen a ser discretas en su
ámbito personal, sin que nadie pueda sospechar en parte o en su totalidad, que
su relación se basa en un acuerdo y no en un matrimonio real.


Cláusula número cuatro:


Ambas partes se comprometen a mantener en el más estricto
secreto la existencia de dicho acuerdo, sin que alguna de ellas pueda revelar
la verdad a toda persona ajena a la existencia del mismo, del cual tan solo
cinco personas, incluidas ellas dos, saben de su existencia.


Cláusula número cinco:


Queda prohibido manifestar cualquier tipo de sentimientos en
cuanto a amor se refiere. Esto es que, ambas partes dejan constancia que no se
enamorarán y que mantendrán su relación como lo que es, un simple acuerdo hasta
que se cumpla el plazo de un año de matrimonio y se firme el divorcio de mutuo
acuerdo”


 


Tenía claro que aquello sería lo que
me encontraría, pero si él me pedía mantenerme célibe y que no se me
relacionara con ningún escándalo, estaba claro que yo iba a pedirle lo mismo.


 


—¿Todo bien? —preguntó Jake, cuando cerré la carpeta.


 


—No estoy de acuerdo con un par de
cláusulas —contesté mirándole.


 


—¿Qué cláusulas? —Miré a Asher y vi que tenía el ceño fruncido.


 


—La primera, y la segunda.


 


—No se tocan, no voy a negociarlas
—negó.


 


—Si no se añade que tú tampoco
puedes mantener relaciones con otras mujeres, y que no serás objeto de
escándalos que puedan hacerme quedar como una cornuda, no firmo nada —dije, con
total seguridad.


 


Asher miró a Jake,
que se encogió de hombros, sabía que esa batalla la tenía ganada, dado que él
era el mujeriego de los dos y que podría ser visto más que yo en ese tipo de
situaciones.


 


—Es lo justo, Asher
—anunció Jake.


 


—No me jodas, eres mi abogado, se
supone que estás de mi parte.


 


—Soy tu abogado, pero ella aceptó
ser tu esposa. Ponte en su lugar por un momento. ¿Te gustaría que todo el mundo
te tildara de cornudo?


 


—Selena, no me puedes pedir que no
tenga sexo con otras mujeres.


 


—Es lo que me has pedido tú a mí.
Estoy embarazada, pero como mujer también tengo necesidades, ¿sabes? ¿O es qué,
tengo que quedarme en casa satisfaciéndome con un consolador mientras tú estás
en el club con tu amiga?


 


Al decir eso último, Asher me miró con los ojos muy abiertos, sorprendido porque
supiera la existencia de aquel lugar sin que él lo hubiera mencionado.


 


Después de que no dijera nada
durante unos minutos, Jake cogió la carpeta mientras
se ponía en pie.


 


—Voy a modificar esas dos cláusulas
para añadir que tú tampoco puedes —le dijo—. Eres buena negociando, Selena,
lástima que seas enfermera, porque me vendrías muy bien como socia.


 


En cuanto nos quedamos a solas, supe
que había metido la pata al hablar del club, y más cuando él me miró con furia
en los ojos.


 


—¿Cómo sabes lo del club?


 


—Bonnie me habló de él —contesté.


 


—Selena, tengo mis necesidades, allí
voy a liberar tensiones.


 


—Tienes un gimnasio en casa, empieza
a liberarlas allí —me encogí de hombros.


 


—¿Qué pasa si algún día quiero
liberarlas contigo? —arqueó la ceja poniéndose en pie, acercándose a mí y
acariciándome el cuello, inclinándose hasta susurrarme en el oído— Si un día
necesito follar y eres tú la persona que tengo delante.


 


—No lo harías —dije, convencida de
ello.


 


—¿Estás segura? —Me estremecí al
notar el roce de su nariz en mi piel.


 


—Segurísima, no eres el tipo de
hombre que incumpliría una de sus cláusulas.


 


—¿Cuál de ellas crees que estaría
incumpliendo? —Asher seguía susurrando, y ya no solo
me acariciaba el cuello con la nariz, sino que las yemas de sus dedos subían
por mis brazos lentamente.


 


—La última —contesté.


 


—No se trataría de amor, pequeña,
sino de sexo, el mejor que tendrías en tu vida.


 


—No te acostarías conmigo, no soy tu
tipo.


 


—Eso no lo sabes —dijo con rudeza, y
se apartó.


 


Lo vi caminar hasta el ventanal del
despacho y se quedó allí, en silencio, con las manos en los bolsillos, mirando
la ciudad.


 


No dije nada más, no quise seguir
con aquel tema, y por suerte el silencio fue roto por Jake,
cuando entró de nuevo con la carpeta en la mano.


 


—Están modificadas esas dos
cláusulas, podéis firmar las dos copias —nos informó, y Asher
se giró, mirándome como si quisiera anular el acuerdo en aquel momento, pero
caminó hasta el escritorio y firmó debajo de su nombre.


 


—Recuerda lo que te he dicho, Selena
—me miró con determinación en los ojos—. Si algún día lo necesito, no digas que
no te lo advertí.


 


Se fue dejándome sola con Jake, miré la firma de Asher en
aquel papel y no supe si firmar o irme y dejarle sin candidata para su próxima
boda.


 


—No sé lo que te habrá dicho —miré a
Jake cuando habló—, pero nunca había visto a Asher tan seguro de algo en mi vida.


 


—¿De qué está tan seguro? —Fruncí el
ceño.


 


—De que te quiere a ti para esto.


 


Tragué con fuerza cogiendo el
bolígrafo, firmé el acuerdo y me marché para casa.


 


No quería pensar en nada de lo que
habíamos hablado Asher y yo en su despacho, y es que
estaba segura de que nunca me pediría o me obligaría a acostarme con él, no era
su tipo, sencillamente.


 


Cuando entré en casa encontré una
nota de la abuela diciéndome que estaba con nuestra vecina y que llegaría para
la hora de cenar, así que encendí la televisión para que el ruido me hiciera un
poco de compañía y evitar así pensar en lo que no quería.


 


Pero no tuve suerte al ver en
pantalla al hombre por el que mi vida había cambiado tanto en esas últimas
semanas.


 


Ahí estaba el futuro congresista de
Boston, junto a su esposa y sus hijas, sonriendo y fingiendo ser la familia
perfecta que todo el mundo creía.


 


Si yo hablara, si contara la verdad,
dejarían de alabarle y elogiarle como lo hacían.


 


Apagué la televisión y puse música
en el móvil, la voz de Leona Lewis hizo que las lágrimas me sorprendieran, y es
que aquella canción tenía tanto de verdad, tanto de mi historia, que no podía
no sentirme más identificada con ella.


 


“Thought I couldn’t live without you,
it’s going to hurt when when it heals too… I couldn’t
turn on the TV without something that would remind me[1]”


 


Y esa era la realidad, cada vez que
pusiera la televisión me arriesgaba a verlo y que los recuerdos de lo vivido,
me asaltaran para no irse.


 


Cerré los ojos llevándome la mano al
vientre, ahí estaba mi bebé, y lucharía por él, sería fuerte por él, que era la
personita que más me necesitaba en ese momento.


 


—Vamos a estar bien, pequeñina
—dije, secándome las lágrimas—. Asher será un buen
amigo para las dos.


 


 








Capítulo 13





 


Asher


 


Seguía dándole vueltas al acuerdo
que habíamos firmado Selena y yo apenas unas horas antes, y el modo en el que
me desafío diciendo que yo debía cumplir con las primeras cláusulas al igual
que ella, o no firmaría y tendría que olvidarme del matrimonio concertado.


 


No sabía qué me había llevado a
aceptar aquello, o sí, porque me mataría el hecho de perder la dirección de la
empresa por la que mi abuelo y mi padre tanto habían luchado.


 


En cuanto salí del despacho fui
directo al club, necesitaba liberar tensiones y, si iba a tener que ser un
jodido hombre célibe durante meses, al menos debía darme el placer de follar
tanto como pudiera una última noche.


 


¿En serio pretendía esa pequeña
mujer que no tuviera sexo en meses? ¿Se había vuelto loca? ¿Se hacía tan
siquiera una idea de lo que eso supondría para mí, para ella?


 


Porque se lo había dicho en serio,
si un día necesitaba descargar todo el estrés que me suponía el sobrellevar
algunos aspectos de la empresa, ella sería la única a la que recurriría.


 


Debía haberle pedido a Jake que incluyera eso en el maldito acuerdo en cuanto
entró por la puerta de mi despacho con las dos carpetas.


 


—Joder —me pasé las manos por el
pelo, agobiado, recostándome en el sillón.


 


—¿Qué pasa, socio? —miré hacia la
puerta al escuchar la voz de Liam, podría hablarle de lo que me tenía así desde
la tarde anterior, pero no quería más sermones por su parte.


 


—Nada, una llamada no deseada
—mentí.


 


—Te traigo el contrato de Fisher,
échale un vistazo y si estás de acuerdo, que Morgan lo redacte de nuevo y se lo
envíe.


 


—Bien, ahora mismo —lo dejé sobre el
escritorio y vi que mi amigo se quedaba mirándome unos instantes, pero no dijo
nada, tan solo sonrió antes de marcharse.


 


En ese momento recordé que había un
pequeño detalle del que aún no me había encargado, por lo que llamé a Bonnie
para que viniera a mi despacho para hablarlo con ella.


 


—¿Qué necesitas, jefe? —preguntó,
asomando la cabeza por la puerta, con esa sonrisa que me encantaba.


 


—Un favor enorme —contesté—. Pasa.


 


Ella frunció el ceño, y es que por
norma yo no solía hablarle así.


 


—Tú dirás.


 


—Necesito que te encargues de
comprarle el anillo de compromiso a Selena —dije, sin darle importancia al
hecho de que no fuera yo quien lo hiciera, hasta que la vi abrir los ojos y
apretar los dientes con furia.


 


—¿En serio, Asher?
—casi gritó, pero mantuvo las formas a sabiendas de que estábamos en el
trabajo— ¿Ni siquiera vas a ser tú quien lo escoja? No me lo puedo creer.


 


—¿Qué hay de malo en que lo compres
tú? Sabes sus gustos, la medida de su dedo, joder Bonnie, la conoces mejor que
yo.


 


—Ese es el problema, Asher, que apenas conoces a Selena. ¿Por qué te empeñaste
en que fuera ella tu falsa esposa? No lo entiendo, de verdad. Ni siquiera la
entiendo a ella, no necesita a un hombre que la ayude con su bebé, es una mujer
más que autosuficiente para sacarlo adelante ella sola.


 


—No sé sus razones, pero sí las mías
—respondí, poniéndome en pie mientras daba un golpe sobre el escritorio con
ambas manos—. Sabes lo mucho que he luchado estos diez años para que la empresa
esté donde está, lo que hay en juego, los puestos de trabajo que penden de un
hilo si no me caso antes de tres putos meses, el tuyo entre ellos. Así que no
te atrevas a decir que no tengo motivos para quererla a ella.


 


—Le vas a hacer daño, lo sé —dijo
pasados unos segundos en los que me miró fijamente a los ojos. No sabía qué era
lo que había visto en ellos, pero tampoco iba a preguntarle—. ¿De cuánto
presupuesto dispongo para comprar el anillo? —preguntó poniéndose en pie.


 


—No hay límite, escoge el que
quieras.


 


—Muy bien —se giró para ir hacia la
puerta, y yo me quedé allí abriendo la carpeta con el contrato que me había
dejado Liam—. Te quiero Asher —la miré con el ceño
fruncido, porque no sabía a qué venía aquello—, pero no te sorprendas cuando
cambie esas dos palabras, por un, te odio.


 


Salió del despacho y no supe a qué
se refería, aunque tampoco iba a darle más importancia de la necesaria, suficientes frentes abiertos tenía ya, como para eso.


 


Eran más de las doce cuando estaba
terminando de anotar algunos cambios en el contrato que revisaba, cuando dos
golpes en la puerta que reconocí enseguida me sacaron del trabajo.


 


—¿Cómo lo llevas, primo? —preguntó
James, haciendo que me hirviera la sangre en ese momento.


 


—No tengo tiempo para tus tonterías,
estoy trabajando —volví a mirar el contrato, deseando y esperando que se fuera,
pero no lo hizo, por el contrario, se acomodó en una de las sillas frente a mí.


 


—Se te acaba el tiempo, Asher —dijo, con un tono de diversión en la voz que odiaba
con todo mi ser—. Yo que tú, empezaría a recoger todo y despejar el despacho,
pronto será mío.


 


—Eso no va a pasar, James, y lo
sabes. El abuelo iba a legarle todo a mi padre, no a tu madre, y al morir
decidió darme la dirección de la empresa. Asúmelo, primo —dije esa última
palabra con todo el veneno del mundo—, seguirás estando bajo mis órdenes mucho
tiempo.


 


—Asher, Asher, Asher —rio—. En menos de
tres meses, serás tú quien esté bajo mis órdenes. Ah, no, que prescindiré de
tus servicios, y del de Morgan, de Liam y esa asistente suya a la que se folla.


 


—Sal de mi vista, James, o no
respondo —le pedí poniéndome en pie.


 


—Creo que el negro de los muebles le
vendrá mejor al despacho que tanto blanco.


 


—Vete.


 


—Y tú recoge, mete tus cosas en cajas,
porque en unos meses, todo esto, será mío.


 


Sabía que no debería decir nada
antes de que hablara con el abuelo, lo sabía, pero no podía seguir viendo esa
asquerosa sonrisa en la cara de mi primo, y antes de que mi mente me mandara
callar, mi boca habló.


 


—Antes de lo que piensas conocerás a
mi prometida, te lo aseguro.


 


—Buen farol, primo, pero esto no es
una partida de póker.


 


—Ni lo mío un farol —contesté,
metiéndome las manos en los bolsillos.


 


Frunció el ceño y estuve a punto de
sonreír ante mi primera pequeña gran victoria, pero no lo hice, me reservaba
para cuando viera a Selena y supiera que hablaba en serio.


 


James no dijo nada más, tan solo
salió del despacho y cerró dando un portazo.


 


Volví a sentarme y cogí el móvil
para llamar a Selena.


 


—¿Asher?
¿Ocurre algo? —preguntó, preocupada.


 


—No, tranquila, todo está bien.


 


—Vale, es que… no sueles llamarme
cuando estoy en el trabajo.


 


—Joder, lo olvidé, perdona. Tenía
que hablar contigo.


 


—No te preocupes. ¿Qué pasa?


 


—Tenemos que adelantar la cena con
mi abuelo para que te conozca, anunciarle nuestro compromiso y después
hacérselo saber al resto de mi familia.


 


—Claro, pero, ¿va todo bien? Creí
que al menos tendría más tiempo para poder hablar con mi abuela.


 


—Le he dicho a mi primo que pronto
conocería a mi prometida.


 


—Entiendo —se quedó callada unos
segundos, y creí que iba a decirme que rompía el acuerdo, pero no fue así—.
Supongo que tendré que hablar con ella también.


 


—Lo haremos los dos, tranquila, no
voy a dejarte sola en esto.


 


—¿Cuándo quieres que cenemos con tu
abuelo?


 


—Cuanto antes, mejor. Tengo que
hablar con él, pero, ¿qué te parece el jueves?


 


—Dentro de dos días —suspiró, sabía
que la estaba agobiando con todo esto, y bastante tenía ella con su embarazo—.
Está bien, nos vemos el jueves. Tengo que dejarte, me llama uno de los médicos.


 


—Tranquila, y siento haberte llamado
a estas horas.


 


—Sí, bueno… Adiós.


 


Cuando colgó, me quedé mirando la
pantalla del móvil como un idiota. ¿Y si se arrepentía de haber aceptado la
propuesta y acababa echándose atrás? No podía dejar que eso pasara, no podía
perderla, porque la quería a ella para ser mi esposa.


 


Esperaba que no lo hiciera, que no
rompiera su palabra y que fingiera durante los próximos meses ser la esposa
fiel y enamorada que le pedía que fuera.


 








Capítulo 14





 


Selena


 


Esos dos días habían pasado más
rápido de lo que esperaba, ya estábamos a jueves y yo con un ataque de nervios
considerable.


 


Iba a conocer al abuelo de Asher, y antes de lo que pensaba tendría que enfrentarme de
nuevo a su primo James y al resto de su familia.


 


Sin duda, Bonnie tenía razón en una
cosa, me había vuelto loca.


 


—¿Sales esta noche, cariño?
—preguntó la abuela al pasar por mi habitación.


 


—Sí, he quedado con… —¿Con quién le
decía que iba a cenar?


 


No podía decirle así de repente que
tenía novio, aunque Asher me había dicho que no
tardaríamos en contarle todo a ella también.


 


—Hija, si tienes novio dímelo —la
abuela sonrió y se sentó a mi lado en la cama—. Últimamente te veo algo
distraída, pendiente del teléfono, apenas quieres ver la televisión, y no sé
qué te pasa.


 


—No es nada, abuela, tranquila
—traté de calmarla, pero si ni siquiera conseguía calmarme a mí misma.


 


—Que dejaras Boston tan de repente,
me resultó extraño. ¿Pasó algo allí de lo que quieras hablar?


 


Era curioso el modo en que, las
madres y las abuelas, podían intuir cuándo les ocurría algo a sus retoños.


 


Si ella supiera lo que pasó, por qué
dejé todo realmente y regresé a la ciudad, y cómo me había metido en el
embrollo de estar a punto de anunciarle que iba a casarme, le daría un infarto.


 


—Era hora de volver a casa, abuela,
solo eso —la abracé, y ella me besó la frente como tantas veces había hecho
cuando era pequeña.


 


—Está bien, no insistiré más. Vete,
o llegarás tarde donde sea que vayas esta noche.


 


Se levantó de la cama y salió de la
habitación justo en el momento en el que me llegaba un mensaje de Asher, avisándome de que estaba esperando en la calle.


 


Me di un último vistazo en el
espejo, comprobando que el vestido azul que llevaba era el apropiado para una
cena con mi futuro abuelo, y me despedí de la abuela, asegurándole que no
volvería tarde.


 


Cuando salí del edificio vi a Asher apoyado en su coche, con las manos en los bolsillos,
mirando hacia la izquierda, por donde pasaba una pareja abrazada sonriendo.


 


No fue consciente de mi presencia
hasta que llegué a su altura y lo saludé.


 


—Hola, pequeña —sonrió, acercándose
para besarme en los labios—. ¿Lista?


 


—No, pero cuanto antes lo hagamos,
mejor.


 


No dije nada más, Asher me abrió la puerta y entré en el coche queriendo que
aquello llegara a su fin lo antes posible.


 


En el camino apenas hablamos, tan
solo se interesó por cómo me había ido en la clínica, y yo le pregunté por
James, si le había vuelto a molestar con eso de que la dirección de la empresa
sería suya.


 


—Hemos llegado —dijo cuando paró frente a unas puertas de hierro forjado negras,
tras las que se podía ver una más que majestuosa casa de paredes blancas con
tejado marrón.


 


—Es preciosa.


 


—Lo es.


 


Cuando se abrieron las puertas, entramos
y Asher se dirigió por aquel camino empedrado hasta
un garaje enorme en el que cabían seis coches.


 


—Espera —me pidió cuando iba a abrir
la puerta para bajar.


 


—¿Qué pasa?


 


—No puedes entrar en casa del abuelo
sin algo que dé veracidad al compromiso.


 


—¿De qué hablas?


 


—El anillo, Selena, no llevas anillo
—señaló mi mano y sonrió.


 


—Bueno, no caí en ponerme uno, la
verdad —me encogí de hombros.


 


—Es el novio quien debe ponerlo.
Dame tu mano —dijo, cogiéndomela mientras sacaba una cajita del bolsillo de su
pantalón.


 


Cuando la abrió me quedé
boquiabierta al ver aquel precioso anillo de oro blanco y diamantes, muchos
diamantes engarzados alrededor. Era precioso, y no esperaba que fuera a
gastarse una fortuna en algo así, dado que esto no era más que una farsa.


 


—No tendrías que haberlo comprado.


 


—Claro que sí, ¿qué clase de
compromiso sería el nuestro sin un anillo?


 


—Tienes buen gusto —sonreí.


 


—Lo escogió Bonnie —contestó sin
más, encogiéndose de hombros.


 


Qué idiota había sido al pensar que
él se habría tomado la molestia de ir a una joyería a comprarle un anillo a una
mujer como yo. ¿Qué creía? Esto no era más que una farsa, y él no se tomaba en
serio nada del compromiso, ni siquiera el tema del anillo.


 


—¿Vamos? —preguntó, acariciándome la
mejilla.


 


—Sí.


 


No esperé a que saliera del coche
para abrirme la puerta, lo hice yo misma y comencé a caminar hacia fuera del
garaje, abrazándome mientras trataba de controlar las ganas de llorar que
tenía.


 


—Selena —me cogió por el codo,
haciendo que girara hasta quedar frente a él—. ¿Estás bien?


 


—Sí, solo son nervios. ¿Podemos
entrar, por favor? —le pedí, y Asher asintió
cogiéndome la mano para entrelazarla con la mía.


 


Cuando llegamos frente a la puerta
principal, los nervios se hicieron aún más notorios y creí que acabaría por
desmayarme.


 


Una mujer de unos cincuenta años
abrió y sonrió al vernos allí parados.


 


—Señorito Asher,
me alegro de verlo —dijo, y él se acercó para abrazarla.


 


—Vivian, te he dicho miles de veces
que no me llames así, solo soy Asher.


 


—Nunca dejarás de ser el señorito Asher para mí.


 


—Y eso que tengo solo ocho años
menos que tú —protestó él.


 


—El señor Benjamin
está en el salón, esperándolo. No sabía que vendría con alguien más a cenar.


 


—Por suerte para todos, siempre
preparas comida más que suficiente —rio Asher—. Ella
es Selena.


 


—Encantada —sonreí, y la mujer me
miró con el mismo cariño que a él, llevó los ojos hacia nuestras manos, y
entonces, sonrió aún más.


 


—Creo que a tu abuelo vas a darle
una alegría.


 


—Eso espero Vivian, eso espero —le
besó la mejilla y me llevó de la mano hasta el interior de la casa.


 


Al igual que en la de Asher, en la de su abuelo quedaba más que claro que ambos
tenían un gusto exquisito por la decoración. Varias figuras, así como jarrones
antiguos se veían en el pasillo que llevaba hasta el salón, donde un hombre muy
parecido a Asher, solo que con varias décadas más,
esperaba sentado tomando una copa de vino.


 


—Abuelo —al escuchar a Asher, se giró y vi que abría los ojos al verme al lado de
su nieto.


 


—Vaya, ¿y esta sorpresa? No esperaba
que vinieras acompañado —dijo poniéndose en pie.


 


—Te dije que tenía algo que hablar
contigo, y Selena es el motivo.


 


—¿Selena? Bonito nombre, para una
mujer más que hermosa. Bienvenida a mi casa, querida.


 


—Muchas gracias, señor Scott
—sonreí.


 


—¿Vivian sabía que no vendrías solo?


 


—No, era una sorpresa.


 


—Menos mal que esa mujer cocina como
si aquí viviera una unidad de soldados de élite. ¿Queréis tomar una copa de
vino?


 


—No, gracias —me adelanté a
responder, y Asher me dio un leve apretón en la mano
a sabiendas de que eran mis nervios quienes me hacían temblar de aquel modo.


 


—Pues pasemos al comedor, estoy
seguro de que Vivian, ya ha puesto un plato más en la mesa.


 


Asher y yo seguimos a su abuelo, quien
sonrió en cuanto vio nuestras manos unidas. Desde luego ese hombre no
necesitaba ser muy inteligente para saber de qué había ido a hablarle su nieto,
pero no le presionaba con preguntas, se limitaba a dejar que él fuera quien
hablara cuando llegara el momento.


 


Tal como dijo, Vivian se había
encargado de poner otro plato en la mesa, donde nos esperaba una variedad de
comida que dudaba mucho que nos acabáramos entre los tres.


 


Verduras, carne asada con puré de
patatas, agua, vino, pan, fruta y un pastel de manzana que olía de maravilla.


 


—Parece que alguien tiene hambre
—dijo el abuelo de Asher, cuando rugió mi estómago.


 


—Lo siento —me disculpé—, es que hoy
apenas he comido, teníamos demasiado trabajo en la clínica.


 


—¿Eres enfermera? —preguntó él.


 


—¿Cómo que no has comido? —Asher me miró con el ceño fruncido, sabía que me esperaba
una regañina por no comer, y más estando embarazada, pero con tantas urgencias
como había tenido, me olvidé de comer.


 


—Bueno, es que… —intenté
justificarme, pero no tenía excusa alguna que dar.


 


—Selena, ya sabes que debes
cuidarte, ahora más que nunca —me dijo Asher,
acariciándome la mejilla, y en sus ojos vi verdadera preocupación.


 


—Lo sé —incliné la mirada, un poco
avergonzada por ser reprendida en casa de su abuelo.


 


—Bueno, bueno —interrumpió Benjamin—, sentémonos a comer antes de que todo esto se
enfríe, no querríais oír a Vivian dándonos una reprimenda por ello.


 


Nos sentamos los tres a disfrutar de
aquella deliciosa cena, y él me hizo preguntas de todo tipo, quería saberlo
todo sobre mí, antes de que su nieto pudiera contarle nada.


 


Benjamin me parecía un hombre de lo más
amable y educado, sonreía constantemente y se interesaba por cada una de las
cosas que le contaba de mi vida.


 


Y entonces llegó la temida pregunta
que había estado esperando toda la noche, por la que mis nervios regresaron aún
con más fuerza.


 


—¿Cómo os conocisteis Asher y tú?


 


—Fue en un viaje que hice a Boston
hace casi dos años, abuelo —contestó él—. Me sentí un poco indispuesto y acabé
en las urgencias donde Selena trabajaba. Quedé prendado de ella en el primer
momento en que la vi, y no paré hasta que aceptó tener una cita conmigo.
Después de aquello, viajé regularmente allí para verla, en vuelos comerciales,
no con el avión de la empresa, no quería que nadie se enterara de lo nuestro
hasta estar seguro de que era ella. Y así llevamos juntos un año y medio.


 


—¿De que
era ella? —Benjamin arqueó la ceja, como si no
entendiera a qué se refería su nieto.


 


—De que era la mujer con la que iba
a casarme —dijo Asher, llevándose mi mano a los
labios para besarla.


 


—No me digas que, tú y ella…


 


—Sí, abuelo —sonrió—, estamos
prometidos.


 


Para que quedara más claro aún, por
si no se lo creía, Asher levantó un poco más mi mano
y dejó que se viera el anillo de compromiso.


 


Benjamin sonrió y se puso en pie para
abrazar a su nieto, y después a mí.


 


—Bienvenida a la familia, hija —me
dijo.


 


—Gracias.


 


—Aún hay más, abuelo.


 


—¿Más?


 


—Sí, vas a ser bisabuelo otra vez.


 


—¿Estáis esperando un bebé? —Benjamin me miró, y sabía que me había sonrojado, por eso
incliné la mirada— En ese caso, jovencita, la reprimenda te la doy yo, tienes
que comer, y cuidar del futuro heredero de nuestro legado familiar.


 


—Lo haré, Benjamin.


 


—Nada de Benjamin,
deja eso para mis amistades. A partir de ahora, para ti soy abuelo. ¿Entendido?


 


—Entendido.


 


—Diría que brindáramos, pero no
puedes beber. Asher, hay que anunciárselo al resto de
la familia, ya sabes que esto cambia las cosas, ya no corre peligro tu puesto
de director.


 


—Lo sé, y no puedo esperar para
contárselo a todos —dijo, mirándome, y ambos sabíamos que queríamos ver la cara
de su primo cuando lo contara.


 


Terminamos de cenar y Benjamin no dejó en ningún momento de preguntarme si estaba
bien, si necesitaba algo más, si el bebé me daba guerra. Y entonces me habló de
su difunta esposa y de los dos embarazos que tuvo con el padre de Asher y su tía Heather, la de
mañanas que se levantó con náuseas y mareos, y el momento en que sus comidas
favoritas pasaron a ser los platos que más aborrecía.


 


Nos despedimos de él poco antes de
las once, quedando en vernos ese mismo sábado para cenar con la tía y el primo
de Asher.


 


En el camino en coche de vuelta a mi
casa, Asher no me soltó la mano en ningún momento,
por un instante me sentí más como una novia de verdad, y no como una mujer que
había firmado un acuerdo económico por fingir el papel de ser quien no era.


 


—Le has gustado mucho a mi abuelo
—dijo, cuando paró frente a mi edificio.


 


—Él a mí también, es muy agradable.


 


—Te lo has ganado, así que tenemos
un aliado. No dejará que mi tía y mi primo te hagan la vida imposible. Heather es su hija, pero la conoce muy bien y sabe que
nunca se interesó por la empresa, tan solo por el poder y el dinero que ello
conlleva.


 


—Siento oír eso.


 


—No te preocupes —sonrió—. No hemos
hablado de tu abuela, ¿cuándo quieres que se lo contemos?


 


—Pues… no lo sé, no lo he pensado
aún.


 


—¿Te parece bien mañana? Antes de
que conozcas al resto de mi familia.


 


—Sí, me parece bien.


 


—Entonces, nos vemos mañana. Pasaré
a buscaros sobre…


 


—No —le corté—, tú dime dónde nos
vemos, e iremos en taxi. No quiero que tenga que enterarse aquí mismo de que su
nieta tiene novio.


 


—Claro, sí, tienes razón. Te mandaré
un mensaje con la dirección, ¿vale?


 


—Vale. Buenas noches, Asher —salí del coche antes de que pudiera besarme, si es
que era esa la intención que tenía, y me dirigí al edificio para subir a casa.


 


Había sido una buena noche
finalmente y Benjamín, me había acogido en su familia con los brazos abiertos.
Solo esperaba que mi abuela, reaccionara igual de bien a la noticia que estaba
a punto de darle.


 








Capítulo 15





 


Selena


 


Estaba en el salón esperando a que
la abuela terminara de arreglarse para irnos, cuando me llamó Asher.


 


—Dime.


 


—¿Va todo bien? —preguntó
preocupado.


 


—Sí, ¿por qué?


 


—Solo me aseguraba que no me dejabas
plantado esta noche, pequeña.


 


—No voy a dejarte plantado, tenemos
que contarle a la abuela que su única nieta se casa —volteé los ojos a pesar de
que no podía verme.


 


—Y que aumentamos la familia, no te
olvides de nuestro hijo.


 


—O hija —sonreí—. Bonnie está
completamente segura de que es una niña.


 


—Entonces será igual de guapa que su
madre.


 


—Eso espero, no quisiera mirar a mi
hija y ver la cara de su padre.


 


—Oye, no dejaré que ese hombre, sea
quien sea, te vuelva a hacer daño, ¿de acuerdo?


 


—Vale.


 


—Ya estoy lista, hija —dijo mi
abuela, entrando en el salón.


 


—Te dejo, que salgo con mi abuela
—colgué mientras fingía que hablaba con Bonnie.


 


—¿Era Bonnie?


 


—Sí, te manda saludos.


 


—Menos mal que ya vino a verme, si
no, la desheredaba.


 


—Abuela, ni siquiera la has incluido
en tu testamento —me eché a reír.


 


—¿No? Pues yo creía que sí, por todo
el tiempo que pasaba con nosotras en esta casa cuando erais apenas unas
mocosas.


 


—No. Venga, el taxi ya está abajo
esperando.


 


—Y, ¿dónde dices que me llevas?


 


—A cenar a un restaurante.


 


—No entiendo por qué, ¿es que
celebramos algo que no me has contado?


 


—Más o menos —le di un beso en la
mejilla y salimos de casa.


 


Si la noche anterior estaba nerviosa
por conocer al abuelo de Asher y contarle todo, en
ese momento creí que acabaría vomitando por lo mal que me encontraba.


 


Sabía que la abuela aceptaría a Asher, ¿quién no lo haría? Era un hombre culto, educado,
maduro, dueño de una gran empresa y me trataba con cariño a ojos del resto del
mundo, y a los míos también, por mucho que yo quisiera ponerle pegas para
blindar mi corazón y no caer en esa trampa mortal que era la palabra que
empezaba por a.


 


Cuando llegamos al restaurante, mi
abuela se quedó mirándome como si me hubiera crecido una segunda cabeza, o tal
vez una tercera.


 


—Selena, ¿tú estás segura que vamos
a cenar aquí? —preguntó.


 


—Ajá, ¿por qué?


 


—Hija, en este restaurante nos
pueden sacar un riñón para pagar la cuenta —murmuró mientras entrábamos.


 


—Tranquila, que estamos invitadas
—le besé la mejilla antes de acercarme a la chica que estaba en el mostrador de
la entrada—. Buenas noches, nos están esperando.


 


—Buenas noches —sonrió—. ¿A nombre
de quién está la reserva?


 


—Asher
Scott —contesté.


 


—Acompáñenme, por favor —nos pidió
después de comprobar el libro de reservas.


 


—¿Y ese quién es? —quiso saber mi
abuela.


 


—Ahora lo verás.


 


Nada más entrar en el salón, vi a Asher sentado en una de las mesas del fondo, tomando una
copa de vino mientras esperaba. Al acercarnos y ser consciente de nuestra
presencia, sonrió al verme y se puso en pie para recibirnos.


 


—Hola, pequeña —se acercó y no dudó
ni un instante en besarme en los labios, cogiéndome tan de sorpresa que no supe
cómo reaccionar—. Estás preciosa.


 


—Gracias.


 


—Ejem, ejem —carraspeó la abuela a mi espalda, y cuando me giré,
la vi sonriendo de oreja a oreja—. ¿No vas a presentarme a tu novio? Porque es
tu novio, ¿verdad?


 


—Señora Perkins,
me alegro de conocerla por fin. Soy Asher Scott, y
sí, soy el novio de su nieta.


 


—Qué callado lo tenías, hija.


 


—Sentaos, por favor —nos pidió Asher, y me cogió de la mano para que lo hiciera a su lado.


 


No tardó en servirme un poco de
agua, y la abuela se quedó mirándome extrañada, de sobra sabía ella que yo
cuando salía a comer o cenar fuera de casa, tomaba una copa de vino.


 


Al menos la llegada del camarero me
libró un instante de su pregunta, porque sabía que llegaría y no quería
contestarla, no fuera a pensar que Asher no me dejaba
beber vino.


 


Pedimos la cena y ella no dejaba de
observarnos, me había quitado el anillo para que no lo viera y me preguntara
antes de que le contáramos todo entre los dos, y Asher
que se dio cuenta, arqueó una ceja haciendo la pregunta silenciosa.


 


—Lo tengo en el bolso —le dije.


 


—Póntelo.


 


—¿Qué tienes en el bolso, Selena?
—preguntó mi abuela.


 


—Señora Perkins,
su nieta y yo no solo somos novios, sino que estamos prometidos —sonrió Asher.


 


—¿Cómo has dicho, muchacho?


 


—Abuela, me voy a casar con él.


 


—Pero, ¿por qué no me habías dicho
nada? Esto es una buena noticia, cariño —se llevó ambas manos a los labios, y
vi que le brillaban los ojos—. ¿Por eso has vuelto? ¿Has dejado todo en Boston
por tu novio?


 


—Sí, sí, por eso —sonreí sintiéndome
la peor mujer del mundo por mentir a la persona que más quería mientras me
volvía a poner el anillo de compromiso.


 


—Ay, hija, no sabes cuánto me
alegro. Y mira el anillo, es precioso. Tienes buen gusto, Asher.


 


—Gracias.


 


Si ella supiera que aquel precioso
anillo de diamantes en realidad lo había elegido mi mejor amiga, se quedaría
con la misma cara de tonta con la que yo debí mirar a Asher
la noche anterior.


 


La abuela comenzó a hacer preguntas
sobre cómo nos conocimos, cuánto tiempo llevábamos juntos y por qué no habíamos
querido contarlo hasta ese momento, así que me limité a contestarle con las
mismas respuestas que Asher le dio a su abuelo la
noche anterior.


 


Se emocionó al saber que tenía una
persona como él en mi vida, que me cuidaba y me quería, y para cuando llegaron
los postres, al sentirme un poco indispuesta y excusarme para ir al cuarto de
baño a vomitar, supe que no podía retrasar por más tiempo el darle la noticia
del bebé, así que, cuando volví a la mesa con la cara un poco pálida, me armé
de valor y me dispuse a contárselo al verla tan preocupada por mi estado.


 


—Estoy embarazada, abuela.


 


—Algo intuía, pero como no decías
nada —se encogió de hombros con una sonrisa.


 


—De ahí que nos queramos casar
cuanto antes, señora Perkins —dijo Asher.


 


—Deja de llamarme así, o no te doy
la mano de mi nieta —le riñó, señalándole con el dedo.


 


—Está bien, Eliza.


 


—Eso está mejor. Entonces, ¿para
cuándo queréis casaros?


 


—A finales del próximo mes.


 


—Muchacho, eso es muy precipitado.
No sé si vamos a poder organizar una boda en tan poco tiempo. Está el vestido
de Selena, tu traje, la iglesia, el lugar del banquete…


 


—Abuela —protesté.


 


—No te preocupes por eso, lo tengo
todo controlado —contestó Asher—. Voy a contratar a
la mejor wedding planner de
la ciudad, y no seremos muchos invitados, los dos queremos una boda sencilla,
tan solo la familia y los amigos.


 


—Sí, el abuelo de Asher, su tía, su primo y la mujer con el niño, tú, Bonnie
y su novio Liam, que es el socio de Asher —comenté.


 


—Pues sí que seremos pocos, sí —dijo
mi abuela extrañada—. Bueno, mejor así, algo íntimo y sin demasiada parafernalia.


 


—Eso pensamos nosotros, abuela.


 


—Entonces, si ya tienes todo
previsto, yo no tengo más que daros la enhorabuena, y desearos que seáis
felices. Eso sí, a mi primer bisnieto me tenéis que dejar que lo malcríe
—sonrió.


 


—No te preocupes por eso, que, entre
mi abuelo y tú, sé que lo vais a consentir —contestó Asher.


 


—Si tu madre estuviera aquí, se
alegraría de que tuvieras un hombre así a tu lado —la abuela me cogió la mano
por encima de la mesa—. No hay más que ver cómo te mira, para saber que está
realmente enamorado de ti.


 


Tragué con fuerza ante aquellas
palabras, y es que la abuela no podía estar más equivocada. Lo nuestro no era
una boda por amor, ni mucho menos, se trataba de un simple acuerdo que ambos
habíamos aceptado y al que ya no podíamos renunciar.


 


Y tampoco quería, porque el haber
conocido a Asher y su situación, hizo que aflorara de
nuevo ese aire de buena samaritana que siempre había tenido y que quisiera
ayudarle.


 


Cuando terminamos de cenar, Asher se ofreció a llevarnos a casa y no pudimos negarnos,
él no nos lo permitió, así que subimos a su coche y durante todo el camino me
llevó con la mano entrelazada en la suya.


 


Veía a la abuela sonreír y le
devolvía el gesto, pero había algo en sus ojos que me decía que aún tenía una
pregunta que hacerme.


 


—Gracias por la cena, Asher —dijo mi abuela antes de bajar del coche—. Espero que
vengas a comer a casa un domingo.


 


—Lo haré, cuenta con ello.


 


—Buenas noches —me acerqué a él y
fui yo quien lo besó, uno rápido y fugaz.


 


—Nos vemos mañana, pequeña. Te
recojo a las ocho.


 


—Sí.


 


Una vez fuera del coche, me colgué
del brazo de la abuela y así fue como llegamos al edificio, entramos y subimos
al ascensor en silencio.


 


No fue hasta que cerramos la puerta
de casa que ella habló.


 


—Cariño, estoy feliz por ti, de
verdad que sí, pero… ¿no es todo un poco precipitado para una boda?


 


—Abuela, estoy embarazada y no
queremos que haya habladurías —mentí.


 


—Lo entiendo, y más si él es el
dueño de una gran empresa. Pero, no sé, hay algo…


 


—Está todo bien, ¿sí? Tú misma lo
has dicho, Asher me mira como un hombre realmente
enamorado —sonreí, queriendo creerme ya no solo sus palabras, sino las mías.


 


—Si tú eres feliz, yo lo soy
también. Te quiero, cariño —la abuela me abrazó y no pude evitar romper a
llorar, aquello me estaba matando, ella no merecía que la engañara de ese
modo—. Ay, esas hormonas, qué traicioneras son. ¿Está bien el bebé? —preguntó,
acariciándome el vientre.


 


—Perfectamente, es un Perkins.


 


—De eso no me cabe duda —me besó la
frente—. Venga, vete a descansar, que mañana tienes que ir a trabajar. Buenas
noches, cariño.


 


—Buenas noches —me quedé delante de
la puerta de mi habitación, observándola caminar hacia la suya—. Abuela.


 


—¿Sí, cariño?


 


—Te quiero.


 


—Y yo a ti —sonrió antes de entrar y
dejarme sola en aquel pasillo.


 


No podía dejar de llorar, y pensar
en cómo reaccionaría ella, si algún día se enteraba de la verdad.


 








Capítulo 16





 


Asher


 


Mientras esperaba a que bajara
Selena, revisé los mensajes que había recibido, todos eran de Kathy, y en cada
uno de ellos pedía lo mismo, verme una noche en el club.


 


Iría, por supuesto, ya que aún no
estaba casado y el acuerdo se haría efectivo en el momento en que Selena y yo
nos diéramos el sí quiero, pero esta noche era para presentar a mi futura esposa
al resto de la familia.


 


El abuelo no dejaba de hablarme de
ella, le había agradado su personalidad, su sencillez, la facilidad que tenía
para conversar de cualquier tema, y el cariño con el que se dirigía a él.


 


No tenía dudas de que ella era la
mejor opción para estar a mi lado en ese tiempo.


 


Como si de un acto reflejo se
tratara, miré hacia la puerta del edificio en el preciso momento en el que
Selena salía de él. Aún no sabía cómo era posible que eso pasara, pero parecía
que nuestras mentes estuvieran conectadas.


 


A veces no miraba, disimulaba tan
solo observándola por el rabillo del ojo, no quería ser descarado, pero otras,
como esta, no podía evitarlo.


 


Estaba preciosa con aquel sencillo
vestido amarillo pastel, las sandalias blancas y el bolso a juego.


 


—Hola —sonrió, sonrojándose, y yo me
quedé callado como un idiota, sin saber qué me pasaba, por qué esa mujer que
tenía delante me afectaba tanto.


 


—Hola, pequeña —me incliné y le besé
la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios.


 


Aquel no era más que un papel que
tenía que representar, el de novio enamorado, y besarla entraba dentro del
acuerdo, no podíamos simplemente fingir sin que hubiera besos entre nosotros,
pero para mí, esos besos se habían convertido en una jodida adicción.


 


¿Por qué? No tenía ni la más remota
idea.


 


—¿Vamos? —pregunté, abriéndole la
puerta.


 


—Ajá.


 


Al verla entrar en el coche no fui
consciente de que se me iban los ojos a sus preciosas piernas hasta que la vi
bajarse un poco más la falda del vestido, no me miraba, pero se había sonrojado
y sabía que se sentía un poco incómoda. Debería controlarme, iba a ser mi
mujer, pero no quería saltar sobre ella como un lobo y devorarla. ¿O sí?


 


Si cada vez que la veía me sentía
tentado de besarla, aunque fuera un simple y rápido roce de labios, ¿qué sería
de mí si alguna vez la tocara de un modo menos decoroso? ¿Si la hiciera mía de
manera oficial?


 


Conduje por las calles de la ciudad
con esos pensamientos en mente, imaginando su cuerpo desnudo sobre mi cama, el
cabello alborotado en la almohada, jadeando y pidiéndome más.


 


Me removí en el asiento cuando noté
que mi entrepierna empezaba a cobrar vida.


 


Llegamos a casa de mi abuelo y ya
estaba en el garaje aparcado el coche de James, no me gustaba tener que
compartir mi espacio vital y el aire que respiraba con él, pero estaba deseando
verle la cara cuando le presentara a mi prometida.


 


Miré a Selena y vi que se mordía el
labio, estaba nerviosa y la entendía, iba a ser el centro de atención durante
las próximas horas, y aunque ella no conocía a mi primo y mi tía, se debía
haber hecho una idea de cómo eran por el modo en que yo le hablaba de ellos.


 


—Todo irá bien, pequeña —le aseguré,
cogiéndole la mano y me miró.


 


—Lo siento, es que…


 


—No tienes que sentir nada, tú solo,
sé tú misma ahí dentro. Al abuelo ya te lo has ganado —le hice un guiño y no
pude, ni quise, evitar acercarme a besarla—. Vamos.


 


Salimos del coche y volví a cogerle
la mano, quería hacerla sentir segura estando a mi lado, que supiera que no iba
a permitir que la infravaloraran, ella era lo más valioso que había en mi vida
a ojos de los demás, por mucho que se tratara tan solo de un acuerdo.


 


Vivian abrió la puerta con una
amplia sonrisa y abrazó a Selena como hacía siempre que me veía a mí, era su
modo de decir que la consideraba una más de la familia.


 


—Están todos en el salón esperando
—me dijo—. Lástima que no pueda ver la cara de James cuando le digas que vas a
casarte.


 


—Podría hacerle una foto, para
enmarcarla y ponerla en el despacho.


 


—Eso estaría bien —sonrió.


 


—Qué mala eres, Vivian.


 


—¿Yo? Me ofendes, jovencito.


 


Llevé a Selena hacia el salón en el
que habíamos estado hacía apenas unos días, la notaba intranquila y algo
temblorosa, así que me paré antes de llegar, cogiéndole por ambas mejillas, y
lo primero que hice fue besarla.


 


Era la primera vez que lo hacía de
un modo más prolongado, dejando que mi lengua explorara en busca de la suya,
jugando con ella, y noté que, por un breve instante, el cuerpo de Selena se
relajaba, hasta que volvió a tensarse y me aparté.


 


—Lo siento —murmuró sin mirarme.


 


—¿Por qué?


 


—Por esto.


 


—He sido yo quien te ha besado, y no
voy a disculparme. Eres mi prometida, Selena —dije mientras le colocaba un
mechón de pelo detrás de la oreja.


 


—No debería volver a pasar.


 


No contesté a eso porque no podía
asegurarle que no volviera a hacerlo. En ese momento me apetecía, y lo hice, y
si se daba la ocasión de que pudiera besarla de nuevo, no reprimiría mis ganas.


 


—No te muestres nerviosa, ni
vulnerable ante ellos, que vean la mujer fuerte que yo conozco —le pedí,
asintió y la besé en la frente—. Vamos, pequeña, sorprendamos a mi querido
primo.


 


En cuanto entramos en el salón todas
las miradas se dirigieron a nosotros, mi abuelo sonrió poniéndose en pie y fue
directo hacia Selena, abrazándola con el cariño que sabía que iba a mostrarle a
la futura esposa de su nieto mayor.


 


—Bienvenida de nuevo, hija —le dijo.


 


—Gracias, Benjamin.


 


—No puedo creer que hayas venido a
una cena familiar, con una de tus amiguitas, primo —escupió James, con todo el
veneno que llevaba dentro.


 


—No es una de mis amiguitas
—respondí, con los dientes apretados, la furia se apoderó de mí y cuando iba a
dar un paso adelante para enfrentarme a él, noté la mano de Selena en mi brazo.
La miré, vi que negaba con la cabeza de modo casi imperceptible, y en ese
momento supe que ella era la calma que necesitaba mi vida.


 


—James, cuida tu lenguaje en esta
casa —ordenó mi abuelo.


 


—Vamos, papá, no me dirás que vas a
defender a Asher —protestó mi tía Heather.


 


—Hija, si tú y mi nieto esperarais a
escuchar a los demás antes de hablar, sabríais que Selena es la prometida de Asher.


 


El grito de sorpresa de mi tía,
acompañado de su cara y la de James, fueron dignos de ser grabados para que
quedaran para la posteridad de la familia Scott, pero no lo hice, ese recuerdo
permanecería por siempre en mi memoria.


 


—¿De qué hablas, papá?


 


—Lo que has oído, Heather. Asher está prometido con
esta hermosa joven —mi abuelo habló con tanto orgullo, que por primera vez en
mi vida quise que mis padres estuvieran vivos para ver a la mujer que había
escogido para ser mi esposa.


 


Ginger, la mujer de mi primo, sonrió con
su habitual simpatía, y yo seguía sin entender qué demonios hacía con un hombre
como James.


 


—¡Tío Asher!
—me giré hacia la puerta al escuchar a Brandon, el hijo de mi primo,
llamándome.


 


—¡Hola, campeón! —Le cogí en brazos
y me abrazó con fuerza— ¿Qué tal está mi sobrino favorito?


 


—Bien y, ¿sabes qué?


 


—No, si no me lo dices —reí.


 


—Mami me ha apuntado a una escuela
de baloncesto este verano.


 


—¿En serio? —asintió agitando la
cabeza rápidamente mientras sonreí— Pues espero que me invites a verte jugar
algún partido.


 


—Claro que sí, no puedo no
invitarte.


 


—Señor Scott, la cena está servida
—anunció Vivian, y tras dejar a Brandon en el suelo, hice las presentaciones
oficiales de Selena a mi familia, y pasamos todos al comedor.


 


El abuelo insistió en que Selena se
sentara a su derecha, yo lo hice al lado de ella, mientras que a su izquierda
fue Ginger quien se acomodó, con Brandon a su lado,
entre ella y James. Mi tía Heather no estaba contenta
con ese orden de asientos, dado que ella siempre había ocupado la silla en la
que estaba mi prometida, y en esta ocasión, fue relegada a quedarse a la
izquierda de su único hijo.


 


Le cogí a Selena la mano por debajo
de la mesa, dándole un leve apretón para que supiera que estaba ahí con ella,
que todo saldría bien, y me regaló la sonrisa más bonita que había visto en mi
vida.


 


Las preguntas no tardaron en llegar,
fue mi tía la encargada de someternos a Selena y a mí, a un interrogatorio que
ni el FBI hacía a los delincuentes, y ella fue contestando una a una con calma,
naturalidad, y creyendo cada palabra que decía acerca de nuestra relación.


 


—Lo que no entiendo es por qué tanto
secretismo, Asher —dijo, entrecerrando los ojos—.
¿Por qué has ocultado a tu novia durante año y medio?


 


—Tía, ya te ha dicho ella que
queríamos ir poco a poco, y yo tan solo pretendía estar completamente seguro de
que era la mujer de mi vida.


 


—No me creo nada de esta historia
—escupió, con el mismo veneno que su hijo había heredado de ella—. Si tan solo
estás interesada en mi sobrino por ser una Scott, por la fortuna que tiene
nuestra familia, ya puedes irte por donde has venido.
No queremos aprovechadas que manchen el buen nombre de mi padre.


 


Quise hablar en cuanto noté que
Selena se tensaba a mi lado, pero ella se me adelantó.


 


—No soy ninguna interesada, no
quiero el apellido Scott por su fortuna, por el poder o por lo que usted piense
que estoy con Asher —contestó levantándose—. Ni
siquiera voy a dejar que me insulte sin conocerme.


 


—Selena, vuelve a sentarte —le pidió
el abuelo cogiéndola del brazo, y ella obedeció tras recibir una de esas
miradas suyas en las que no puedes negarte—. Yo sí que no voy a permitir las
faltas de respeto en esta familia. Selena es la madre del futuro sucesor de la
empresa —mi tía abrió los ojos ante esa noticia, mientras que James me miró con
la misma sorpresa que ella—, y una Scott desde el momento en que Asher la eligió como compañera de vida. Y como tal,
recibirá desde ahora mismo el trato que le corresponde, al igual que Ginger.


 


La mujer de mi primo sonrió con
amabilidad a Selena, y le dio la bienvenida, a lo que ella contestó con un,
gracias.


 


Si mi tía y James no esperaban que
fuera a casarme antes de que se cumpliera el plazo que el abuelo me había
impuesto, mucho menos contaban con que además el futuro heredero del legado
familiar ya estuviera en camino.


 


Miré a Selena, sonreí y me acerqué
para besarla con ternura.


Ese fue el modo en el que le di las
gracias por aparecer en mi vida, en el momento adecuado.


 


 








Capítulo 17





 


Asher


 


Ya era oficial, empezaba la semana y
la prensa se había hecho eco de la noticia por excelencia en la ciudad.


 


Asher Scott, el soltero de oro, el
legítimo heredero de la empresa acerera más importante de Nueva York y
Pittsburgh, se había prometido con una joven enfermera a quien aún no ponían
cara, ni sabían su nombre.


 


El abuelo se había encargado de
hacerle llegar la exclusiva a uno de sus muchos contactos en cuanto a prensa se
trataba, por lo que, a esa hora de la tarde, ya lo sabía todo el mundo.


 


Habíamos acordado esa misma mañana
que se hiciera público, omitiendo por el momento el embarazo, ya que no
queríamos dar pie a que pudieran pensar lo mismo que mi tía Heather,
que no se trataba más que de una caza fortunas aprovechada.


 


Cuán equivocada estaba ella, y
estaría el resto del mundo que pensara aquello, si supieran la verdad.


 


Estaba a punto de marcharme a casa,
cuando me sonó el teléfono y el nombre de Kathy apareció en la pantalla.


 


—Hola —contesté todo lo cortés que
pude, y es que no había dejado de insistir desde el sábado para que nos
viéramos.


 


—¿Es cierto lo que dice la prensa?
—fue directa al grano.


 


—No tengo porqué
darte explicaciones.


 


—Claro que sí, porque ahí hablan de
que llevas en una relación año y medio, y puedo asegurar a quien quiera que
estuviera interesado en preguntarme, que has seguido follando conmigo durante
ese tiempo. Merezco una explicación.


 


—No la tendrás, no voy a hablar
contigo.


 


—Lo harás, Asher,
o iré a la prensa yo misma —era una amenaza en toda regla, lo sabía, por lo que
no podía arriesgarme—. Te espero en el club dentro de una hora, si no apareces,
ya sabes lo que ocurrirá mañana.


 


Ni siquiera me dio tiempo a negarme
cuando ya había colgado, pero si no quería ser objeto de un escándalo, no tenía
más remedio que acudir a verla y hablar con ella.


 


Recogí todo, me despedí de Morgan y
entré en el ascensor para marcharme, con tan mala suerte de que mi primo
impidió que se cerraran las puertas.


 


—Así que ya es oficial —dijo,
metiéndose las manos en los bolsillos mientras me miraba con desprecio—. Vas a
casarte por fin.


 


—Sí —me limité a decir, sin apartar
la vista del frente.


 


—Es curioso, que la mujer que vino a
estas oficinas hace unos días a ver a Bonnie, sea tu prometida y no te tomaras
la molestia de presentármela entonces.


 


—Queríamos hacer las cosas bien, y
el primero en conocerla debía ser el abuelo.


 


—Muy oportuno que nos la presentes
unos meses antes de que cumpla el plazo que te dio el abuelo para quitarte la
dirección de la empresa.


 


—El momento indicado —respondí.


 


—Hay algo raro en este asunto,
primo, y acabaré averiguando qué es.


 


—No hay nada raro, no tanto como el
que fue tu noviazgo y posterior matrimonio.


 


—No te atrevas a hablar de Ginger —apretó los dientes mirándome con rabia.


 


—Ni tú de mi mujer —lo miré antes de
salir para ir hasta el coche.


 


No soportaba a James desde que
éramos adolescentes, cuando comenzó a decir que algún día sería el director de
la empresa de nuestro abuelo.


 


Bien sabía él que eso le
correspondía al primogénito de cada generación, y en la nuestra, ese era yo.


 


Pero la tía Heather
siempre había tenido hambre de poder y control sobre la familia, y aunque no lo
creyera, veía el modo en que miraba a mi madre y la despreciaba.


 


Al igual que Selena, mi madre venía
de una familia de clase media, nunca pasaron apuros y tenía una educación
exquisita, pero mi tía consideraba que no era digna de llevar el apellido
Scott.


 


Intentó muchas veces que mi padre la
dejara, pero él la amaba por encima de todo.


 


Puse rumbo al club con la esperanza
de no encontrarme allí a ningún conocido, no quería ser el centro de
habladurías, aunque sabía que la discreción era primordial en ese lugar.


 


Era cierto lo que le había dicho a
Kathy, no le debía ninguna explicación, pero no quería arriesgarme a que
hablara más de la cuenta en la prensa.


 


Cuando llegué, entré el aparcamiento
privado que había para los socios, ocupé una de las plazas libres más cercanas
a la puerta de acceso, y fui dispuesto a ver a la mujer con la que había estado
acostándome más habitualmente de lo que imaginaba, durante los últimos cinco
años.


 


Como siempre, la sala me recibía con
esa tenue luz y el sonido de una melodía que impedía a los presentes escuchar
las conversaciones de quienes estaban sentados en las mesas o en la barra del
bar.


 


Las paredes en terciopelo granate,
los sofás negros y las mesas de cristal me daban la bienvenida una vez más,
mientras me dirigía hacia la barra en busca de una copa que saciaría mi sed.


 


Cristal, la camarera, me sirvió lo
de siempre sin preguntar qué iba a tomar, eran muchos años acudiendo allí y
conocía mis gustos, así como lo que bebería según la hora a la que llegara.


 


Cogí la copa, y di el primer sorbo
de aquel licor que quemaba mi garganta en su descenso.


 


—Asher
Scott, el hombre del que todo el mundo habla hoy —dijo a mi espalda una voz
demasiado familiar.


 


—Timothy Rogers, el nuevo soltero de
oro —sonreí.


 


—Sigo sin poder creer que hayas
caído en las redes del matrimonio —negó con la cabeza mientras se llevaba el
vaso de whisky a los labios.


 


—Ya ves, debe ser la edad. Me hago
mayor.


 


—¿Un año y medio de relación, y
seguías viniendo a este lugar?


 


—Qué puedo decir, creo que no soy el
único que lo frecuenta aun estando casado.


 


—Cierto, aquí todo el mundo tiene
mucho más que callar de lo que les gustaría. Bueno, qué hago, ¿te doy la
enhorabuena o el pésame?


 


—La enhorabuena, por supuesto.


 


—En ese caso, felicidades, viejo
amigo —me dio una palmada en el hombro y miró hacia su derecha cuando
escuchamos el repiqueteo de unos tacones—. Creo que alguien busca respuestas,
¿me equivoco? —dijo al ver a Kathy acercándose a nosotros.


 


—No, no te equivocas.


 


—En ese caso, buena suerte, amigo.


 


Timothy se alejó y yo no podía apartar
los ojos de Kathy, esa mujer era la que me había saciado durante años, quien
había conseguido que liberara tensiones cuando más lo necesitaba, y quien me
escuchó al hablar de la mala relación que había entre James y yo.


 


—Kathy —la saludé cuando estuvo a
solo un paso de distancia de mí.


 


—Hola, Asher.


 


—¿Quieres algo de beber?


 


—No, quiero respuestas.


 


Directa al grano de nuevo, como no
podía ser de otra manera. Asentí, me terminé el brandy dejando la copa en la
barra, y seguí a Kathy por aquella sala hasta llegar a la puerta que daba a las
escaleras que nos llevarían a la primera planta.


 


Aquel club era de lo más exclusivo,
solo se accedía por ser miembro o por invitación de alguno de ellos, o ellas, y
todo el que acudiera tenía acceso a cada habitación, a todas las plantas y
salas que había.


 


Jacuzzi, piscina climatizada, sauna,
baño turco, zona de masajes, habitaciones para parejas, para más de dos
personas, e incluso una con cama redonda con cabida para hasta doce personas.


 


Allí el sexo se practicaba sin
ningún tipo de tabú, y nadie podía juzgar al resto.


 


Kathy abrió la puerta y entramos en
una de las habitaciones para parejas, donde nos recibió la cama en el centro de
la estancia, un par de mesitas de noche y la puerta del cuarto de baño.


 


En cualquier otra circunstancia,
nada más cerrar la puerta, habría ido directo a por ella, besándola con rudeza
y ni siquiera me habría llevado más de un minuto levantarle la falda que
llevaba puesta y apartar la tela de su ropa interior para enterrarme en ella.


 


En este momento, tan solo esperaba a
que ella hablara o diera el paso para otra cosa que no fuera mantener una
conversación.


 


—¿Es verdad? —preguntó, sin mirarme.


 


—Sí.


 


—Entonces, hemos terminado.


 


No contesté, y la vi inclinar la
cabeza, mirando al suelo. Me acerqué a ella, sin tocarla, tan solo dejando que
notara mi presencia cerca.


 


—Creí que algún día sería yo quien
ocupara ese puesto —dijo.


 


—Kathy, sabías que esto no era más
que sexo.


 


—Pero —pareció que quería decir algo
más, solo que guardó silencio mientras movía la cabeza de un lado a otro, como
si estuviera negándose algo a sí misma—. Tenía que haberlo imaginado —fue
cuanto dijo.


 


—Sabías que no eras la única mujer a
la que veía, ni aquí, ni fuera de este lugar —le recordé.


 


—Disculpa si alguna vez soñé con ser
algo más que un par de piernas abiertas para que me follaras —escupió mirándome
con rabia.


 


—No fuiste solo eso, y lo sabes.


 


—Nunca hubo amor, Asher, no como el que estoy segura que ha recibido esa
mujer. Ella tenía tus besos tiernos y caricias cálidas, mientras yo me
conformaba con rudeza, un polvo rápido y dejar que me ataras cuando querías
llevar todo el control.


 


Por un momento pensé en lo que
acababa de decir, en eso de que Selena tenía mi amor. Si supiera lo equivocada
que estaba en aquella afirmación, todo el plan que tenía se habría ido a la
mierda.


 


—No debiste hacerte ilusiones, te lo
dije desde el principio.


 


—Han sido años, Asher,
años siendo tu amante.


 


—Una de tantas —le recordé, no
quería que siguiera engañándose con algo que nunca habría ocurrido.


 


—Sí, una de miles.


 


Por un momento pensé que todo había
terminado ahí, con esa última frase, hasta que la vi girarse y ser ella quien,
por un momento, llevara el control de la situación.


 


Asaltó mis labios como si de un
sediento en mitad del desierto se tratara, enredando los dedos en mi cabello,
tirando de él para incitarme a que la tomara.


 


Mi miembro tomó entonces las riendas
de mis actos, irguiéndose de inmediato ante lo que estaba a punto de ocurrir, y
la cogí por las nalgas alzándola en el aire hasta acercarla a la pared más
próxima.


 


Como en otras muchas ocasiones, la
falda y la tela de su ropa interior fueron relegadas a un segundo plano, liberé
mi palpitante erección y la penetré con rudeza, como a ella le gustaba, como yo
deseaba, y bombeé una y otra vez en su interior, sin descanso, hasta llevarnos
a ambos al orgasmo.


 


Fue rápido, pero satisfactorio para
ambos, justo lo que necesitábamos en aquel momento.


 


—No quiero dejar de verte —dijo cuando la dejé de nuevo en el suelo—. No quiero renunciar a
lo que hemos tenido este tiempo, en el que no sabía que había alguien ocupando
tu corazón.


 


Aquello me llevó a recordar lo que
Selena me había pedido, eso mismo que yo le exigía a ella, fidelidad y mantener
las formas para no ser objeto de escándalos.


 


—No volveré al club, Kathy —contesté
acercándome a la puerta, sin mirarla—. Esto acaba aquí, y ahora.


 


Salí dejando atrás a la mujer que
había formado parte de mi vida los últimos años, alejándome de una etapa de mi
vida que, por mucho que me costara, no debería volver a visitar.


 


Me debía al acuerdo, al respeto que
sentía por Selena y por su entrega en algo que no le concernía, y por mucho que
me costara, no dejaría que la gente me viera de nuevo allí.


 


Sabía que iba a ser inevitable
buscar sexo, pero lo haría lejos de casa, donde nadie me conociera.
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Selena


 


Un mes después…


 


Había llegado el día, ese que es el
más feliz para una mujer, el momento de dar el sí quiero a la persona con la
que pasaría el resto de mi vida.


 


Eso sería si Asher
Scott fuera realmente ese hombre.


 


No, entre nosotros no había nada
romántico, ninguno de los dos estaba enamorado del otro, pero el cariño era
innegable.


 


Nos respetábamos, nos queríamos como
buenos amigos que habíamos llegado a ser en este último mes, y no había un solo
día en el que él no me llamara preguntando cómo me encontraba por el embarazo.


 


No tenía duda de que, en otras
circunstancias, ese hombre habría sido todo un padrazo, pero yo no era la mujer
a la que amaba para compartir el resto de su vida, lo sabía.


 


—¿Estás lista, Selena? —preguntó
Bonnie, entrando en la habitación de la casa del abuelo de Asher
que me habían asignado para que pudiera vestirme.


 


—Sí —contesté, sin apartar la mirada
de la ventana.


 


Íbamos a casarnos allí mismo, en el
jardín de aquella casa, con la única compañía de nuestros más allegados.


 


Y estaba bien, no quería que esto se
convirtiera en un circo mediático lleno de prensa, y con saber que tenía a mi
abuela y mi mejor amiga cerca, para mí era más que suficiente.


 


—Sigo pensando que es una locura
—dijo acercándose a mí para abrazarme.


 


—Es mi locura, y es lo que cuenta.


 


—Tienes un corazón enorme, Selena,
solo espero que no salga muy mal parado de todo esto.


 


—Tranquila, en el acuerdo hay una
cláusula que ninguno de los dos puede romper.


 


—¿De qué hablas?


 


—No podemos enamorarnos el uno del
otro —me encogí de hombros, y ella estaba a punto de hablar sobre ese asunto,
pero no pudo, ya que alguien llamó a la puerta—. Adelante.


 


—Selena, estás preciosa —dijo
Benjamín, regalándome una de sus sonrisas.


 


—Gracias, tú también te ves muy
guapo.


 


—Si tuviera cuarenta años menos…


 


—Estarías esperándome en ese arco, en vez de tu nieto —reí.


 


—Tú lo has dicho, jovencita. ¿Vamos?
Tenemos un novio un poco nervioso allí abajo.


 


—Como si la novia pudiera dejarlo
plantado —murmuró Bonnie, y la fulminé con la mirada porque nadie, a excepción
de los cinco que sabíamos la verdad, podía saberla nunca—. Voy a calmarlo, no
sea que le dé un infarto y acabe teniendo su primera noche de bodas en
urgencias, sin poder consumar el matrimonio.


 


—Bonnie —le espeté, y ella volteó
los ojos saliendo de allí.


 


—Selena, hay algo que quería darte
—me dijo Benjamín, una vez nos quedamos a solas.


 


—¿Qué es? —pregunté al ver que
sacaba una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta.


 


—Estos pendientes pertenecen a los
Scott desde hace generaciones —al abrirla, me enamoré de inmediato al ver un
par de pendientes con forma de lágrima en color aguamarina—. La mujer de cada
uno de los primogénitos varones que ha pasado por nuestra familia, los ha
llevado el día de su boda. Ya sabes que la novia debe lucir algo viejo —sonrió.


 


—Son preciosos, Benjamin.


 


—Algún día tu nuera será quien los lleve, hasta entonces, son tuyos para que los guardes —me
entregó la caja y los saqué para ponérmelos tras quitarme los que me había
comprado una semana antes.


 


Me miré al espejo y sonreí, pero me
preocupé al ver los ojos vidriosos del abuelo de mi futuro marido.


 


—¿Estás bien? —le pregunté.


 


—Sí querida, es solo que por un
momento me gustaría poder devolverle a mi hijo y mi nuera la vida, y que vieran
a Asher casarse. Les habrías gustado tanto como a mí,
de eso estoy seguro.


 


—Asher me
ha hablado mucho de ellos, y sé que estarían orgullosos de ver en lo que se ha
convertido su hijo, gracias a ti.


 


—No hice nada, él ya era todo un
hombre cuando perdió a sus padres.


 


—Claro que hiciste, Benjamin —le aseguré, cogiéndole las manos antes de
contarle lo que Asher me había confesado unos días
antes—. Si no te hubiera tenido, tu nieto se habría dejado vencer siguiendo a
sus padres. Muchas veces pensó que no era digno de sucederte en la empresa, ni
de vivir si sus padres ya no podían. Y tú, te mantuviste a su lado evitando,
sin saberlo, que cometiera una locura. Y no —le dije, sonriendo—, no preguntes
algo que no voy a decirte. Esto es un secreto que tú y yo guardaremos, porque
si tu nieto se entera de que te lo he contado, me pide el divorcio mañana mismo
—susurré.


 


—No, hija, ese hombre te ama con
todo su ser —me aseguró, besándome en la frente. Si él supiera la verdad…—
Vamos, ha llegado la hora.


 


Fui del brazo de Benjamin
por la casa hasta llegar a la zona de jardín en la que, un nervioso Asher me esperaba. Al verme, sonrió soltando al aire que
estaba segura no sabía que había retenido mientras yo seguía preparándome para
aquel momento.


 


Benjamin me dio un beso en la frente antes
de entregarme a su nieto, que entrelazó su mano con la mía, haciéndome un
guiño.


 


—Estás preciosa —susurró.


 


—Gracias.


 


Cuando escuchamos al sacerdote hablar,
ambos miramos hacia el frente y escuchamos cada palabra, centrados en lo que
debíamos contestar.


 


En cuanto dije que sí, que aceptaba
ser la esposa de Asher Scott, él me dio un leve
apretón en la mano, gesto que interpreté como agradecimiento por lo que hacía
por él, aceptando aquel acuerdo que habíamos firmado poco más de un mes antes.


 


Nada más declararnos marido y mujer,
Asher y yo nos miramos y acabamos besándonos como
aquella vez hicimos antes de que me presentara al resto de su familia.


 


Al apartarse, nos miramos fijamente
a los ojos y sentí como si aquello fuera el comienzo de algo diferente entre
nosotros.


 


Dejamos el arco donde nos acabábamos
de casar atrás, y caminamos de la mano hasta la mesa que Vivian había preparado
allí mismo para comer con nuestra familia.


 


—Felicidades, socio —dijo Liam
acercándose a Asher, para darle un afectuoso abrazo.


 


—Gracias.


 


—Selena Scott, me gusta cómo suena
—sonrió Bonnie, abrazándome.


 


—Sí, tiene su aquel —respondí
devolviéndole la sonrisa.


 


La abuela estaba llorando y vi que Benjamin le ofrecía su pañuelo. En este tiempo habían sido
varias las veces que Asher y yo nos habíamos reunido
con los dos juntos para comer, y entre ellos se fue formando una bonita
amistad.


 


Se entendían a la perfección en
todo, y ambos querían lo mismo, la felicidad de sus nietos y el bienestar de
nuestro bebé.


 


Me sentí observada y al mirar hacia
la izquierda, vi a James dando un sorbo a su copa de champán sin quitarme los
ojos de encima. Me estremecí y aparté la mirada encontrándome con la de Asher.


 


—¿Ocurre algo, pequeña? —preguntó,
acariciándome la mejilla.


 


—Tu primo no deja de mirarme.


 


—No le prestes atención, ni dejes
que te intimide.


 


—Eso intento, pero es… No sé, como
si planeara algo.


 


Asher lo miró y James sonrió levantando
su copa a modo de brindis, un gesto falso hasta para él.


 


—No le hagas caso, vamos a comer.


 


 Y eso hicimos, sentarnos todos alrededor de
aquella mesa para disfrutar de los deliciosos platos que Vivian había
preparado.


 


Todo transcurría bien, de manera tranquila
y sin sobresaltos, hasta que Heather rompió con la
armonía que nos rodeaba a todos.


 


—Si tu padre siguiera vivo, no
habría querido esta boda para el heredero de la fortuna Scott —dijo, soltando
aquel dardo envenenado directamente para Asher.


 


—Heather,
no sigas por ahí —protestó Benjamin.


 


—Oh, vamos papá, sabes que tengo
razón. ¿Crees que esto no dará pie a las habladurías de la gente de nuestra
sociedad? Todos sospecharán lo que ya sabemos en esta familia, que es una boda
con prisas por un embarazo no deseado.


 


—No te consiento que hables así de
mi hijo —gritó Asher, dando un golpe en la mesa
mientras se ponía en pie.


 


—Vaya, el león saca las garras por
su cría —Heather sonrió con malicia.


 


—Eres mi tía, pero eso no te da
derecho a hablar mal de mí, o de mi familia.


 


—Asher —lo
llamé cogiéndole el brazo, él me miró y con solo ver mis ojos, sabía lo que
estaba pidiéndole en silencio.


 


En ese tiempo habíamos aprendido a
comunicarnos así, sin palabras, incluso podíamos saber lo que pensaba el otro
sin necesidad de que lo dijera.


 


—No vas a arruinar el día más feliz
de nuestras vidas, tía —le aseguró volviendo a sentarse.


 


Nadie dijo una sola palabra más al
respecto, nos limitamos a comer y seguir hablando de todo lo que no tuviera que
ver con la boda o con el bebé.


 


Para cuando llegó el momento del
baile, después de ese primero que compartimos Asher y
yo como marido y mujer, acabé bailando con Benjamin y
Liam, y a pesar de que no quería, también tuve que hacerlo con James.


 


—Es afortunado mi primo, encontró
alguien que aguante su forma de ser, su modo de vivir
la vida —dijo, e intenté no hacerle caso, pero fue imposible—. Espero que estés
dispuesta a ser una cornuda, porque si hay algo que caracteriza al bueno de Asher, es que la fidelidad no es lo suyo. De todos modos,
cuando eso ocurra, yo puedo encargarme de ti y tu hijo, seré el hombre que
realmente necesitas al lado.


 


—Veo que eso debe ser cosa de
familia —espeté.


 


James me miró con el ceño fruncido y
aproveché su confusión para alejarme tanto como pude. Asher
me recibió con un abrazo y un beso en la frente, peguntándome si su primo me
había molestado.


 


No quise contarle lo ocurrido, no
quería que el día se estropeara más de lo que ya lo estaba, y le quité
importancia, hasta que James se acercó a nosotros para hablar directamente con Asher.


 


—Ándate con ojo, primo —esa última
palabra la dijo cargada de veneno y odio—, sé lo que has hecho para mantenerte
al frente de la empresa, pero no te saldrás con la tuya.


 


Cuando se alejó, entré en pánico y
miré a Asher que, al verme, me abrazó con fuerza.


 


—Tranquila, no sabe nada, no era más
que un farol. Todo está bien.


 


Trataba de calmarme, y yo quería que
lo consiguiera, pero no era fácil.


Tenía miedo de que se descubriera la
verdad, y que mi abuela fuese la que más sufriera las consecuencias.
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Selena


 


Asher había guardado en el más estricto
secreto el destino que escogió para la luna de miel. Por más que le insistía,
su respuesta siempre era la misma, era una sorpresa y solo quería que disfrutara
de nuestro viaje.


 


Ni siquiera me había dejado hacer mi
propia maleta, le pidió a Bonnie que se encargara, hasta ese punto era secreto
el lugar al que me llevaría tras darnos el sí quiero.


 


Y de eso apenas habían pasado unas
horas, ya era oficialmente, la esposa de Asher Scott.


 


—Estamos llegando al aeropuerto,
señor —dijo el chófer de Benjamin, que nos llevaba
hasta allí.


 


—Perfecto —contestó, mirando por la
ventana.


 


—Bueno, al menos sé, que donde sea
que vamos, lo haremos en avión —comenté.


 


—Y no en cualquier avión, pequeña,
sino en el de la empresa.


 


—¿Vas a usar el avión privado de la
familia para irte de luna de miel?


 


—Irnos, que este viaje es para los
dos —sonrió cogiéndome la mano para llevársela a los labios y besarla.


 


Seguía sin acostumbrarme a ese gesto
tan íntimo, como tampoco lo hacía a los besos que me daba en los labios y que,
bajo mi punto de vista, duraban más tiempo del que deberían al ser el nuestro
un matrimonio falso.


 


Cuando llegamos a la pista en la que
estaba el avión, bajamos del coche y en las escaleras de acceso había una
azafata con el uniforme azul marino y una más que reluciente sonrisa.


El chófer se encargó de sacar
nuestro equipaje y un par de operarios lo subieron a bordo.


 


—¿Estás bien? —preguntó Asher al ver que no me movía.


 


—Sí, tranquilo. Es solo que no me
gusta no saber a dónde voy. Debería poder habérselo dicho a mi abuela.


 


—Ella lo sabe, así que puedes estar
tranquila —se inclinó y me besó la frente—. Vamos, será un viaje largo.


 


—¿Cómo de largo? —Fruncí el ceño mientras
caminábamos hacia las escaleras.


 


—Varias horas.


 


—Bueno, podré dormir un ratito en el
asiento.


 


—Selena, en el avión hay un
dormitorio completo, con cuarto de baño incluido.


 


Tragué con fuerza, y es que a pesar
de que ya tenía todas mis cosas en su casa, yo dormía en una habitación y él en
otra, no contaba con que, en nuestro viaje de luna de miel, acabaríamos en la
misma cama.


 


—Señor, señora Scott, bienvenidos a
bordo —dijo la azafata sin perder la sonrisa.


 


—Gracias —respondimos al unísono.


 


Una vez dentro, miré todo cuanto me
rodeaba y comprobé que el gusto de esa familia por la decoración era
alucinante.


 


Asientos de cuero beige que se veían
muy cómodos y mesas de madera oscura con una filigrana dorada todo el borde
alrededor.


 


—Ven, te enseñaré todo antes de que
despeguemos —Asher me llevó de la mano por aquel
pasillo y paró frente a una puerta que resultó ser una acogedora cocina.


 


Después seguimos avanzando unos
metros hasta la siguiente puerta, y entramos en el dormitorio.


 


La cama, de gran tamaño, estaba en
el centro, con una mesita a cada lado, una cómoda en un lateral y unas puertas
dobles en el otro.


 


Al lado, la puerta que llevaba al
cuarto de baño.


 


—Aquí se podría vivir perfectamente
—dije, sin pensar.


 


—De hecho, cuando tengo que viajar
por trabajo, prácticamente vivo aquí. Vamos, sentémonos y desayunemos algo.


 


Cuando regresamos a la parte de los
asientos, la azafata ya había servido un desayuno completo para cada uno, por
lo que me iba a poner morada de zumo, té, fruta, tostadas y un delicioso plato
de huevos con bacon que me llamaba a gritos.


 


—Señor, el piloto está ultimando
todo para el despegue —le informó la azafata unos minutos después.


 


—Gracias, Daniela. Puedes retirar
esto.


 


Ella asintió y comenzó a coger los
platos del desayuno para llevarlo todo a la cocina.


 


—Al habla el comandante Clifford, les informo que el vuelo con destino a las Islas
Cook, tendrá una duración estimada de dieciséis horas y media según lo
previsto. Por favor, abróchense los cinturones y prepárense para el despegue
—dijo el piloto e hice lo que pedía.


 


En ese momento fue cuando caí en el
destino, ¿íbamos a una isla paradisíaca? No me lo podía creer, con razón Asher había mantenido todo tan en secreto. Estaba
convencida de que aquello había sido cosa de Bonnie, que le habría dicho que me
moría por conocer una de esas playas de aguas cristalinas y arena blanca que
tantas veces había visto en la televisión.


 


—¿Qué te parece el lugar que escogí?
—preguntó cogiéndome la mano mientras el avión comenzaba a moverse por la
pista, preparándose para despegar.


 


—No había oído nunca hablar de esas
islas, ¿tú ya las conoces?


 


—No, es la primera vez que voy allí.
Busqué islas paradisíacas donde ir de luna de miel, y entre muchas otras,
estaba esa que me llamó la atención por las cosas que podríamos ver.


 


—Pues me encanta el destino, muchas
gracias —sonreí.


 


—Es un viaje largo, pero por las
fotos que vi, seguro que merece la pena.


 


—Seguro.


 


Cuando tomamos altura el piloto nos
informó de que podíamos desabrocharnos los cinturones y nos deseó un buen
vuelo.


 


Estaba más que acostumbrada a volar
desde Boston a Nueva York y viceversa, pero eran viajes cortos, no de casi un
día completo. Aquí al menos teníamos todas las comodidades posibles para
soportar aquel trayecto, cosa que agradecí dado mi estado.


 


Mientras Asher
trabajaba con su portátil, yo empecé a leer un libro que me había recomendado
Karen, mi compañera, sobre embarazos y madres primerizas, con todo lo que
debería saber sobre esos meses de cambios en mi cuerpo y los primeros de vida
de mi hijo.


 


Daniela, la azafata, llegó a eso de
la una con una bandeja de comida para los dos y, tras llenar nuestros
estómagos, me recosté en el asiento escuchando música hasta quedarme dormida,
no sabía bien en qué momento.


 


Y ni siquiera recordaba haber ido al
dormitorio y meterme en la cama, por lo que cuando desperté, horas después, y
me encontré recostada en el pecho de Asher, con un
brazo alrededor de su cintura, me quedé en shock.


 


No moví ni un músculo, no quería ni
respirar para que no se despertara, pero, si no respiraba, sería muy
sospechoso, por lo que procuré que mis respiraciones no fueran rápidas ni
agitadas, sino tranquilas como si siguiera durmiendo.


 


Me quedé allí unos instantes en
silencio, sintiendo su mano sobre mi brazo, y pensé en lo diferente que sería
aquella situación si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, si me
hubiera fijado en él como hombre en vez de en el que me tuvo engañada tantos
años.


 


Tal vez este sí sería el viaje de
nuestra luna de miel, y el bebé fuera de los dos realmente. Tal vez…


 


Mis pensamientos quedaron relegados
a un segundo plano cuando noté que Asher se removía
en la cama, tomaba aire y se desperezaba sin apartar la mano que mantenía sobre
mi brazo.


 


Cerré los ojos rápidamente para que
pensara que seguía dormida, y se hizo el silencio.


 


Entonces el roce de su dedo
deslizándose por mi mejilla hizo que me estremeciera, y no tuve más remedio que
fingir que me despertaba en ese momento.


 


—Buenos días, pequeña —se inclinó y
me besó la frente.


 


—¿Cómo llegué aquí?


 


—Te quedaste dormida poco después de
comer, así que pensé que estarías más cómoda aquí. Yo también estaba algo
cansado, me recosté y, en algún momento de nuestro sueño, acabamos
abrazándonos.


 


—Lo siento —dije, apartándome.


 


—No lo sientas, me ha gustado verte
ahí.


 


No dije nada, tan solo me levanté de
la cama y vi que ya era noche cerrada. En ese momento mi estómago dio el aviso
de que teníamos hambre, Asher rio y, tras levantarse,
me cogió de la mano para llevarme a la cocina donde preparó un par de
sándwiches.


 


—Está rico —aseguré dando un nuevo
bocado.


 


—Gracias, son mi especialidad.


 


—Ya veo —reí.


 


Estaba sentada en la encimera de
aquella cocina, con Asher a solo un par de pasos de
distancia, y cuando vi que se movía para acercarse, me estremecí.


 


—Tienes un poco de mahonesa, aquí
—dijo señalándome en la zona, pero sin tocarla.


 


—¿Ya? —pregunté, después de pasarme
la punta de la lengua por la comisura del labio.


 


—No, aún no. ¿Puedo quitártela yo?


 


—Sí, vale.


 


Al ver la sonrisa que se formó en
sus labios, supe que no había sido buena idea que le diera permiso.


 


Cuando se colocó entre mis piernas,
inclinándose cada vez más, tragué con fuerza esperando que no hiciera lo que se
me estaba pasando por la cabeza.


 


Pero lo hizo.


 


Asher pasó la punta de su lengua por
donde había estado la mía poco antes, deslizándose después más despacio por el
labio inferior y, cuando menos lo esperaba, me encontré abriéndolos para darle
permiso a que me besara.


 


Sentí que me agarraba por la cintura
con fuerza, como si de ese modo quisiera asegurarse que no me apartaba, que me
mantenía justo donde él quería, y el beso fue en aumento hasta el punto de que
me escuché gemir y fue cuando le aparté empujándolo levemente por el pecho.


 


—Asher,
esto…


 


—Lo siento, no he podido evitarlo
—me cortó—. No volverá a pasar.


 


Se apartó de mí y noté una sensación
de vacío que no entendía. Aquel no era mi marido de verdad, lo nuestro no era
más que un acuerdo.


 


—Será mejor que vuelvas a la cama,
aún quedan algunas horas de vuelo. Yo voy a terminar unas cosas del trabajo.
Descansa, Selena —dijo, y salió de allí como si nada hubiera pasado entre
nosotros.


 


Me quedé unos instantes sentada sin
saber cómo reaccionar, hasta que decidí salir y regresar al dormitorio.


 


Miré hacia la zona de asientos y Asher estaba concentrado tecleando algo en su portátil, por
un momento dudé en si acercarme o no, pero finalmente rechacé aquel pensamiento
y entré en el dormitorio para meterme de nuevo en la cama.


 


Empezaba a pensar que no había sido buena
idea aceptar la propuesta de Asher, y es que ese
hombre podría llegar a afectarme más de lo que siquiera me imaginara.








Capítulo 20





 


Asher


 


Fue un error, no debí besar a Selena
de aquel modo la noche anterior.


 


Ni siquiera había tenido el valor de
volver al dormitorio y meterme en la cama con ella, sabiendo que, si volvía a
tenerla en mis brazos, acabaría dejando que me abandonara la razón y cometería
una jodida locura.


 


No, no podía permitirme traspasar
esa línea con ella, pero su sola presencia me afectaba más de lo que pensaba, y
de eso me había dado cuenta en el momento en que se instaló en mi apartamento,
tres semanas antes de casarnos.


 


Verla por allí, con sus pijamas de
pantalones cortos y camisetas de tirantes, que su aroma afrutado permaneciera
por cada rincón, el contoneo de sus caderas al caminar sin que ella fuera
consciente de que provocaba que los hombres se giraran para volver a mirarla.
Todo, todo en ella era una maldita tortura para mí, y más cuando llevaba sin
echar un polvo desde aquella noche en el club con Kathy.


 


Aquello era un récord para mí, que
empezaba a pasarme factura.


 


Me había quedado trabajando en uno
de los nuevos contratos hasta casi el amanecer, eché una cabezada en el asiento
poco después y hacía apenas media hora que Daniela me había despertado
trayéndome un café.


 


Estaba disfrutando del segundo de
aquella mañana, mirando por la ventana, cuando supe el momento exacto en el que
Selena se acercaba a mí.


 


Eso era extraño, algo que nunca me
había pasado, el modo en que mi mente era consciente de que la tenía cerca.


 


—Buenos días —dijo, en apenas un
susurro.


 


Al mirarla, supe que lo ocurrido la
noche anterior la atormentaba tanto o más que a mí, se avergonzaba de lo que
había ocurrido, y yo tan solo pensaba en cogerla por la cintura, sentarla sobre
mis piernas y besarla hasta que ambos nos quedáramos sin aliento.


 


Era yo quien había puesto aquellas
cláusulas en el contrato, quien dejaba claro que ninguno podía sentir nada
romántico por el otro, pero no hablaba de sexo, de desear a la otra parte. Y
yo, que me perdonara Dios por tan siquiera pensarlo, pero deseaba a la mujer
que tenía delante como jamás creí que la desearía cuando nos conocimos.


 


—Buenos días. ¿Cómo has dormido?


 


—Bien —se sentó en el asiento frente
al mío, no en el de al lado como el día anterior, estaba manteniendo las
distancias.


 


—¿Tienes hambre?


 


—Ya le he pedido a Daniela el
desayuno, no te preocupes por mí.


 


Asentí y me quedé observándola
mientras ella miraba por la ventana. Lo sucedido unas horas antes estaba
afectándonos a los dos, pero no podía dejar que se interpusiera en lo que
estábamos a punto de vivir.


 


Daniela le dejó el desayuno sobre la
mesa y ella comenzó a comer en silencio, el piloto nos informó que estábamos
llegando a nuestro destino y que apenas en media hora tomaríamos tierra.


 


Selena se apresuró a terminar de
comer, nos abrochamos los cinturones, y nos preparamos para el aterrizaje.


 


Exactamente dieciséis horas y media
después de salir de Nueva York, pisábamos el aeropuerto de Rarotonga,
donde un coche negro del resort que había reservado, nos esperaba para
llevarnos hasta allí.


 


En el trayecto Selena no dejó de
mirar por la ventana, disfrutando de la belleza que nos rodeaba.


 


La verdad es que el paisaje que nos
ofrecía aquel lugar, era espectacular.


 


Una vez llegamos, el chófer bajó
nuestro equipaje y uno de los empleados del resort lo llevó hasta la recepción,
donde la chica que había tras el mostrador nos dio la bienvenida en un perfecto
inglés.


 


—Somos el señor y la señora Scott,
tenemos reservada una villa para nuestra luna de miel —dije.


 


—Por supuesto, enseguida les doy la
llave.


 


Y así fue, tras unos minutos en los
que hizo el registro, nos entregó la llave y nos llevaron hasta la villa en uno
de esos cochecitos que usaban en los campos de golf.


 


Al llegar a la villa, Selena no pudo
dejar de sonreír y es que aquello era precioso. Toda ella de madera, con
piscina exterior, zona de tumbonas, una hamaca, jacuzzi, y en el interior, un
dormitorio de lo más amplio con cama, sofá, armario de doble puerta, cuarto de
baño con ducha y bañera, y una cocina.


 


Le di una propina al chico que nos
había llevado hasta allí, y regresé con Selena que estaba en el jardín.


 


—¿Te gusta? —pregunté, quedándome a
su lado con las manos en los bolsillos, cuando lo que realmente quería era
abrazarla.


 


—Es precioso —respondió sonriendo—.
Se respira tanta paz, tanta tranquilidad. No tiene nada que ver este paraíso
con el ajetreo de la ciudad en la que vivimos.


 


—No, desde luego aquí vamos a poder
descansar durante las dos próximas semanas.


 


—¿Vamos a estar aquí dos semanas?


 


—¿No quieres?


 


—Sí, sí, claro que quiero. Es solo
que, no sé, creí que como tienes una empresa que dirigir, solo tendríamos una
semana para la no luna de miel.


 


—¿No luna de miel? —fruncí el ceño
mientras reía.


 


—Ajá, así llamo a este viaje. No
estamos casados realmente, así que, esta no es una luna de miel corriente.


 


—Selena, estamos casados realmente.
El sacerdote no era ningún actor.


 


—Tú ya me entiendes, Asher —murmuró, y le cambió la cara por completo.


 


Claro que la entendía, aquello no
era real, no estábamos de luna de miel, ya que no éramos un matrimonio al uso,
lo nuestro era un mero acuerdo comercial, aunque a ojos del resto del mundo
actuáramos como un par de enamorados.


 


Regresamos dentro y deshicimos el
equipaje, nos dimos una ducha, nos cambiamos con algo de ropa más cómoda, y
fuimos al restaurante a comer.


 


Allí tenía todo
una pinta deliciosa, y Selena no dudó en probar cada plato que había en
el buffet.


 


Me encantaba verla comer, y es que
no se privaba de nada en absoluto, disfrutaba de cada bocado como si fuera el
primero, sin remordimientos, sin preocuparse por si tenía más o menos calorías.


 


En el pasado había salido con muchas
mujeres que, a la hora de cenar, tan solo se pedían una ensalada porque debían
mantener su figura esbelta.


 


Selena era perfecta, tenía un buen
cuerpo y curvas justo donde debía tenerlas, y a mí me gustaba.


 


Me había costado entender que eso
pudiera ser verdad, pero lo era, me gustaba Selena, me gustaba todo de ella.


 


—¿Quieres que demos un paseo por la
playa? —pregunté, cuando acabamos de comer.


 


—Me encantaría, tiene que ser
maravillosa la sensación de notar esa arena tan fina entre los dedos de los
pies.


 


—Pues vamos, no hagamos esperar a la
arena —le hice un guiño y ella sonrió.


 


Adoraba ese gesto en ella, el modo
en que sonreía, con naturalidad y sin un ápice de maldad. Si había una palabra
que definiría a Selena, sería bondadosa.


 


No dudé ni me corté lo más mínimo a
la hora de entrelazar mi mano con la suya, noté que se tensaba, pero pronto
comenzó a relajarse y es que debía aparentar que todo era normal entre
nosotros, que se trataba tan solo de una pareja de recién casados caminando
juntos por aquel idílico lugar mientras disfrutaban de su luna de miel.


 


Al llegar a la playa, Selena, cerró
los ojos, deteniéndose para respirar el aire puro que nos ofrecían las Islas
Cook, y me quedé embelesado mirándola.


 


Quería besarla, quería que supiera
que aquello podría ser algo más que un simple acuerdo, que el sexo no debería
estar prohibido entre nosotros, pero ella venía de vivir una relación difícil y
dolorosa que la había dejado marcada, y no quería ser como aquel tipo, no
quería lastimarla.


 


Me acerqué a ella, rodeándola por
detrás y se sobresaltó, pero no dejé que se me escapara de entre los brazos.


 


Apoyé la barbilla en su hombro, le
besé el cuello en un gesto más íntimo de lo que pretendía, y por primera vez en
mi vida hablé con el corazón en la mano.


 


—Voy a cuidar de ti siempre, Selena,
y de nuestro bebé, te lo prometo.


 


No dijo nada, tan solo cerró de
nuevo los ojos y asintió. Era cuanto necesitaba para que supiera que, pasara lo
que pasara después de se cumpliera el plazo de nuestro año casados, nunca
dejaría de cuidarla.
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Selena


 


Desperté sola en la cama, tal como
me había acostado la noche anterior.


 


Asher dijo que él se quedaría en el sofá
de la habitación, cerca de mí, por si necesitaba algo, pero que la cama era
solo para mí.


 


Se lo agradecía, no estaba preparada
para compartir la cama con él y, siendo sincera conmigo misma, ni siquiera
podría garantizar que no me dejara llevar y fuera yo la que diera el paso esa
vez, y lo besara.


 


Había tenido que reconocerme a mí
misma que deseaba a ese hombre, que todo en él me llamaba a gritos para que lo
tocara, lo besara, pero debía mantener las distancias y no dejar ni siquiera
que él diera un paso en falso y acabáramos como la otra noche en la cocina del
avión.


 


Traspasar esa delgada línea que
separaba nuestra amistad del deseo, sería un desastre, un desastre que nos
llevaría a poder romper la última cláusula del acuerdo.


 


En ella pensaba cuando miraba a Asher y mis ojos terminaban fijándose en sus labios, esos
que aún podía recordar cálidos sobre los míos, besándome con ternura y deseo
mientras me provocaban una punzada entre las piernas.


 


Achacaba aquella enajenación mental
transitoria a las hormonas por el embarazo y a la falta de sexo desde la última
vez que lo hice con mi ex, y había leído bastante sobre eso, el embarazo podía
aumentar el apetito sexual y, para mi desgracia, Asher,
ese hombre esculpido como en mármol, era lo único que tenía más cerca, y
también el fruto prohibido que no debía probar, como Eva con la manzana que le
ofrecía la serpiente.


 


—Buenos días —dijo saliendo del
cuarto de baño, llevando únicamente una toalla, y haciendo que mi mente viajara
a la noche que fui a cenar a su apartamento.


 


Tragué con fuerza siguiendo las
gotas de agua que se deslizaban por su torso, bajando lenta, pero
inexorablemente hasta acabar traspasando la toalla y morir en esa perfecta uve
que se formaba en sus caderas.


 


—¿Has dormido bien? —preguntó, y
cuando lo miré, estaba sonriendo, sin duda consciente de hacia dónde había
estado mirando yo.


 


—Sí, la cama es cómoda. ¿Y el sofá?


 


—No tanto como la cama, seguro.


 


Fue hacia el armario y cogió la ropa
para volver al cuarto de baño para vestirse, momento que aproveché para soltar
el aire que había estado reteniendo.


 


Me levanté, escogí mi propia ropa
cómoda y cuando Asher salió de nuevo, entré a darme
una ducha rápida y quitarme el calor que en ese momento inundaba todo mi ser.


 


Y no, no era porque estuviéramos en
una playa paradisíaca, sino por lo que me hacía sentir con su sola presencia.


 


Cuando estuve lista, salí a
encontrarme con él en la parte del jardín donde nos habían servido el desayuno
y lo vi con un folleto en la mano.


 


—¿Qué te apetece hacer hoy?
—preguntó cuando me senté frente a él.


 


—No sé, ¿qué ofrecen en ese folleto?


 


—De todo un poco. ¿Qué tal suena
visitar la formación volcánica The Needle, y darnos un baño en las cataratas Wigmore?


 


—Para mí, perfecto —sonreí.


 


—Pues ya tenemos plan. Voy a pedir
que el chófer esté listo para llevarnos.


 


Asentí y disfruté de aquel delicioso
desayuno que tenía delante. Cuando acabamos, Asher
fue a preparar un par de mochilas con agua, algunas chocolatinas que había en
la nevera de la villa, repelente de mosquitos y crema protectora para el sol,
cuando regresó, fuimos hasta la entrada donde nos esperaba el chófer y pusimos
rumbo a aquel primer destino de la mañana.


 


Nada más llegar, encontramos una
montaña alta que el chófer nos dijo que tenía una elevación de más de
cuatrocientos metros sobre el nivel del mar, y nos mostró el sendero por el que
podríamos caminar para subir hasta la cima.


 


No estaba segura de no morir en el
intento de aquella experiencia, pero al llegar al final, me sentí como Leonardo
DiCaprio a bordo del Titanic, y con los brazos
extendidos, grité a todo pulmón.


 


—¡Soy la reina del mundo! —Asher comenzó a reírse, lo miré y arqueé la ceja— ¿Qué pasa?


 


—Nada, es solo que me gusta verte
así, tan libre.


 


—Bueno, debe ser que el marco que
nos rodea me da pie a serlo. Ven, mira qué vistas —le dije, pero no se
acercaba.


 


—Ven tú, no sea que pierdas el
equilibrio y te caigas.


 


—¿Qué pasa? No me digas que tienes
vértigo.


 


—Algo así. Anda, aléjate de ahí que
no quiero quedarme viudo tan pronto.


 


—Cierto, que aún no me has hecho un
seguro de vida.


 


—Bonnie está en ello, y en el mío te
ha puesto a ti como heredera, así como al bebé que está en camino.


 


—No deberías hacer eso, Asher. Es tu abuelo quien debería heredar si tú…


 


—Selena, ahora eres mi esposa, y
aunque no sea más que un acuerdo entre los dos, recibirás el trato que mereces.
Venga, volvamos abajo y vayamos a darnos un baño en esas cataratas de las que
hablaba el folleto.


 


Asentí, cogiéndole la mano que me
ofrecía, y bajamos por el sendero para regresar al coche donde el chófer seguía
esperándonos para llevarnos al siguiente destino.


 


Decir que aquel entorno que nos
encontramos, rodeado de vegetación, con el sonido del agua cayendo, era
precioso, era quedarme muy, pero que muy corta.


 


Espectacular, esa era la palabra que
definía el lugar en el que nos encontrábamos.


 


Asher me hizo algunas fotos para el
recuerdo, y no tardó en quitarse la ropa para quedarse únicamente con el
bañador.


 


Hice lo mismo, y nos metimos en el
agua de aquella laguna.


 


—Uf, está fría —dije, nada más salir
a flote.


 


—Ven, que te doy calor —Asher me cogió por la cintura, pegándome a su pecho.


 


Nos quedamos mirándonos unos
segundos que me parecieron eternos, y entonces, ocurrió.


 


No sabría decir quién de los dos dio
el paso, si fue él, si fui yo, o si simplemente lo hicimos los dos a la vez,
pero ahí estábamos, besándonos mientras él me acariciaba la espalda, y yo me
aferraba con fuerza a sus hombros.


 


Cuando se apartó, apoyó la frente en
la mía, con los ojos cerrados, y creí que se arrepentía de lo que había pasado,
hasta que habló.


 


—No voy a disculparme por esto.


 


—No quiero que lo hagas —contesté, y
me miró.


 


La sonrisa que mostró, y el brillo
que vi en sus ojos, fueron suficientes para saber que aquel era el comienzo de
lo que tanto temía, que ese viaje marcaría un antes y un después en nuestra
relación, en el acuerdo que habíamos firmado.


 


Tras un rápido beso en los labios,
me llevó hasta la catarata y allí volvimos a besarnos, bajo el agua que cubría
nuestros cuerpos por entero.


 


Cuando quisimos darnos cuenta ya era
la hora de comer, lo supimos por el modo en que el bebé hacía que me sonara el
estómago, así que salimos del agua, nos secamos y regresamos al coche para que
el chófer nos llevara de vuelta al resort.


 


Durante todo el camino, Asher me llevó con las manos entrelazadas, acariciándome el
interior de la muñeca distraídamente.


 


Estaba perdida, sabía que ahora sí
estaba metiéndome en un terreno que no debería haber cruzado. Pero por mucho
que quisiera negarlo, el deseo que sentía por Asher
me lo ponía muy difícil.
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Asher


 


Han pasado tres días desde que
Selena y yo nos besamos en las cataratas, y las ganas de hacerla mía no se han
esfumado, todo lo contrario, cada día que pasa, cada vez que vuelvo a besarla y
sentir el calor de su cuerpo junto al mío, la deseo más.


 


Me controlo mucho para no saltar
sobre ella y follarla, no quisiera asustar a mi dulce esposa embarazada, o
perdería la oportunidad de conquistarla poco a poco.


 


Un momento, ¿conquistarla? ¿En qué
momento pasé a pensar en conquistar a Selena, como si quisiera que se quedara a
mi lado para siempre?


 


Eso no era propio de mí, yo jamás
conquistaba a las mujeres.


 


Las seducía, sí, las hacía
enloquecer de placer cuando me las follaba, pero, ¿conquistarlas? No.


 


Ella era diferente, eso lo tenía
claro, Selena no era la típica mujer que se dejaba engatusar por un hombre con
palabras que la adulaba y se la llevaba a la cama, no, ella era la clase de
mujer que se entregaba en cuerpo y alma, que se enamoraba y amaba a su pareja
hasta el final de la relación.


 


Incluso podría seguir enamorada del
padre de su hijo, fuera quien fuera ese pedazo de mierda que la utilizó y la
engañó con falsas promesas.


 


Si alguna vez me lo echara a la
cara…


 


—Buenos días —dijo Selena, cuando se
unió a mí en el jardín para desayunar.


 


—Buenos días, pequeña. ¿Cómo te
encuentras? —pregunté, dado que la noche anterior había estado algo indispuesta
por el embarazo.


 


—Mejor, creo que el té que pediste
me sentó bien.


 


—Me alegro. Vamos, desayuna, que
tengo una sorpresa para ti.


 


—¿Una sorpresa?


 


—Ajá, vamos a ir a conocer otro
pedacito de este lugar.


 


—Suena bien —sonrió, y yo quería ser
el único que provocara esas sonrisas en su rostro, quería que todas y cada una
de ellas fueran dedicadas para mí.


 


Sabía que estaba disfrutando de este
viaje, Bonnie me había contado que Selena siempre quiso poder viajar a un lugar
como este, rodeado de playas de aguas cristalinas, y por eso no dudé que la
luna de miel, aunque falsa, tenía que ser algo que ella recordara siempre.


 


Selena había aceptado el acuerdo que
le propuse, me daría un año de su vida para que mi abuelo no me quitara la
dirección de la empresa, y yo tan solo quería complacerla y consentirla en todo
lo que pudiera.


 


Si nos hubiéramos conocido en otras
circunstancias, no dudaba que ella habría sido la mujer perfecta para ser mi
esposa, mi verdadera esposa.


 


Terminamos el desayuno y, como cada
mañana, entrelacé nuestras manos para salir de la villa en la que nos
alojábamos, fuimos hasta la recepción del hotel y el chófer nos llevó el coche
hasta el embarcadero, donde una lancha nos esperaba para acercarnos a nuestro
destino.


 


—¿Vamos a navegar? —preguntó cuando subíamos a bordo.


 


—No, este es solo un medio de
transporte más para ir hasta la zona de la isla a la que no se puede acceder en
coche.


 


—Oh, vale.


 


Me senté, le tendí la mano e hice
que se acomodara a mi lado, recostada en mi hombro, y mientras la brisa nos
acariciaba el rostro, yo disfrutaba de su aroma, ese que me volvía loco.


 


Poco después llegamos a la Laguna Muri, el rincón más hermoso de la isla, donde pasaríamos el
día rodeados de aquella playa, descansando en las tumbonas, tomando zumos
tropicales y disfrutando del sol.


 


—Este sitio es precioso —dijo
mirando a su alrededor.


 


—Sabía que te gustaría.


 


—Me encanta —sonrió, poniéndose de
puntillas para darme un beso en la mejilla.


 


Quise rodearla por la cintura,
atraerla a mí y besarla en los labios como deseaba, pero no iba a presionarla,
ella sería quien marcara los tiempos, aunque tuviera que pasarme el resto de
nuestro viaje a base de duchas de agua congelada.


 


Me cogió de la mano y fuimos hasta
el bar que había cerca de la playa, pidió un par de zumos y no tardamos en
irnos a las tumbonas.


 


No podía dejar de mirarla, era como
si un imán me tuviera atrapado constantemente, atrayéndome a ella cada segundo
del día.


 


—Voy al agua —dijo, girándose hacia
mí—, ¿vienes?


 


—Claro.


 


La observé quitarse el vestido y
quedarse con aquel bikini rosa que llevaba, respiré hondo y luché con todas mis
fuerzas para no cargarla sobre mi hombro y llevarla a la primera habitación que
encontrara libre, donde tumbarla y follarla hasta que gritara mi nombre.


 


Tragué con fuerza y recé para que no
se diera cuenta de que mi entrepierna había empezado a cobrar vida, otra vez, y
es que eso era algo contra lo que no podía luchar.


 


Nos metimos en el agua y nadamos
hasta quedar algo alejados de la orilla, de modo que teníamos algo de
privacidad. Cuando me miró mientras se mordisqueaba el labio, no pude aguantar
más ni reprimir las ganas que tenía de besarla, así que la atraje hacía mí y
devoré sus labios, escuchándola gemir.


 


—No te haces una idea de cuánto te
deseo, pequeña —confesé.


 


—Ya somos dos —se sonrojó.


 


—No podemos cruzar esa línea —dije,
recordando la última cláusula que yo había impuesto en el contrato.


 


—No cruzaríamos la línea, quiero
decir… Sería solo sexo, una noche y nada más.


 


—¿Solo una noche? —Arqueé la ceja.


 


—Ajá.


 


—Dudo que llegáramos a saciarnos con
solo una noche.


 


—Bueno, la noche tiene muchas horas.


 


—O sea, que podrían ser varias veces
en una misma noche, quieres decir —me acerqué más a ella, y supe el momento
exacto en el que notó mi erección rozándole el vientre al ver sus mejillas
sonrojadas.


 


—Podría, sí.


 


La miré fijamente y vi cómo se le iban los ojos a mis labios, mi miembro palpitó en
respuesta y me lancé de nuevo a por ellos, besándola con más rudeza que antes,
dejando claro que, si pasábamos de ser amigos que fingían estar casados, a
amantes de una noche, sería mía durante varias horas.


 


—Estás a tiempo de decirme que no,
pequeña —susurré con la frente pegada a la suya.


 


—¿Y si digo que sí? ¿Y si digo que
quiero que me hagas el amor esta noche?


 


—No juegues con fuego, que podrías
quemarte.


 


—Esta noche te quiero a ti, Asher.


 


Fue suficiente para mí, volví a
besarla y mientras lo hacía, pensaba en todo lo que pasaría esa noche en
nuestra villa.


 


No iba a perder la oportunidad de
tenerla desnuda en la cama, besando cada milímetro de su cuerpo, acariciándolo
y llevándola al límite hasta que estuviera tan excitada que mi nombre fuera lo
único que saliera de sus labios.


 


Iba a ser mía, aunque solo fuera esa
noche.
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Selena


 


Estaba terminando de arreglarme para
ir a cenar con Asher. Me había dicho que se
adelantaba para esperarme en el restaurante del resort, así que ahí me quedé
pensando en qué demonios ponerme. Aquello era algo así como una cita para los
dos, una en la que, después de la cena, pasaríamos a tomarnos el postre en la
habitación.


 


Maldita fueran mis hormonas que no
dejaban de bailar en el estómago mientras el cuerpo de Asher
se me antojaba la mar de delicioso.


 


Lo deseaba, se lo había confesado
esa mañana y él, me deseaba a mí.


¿Es que nos habíamos vuelto locos?


 


Íbamos a romper el acuerdo por una
noche de sexo, eso no estaba bien, no lo estaba, yo lo sabía y él también.
Entonces, ¿por qué nos importaba tan poco a los dos? ¿Por qué acabaríamos
sucumbiendo a los placeres de la carne esa noche?


 


Jesús, estaba loca, de ese tipo de
locura que acaba con una encerrada en la habitación acolchada de un
psiquiátrico.


 


Pero me sentía atraída por él, como
si cada uno de nosotros tuviera un enorme imán en el cuerpo que nos obligaba a
estar conectados cada vez que estábamos juntos. Sus besos eran una adicción
para mí, ahora lo entendía, y no podía evitar que acabáramos uniendo nuestros
labios.


 


Me miré por última vez en el espejo
del dormitorio, comprobando que el vestido no quedaba demasiado ajustado, ya
que, a pesar de que aún no se me notaba mucho el embarazo, tenía el vientre
ligeramente más abultado que antes.


 


Sandalias de tacón, pelo recogido a
un lado, maquillaje perfecto, y lista para encontrarme con mi marido.


 


Aquellas palabras sonaban bien, solo
que Asher, no era mi marido realmente, por mucho que
esa noche consumáramos el matrimonio oficialmente.


 


No, no iba a ser sexo con amor, no
nos entregaríamos en cuerpo y alma diciéndonos lo mucho que nos amábamos,
simplemente sería sexo, sexo y nada más que sexo.


 


Salí de la villa y en ese momento me
llegó un mensaje, al ver el nombre de mi ex en la pantalla me sobresalté, no
pensaba dejar que me estropeara la noche, pero la curiosidad me pudo así que lo
leí sin abrir la aplicación.


 


Genial, me escribía para decirme que
estaba cada vez más cerca de ser congresista, ¿es que pensaba que a mí eso me
importaba?


 


Habían pasado semanas desde que nos
vimos por última vez, no contestaba sus llamadas, no se las devolvía y no
respondía sus mensajes, ¿no entendía que, para mí, había acabado todo y no
quería saber nada de él?


 


Debía ser que no, pero era cierto,
no me interesaba nada de él.


 


En ese momento, con el sonido del
mar de fondo y la brisa acariciándome el rostro, entendí que había dejado de
sentir algo que no fuera odio por mi ex, e hice lo que debería haber hecho
tiempo atrás.


 


Bloqueé su número, ya no recibiría
más llamadas ni mensajes.


 


Sonreí, miré al frente, y comencé a
caminar para ir a encontrarme con Asher.


 


Al llegar al restaurante lo vi
sentado en una de las mesas tomando una copa de vino, estaba guapísimo y más
aún me lo pareció cuando me dedicó una sonrisa.


 


—Hola —lo saludé y él se puso de
pie, recibiéndome con un beso en los labios.


 


—Estás preciosa, pequeña.


 


—Gracias.


 


Nos sentamos y no tardó en pedir que
nos trajeran la cena, ya se había encargado de escoger por los dos, cosa que
agradecí porque en tema de comida, tenía muy buen gusto.


 


Pasamos toda la velada hablando de
lo que haríamos los próximos días, Asher tenía
previsto visitar varios rincones de la isla que estaba convencido de que me
gustarían, y yo me moría de ganas por disfrutar de aquel lugar hasta el último
momento.


 


Para cuando acabamos de cenar, los
nervios de saber lo que ocurriría a continuación, se instalaron en mi estómago.


 


Asher fue el primero en levantarse, me
tendió la mano y yo la acepté, temblando. Sonrió al ser consciente de que
estaba nerviosa y me besó con ternura en la frente.


 


Caminamos en silencio hasta la
villa, yo no era ninguna mujer inexperta, ni una joven y virgen adolescente,
pero había pasado un tiempo desde la última vez y… Asher
me imponía, me imponía mucho.


 


En el momento en que la puerta se
cerró detrás de nosotros, sentí el cuerpo de Asher
pegado a mi espalda y su cálido aliento rozándome el cuello.


 


—No estés nerviosa, pequeña, iré con
cuidado —susurró antes de besarme en ese trozo de piel que se erizó ante el
contacto.


 


Rodeándome por la cintura con un
brazo, hizo que comenzara a caminar en dirección a la habitación, cuando vi la
cama, el solo hecho de pensar que las próximas horas estaríamos ahí los dos
juntos, besándonos, acariciándonos, entregándonos al deseo que nos invadía,
provocó un nuevo estremecimiento en mi cuerpo.


 


Las manos de Asher
vagaron hasta la parte trasera del vestido y comenzó a deslizar la cremallera
poco a poco, hasta que estuvo completamente bajada. Entonces noté sus dedos en
los hombros, cogiendo los tirantes y retirándolos, quitándome el vestido que
acabó cayendo alrededor de mis pies.


 


Me acarició la espalda y besó el
cuello de nuevo, cerré los ojos y me dejé envolver por lo que sentía en ese
momento. Deseada, así me hace sentir Asher, deseada
por primera vez en semanas.


 


Lo siguiente que quitó fue el
sujetador y, por último, la braguita. Tragué con fuerza al saberme desnuda y
expuesta, y los nervios pasaron a ser algo lejano en cuanto la mano de Asher se deslizó por mi vientre, despacio y sin pausa,
hasta quedar entre mis piernas.


 


—Ábrete para mí, Selena —me pidió en
un susurró, con la voz ronca y cargada de deseo.


 


Hice lo que decía y jadeé al sentir
uno de sus dedos deslizándose entre mis pliegues, despacio, tentándome y
provocando que poco a poco fuera excitándome más.


 


Apenas le llevó unos minutos
conseguir que mis gemidos resonaran en el silencio del dormitorio, y cuando
comenzó a penetrarme, tuve que agarrarme con fuerza a su cuello con ambos
brazos.


 


—Así, pequeña, déjate llevar.


 


Claro que me estaba dejando llevar,
y a cada segundo que pasaba mis gemidos se volvían más un grito ahogado
tratando de reprimirme, de controlar mi cuerpo y no liberar el orgasmo que
crecía en lo más profundo de mi ser.


 


Pero cuando la sensual voz de Asher me exigió que me corriera, fue como si mi cuerpo
esperara esa orden y lo hice, gritando su nombre mientras todo mi cuerpo se
estremecía y temblaba entre sus brazos.


 


Asher me llevó hasta la cama, donde me
recosté y lo observé desnudarse.


 


Mientras se desvestía ante mí, no
pude evitar mordisquearme los labios al ver de nuevo aquel torso esculpido que
me moría por acariciar.


 


Una vez estuvo libre de cualquier
prenda que nos impidiera unir nuestros cuerpos, se arrodilló en la cama,
colocándose entre mis piernas, y se inclinó para besarme.


 


Sus penetrantes ojos me atravesaron
hasta el alma, haciéndome saber que esa noche sería inolvidable para mí.


 


Sin apartar sus labios de los míos,
sin romper el contacto de ese profundo y apasionado beso, noté cómo poco a poco
se adentraba en mi interior, abriéndose paso con su dura y palpitante erección
hasta colmarme por completo.


 


Gemí en sus labios, me aferré con
fuerza a él, rodeándole con los brazos por el cuello, y dejé que me follara.


 


Lo hizo, sin parar de entrar y salir
con fuerza y profundamente, una y otra vez, hasta que ambos nos estremecimos y
dejamos que nos alcanzara el éxtasis que poco después liberamos.


 


Asher se quedó quieto sobre mí, sin
romper la unión de nuestros sexos, con la frente apoyada en mi hombro mientras
ambos jadeábamos para recuperar el aliento.


 


Cerré los ojos y no quise que
aquello acabara, no quise que se apartara aun, sabiendo que esa sería nuestra
única noche juntos como un verdadero matrimonio.


 


Suspiré, apartando esos pensamientos
por un instante, miré hacia la ventana y contemplé la Luna que iluminaba la
noche.


 


—Todavía no hemos terminado, pequeña
—dijo, besándome en el cuello—. Aún nos quedan unas horas antes de que
amanezca.


 


Sonreí, y cuando Asher
comenzó a acariciarme de nuevo, supe que aquella sería una noche que nunca
podría olvidar.
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Selena


 


Hacía un par de días que Asher y yo habíamos regresado de la luna de miel, y desde
la primera noche que nos entregamos el uno al otro, no dejamos de hacerlo.


 


Aquello era una locura, lo sabía,
pero ninguno de los dos podíamos estar sin besarnos o tocarnos, sencillamente
era como si necesitáramos al otro para seguir respirando.


 


Traspasamos la delgada línea que
separaba el acuerdo del sexo, pero parecía no importarnos a ninguno de los dos.
Solo esperaba que aquello no nos pasara factura y todo acabara en malos
términos.


 


No le había dicho nada a Bonnie, no
quería que hiciera de Pepito Grillo y me empezara a decir que no era una buena
idea que siguiera acostándome con Asher, pero no
podía evitar que cuando me tocaba, el deseo nos guiara a dejarnos llevar y
entregarnos de nuevo.


 


La vuelta a su apartamento había
sido extraña, y es que, cuando me disponía a entrar en la que había sido mi
habitación hasta poco antes de irnos de viaje, él me cogió en brazos para
llevarme a la suya, de donde no me dejaría salir en ningún momento tal como me
advirtió.


 


A partir de entonces, aquella sería
también mi habitación durante el año que nos quedaba por delante como
matrimonio.


 


Saqué aquellos pensamientos de mi
cabeza cuando el taxi paró ante el edificio en el que vivía mi abuela, bajé
para avisarla de que estaba allí y regresé a esperarla en él.


 


Apenas unos minutos después, su
sonrisa me saludaba.


 


—Hola, cariño. ¿Cómo estás?
—preguntó sentándose a mi lado.


 


—Bien, nerviosa por saber cómo va el
embarazo.


 


—No seas boba, mi bisnieto está ahí
estupendamente. ¿Cómo es que no va Asher contigo a la
revisión?


 


—Tiene trabajo, abuela —mentí, y es
que no le había dicho nada a él.


 


Sí, dijo que se haría cargo de mi
hijo, pero no quería molestarlo diciéndole que me acompañara a una revisión
cuando había estado dos semanas fuera de la empresa.


 


Llegamos a la clínica en la que
trabajaba y Karen, me dio la bienvenida antes de llevarme a la consulta de la
doctora White, que era mi ginecóloga.


 


—Selena, me alegro de verte de
vuelta. ¿Qué tal la luna de miel?


 


—Bien, descansando y disfrutando de
las playas más bonitas que jamás había visto.


 


—Eso está bien. Te incorporas en un
par de días, ¿verdad?


 


—Así es, en nada me tenéis por aquí
dando guerra —sonreí.


 


—Vamos a ver a ese pequeñín —dijo,
retirándome la camiseta para extender el gel antes de comenzar a pasar el
ecógrafo por mi vientre.


 


Ni tiempo le dio a Piper a hacerlo, cuando se abrió la puerta y vi a Asher entrar algo sofocado.


 


—¿Llego a tiempo? —preguntó.


 


—¿Qué haces aquí? —Fruncí el ceño al
verlo entrar.


 


—Acompañarte en la revisión.


 


—No era necesario, está mi abuela.


 


—Y me parece genial, pero ese bebé
es de los dos, ¿recuerdas? —arqueó la ceja mientras sonreía.


 


Asentí y lo vi colocarse a mi lado
mientras me cogía la mano, gesto que hizo que mi abuela me mirara como diciendo
que el hombre tenía toda la razón del mundo.


 


—Bien, comencemos —anunció Piper, y poco después estaba pasando el ecógrafo por mi
vientre—. Aquí lo tenemos.


 


Los tres miramos a la pantalla y
vimos ese pequeñín que hizo que se me saltaran las lágrimas. Estaba bien, sano,
y su corazón latía con fuerza.


 


—¿Ese es el corazón del bebé?
—preguntó Asher, que aún no lo había escuchado como
yo lo hice otras veces.


 


—Sí, ese es el corazón de tu hijo
—respondió Piper.


 


—Mi hijo… —murmuró, y se quedó
mirando la pantalla como si no fuera capaz de creer que esa cosita tan pequeña
fuera a crecer durante meses en mi vientre.


 


Miré a Asher
y le brillaban los ojos de un modo que nunca antes había visto. Era como si, el
hecho de saber que era padre, le emocionara.


 


Pero los dos sabíamos que no era el
verdadero padre de mi bebé, aunque así fuera para el resto del mundo.


 


Piper me dijo que todo estaba perfecto,
que el bebé iba creciendo bien y me aconsejó que siguiera cuidándome como
debía, a lo que Asher contestó que él se encargaba de
eso.


 


Me dio unas vitaminas para que las
tomara, ya que el día anterior me habían hecho unos análisis de sangre y tenía
un poquito de anemia, nada preocupante, pero quería que me las tomara para
evitar que fuera a más.


 


Cuando salimos de la clínica, llevamos
a la abuela a su casa y quedé en ir a comer con ella al día siguiente, en
cuanto Asher y yo estuvimos solos en el coche, me
preguntó por qué no le dije lo de la revisión.


 


—No sabes la bronca que me ha echado
Bonnie porque no iba a acompañarte, y la cara de idiota que se me ha quedado
porque no sabía que tenías esa revisión.


 


—No quería que faltaras al trabajo,
has estado fuera dos semanas.


 


—¿Y? —Se encogió de hombros— Selena,
tú y ese bebé sois mi prioridad desde que aceptaste el acuerdo, nada me impedirá
acompañarte a las revisiones, quiero vivir contigo el embarazo, es nuestro
hijo, de los dos.


 


—Sabes que eso es…


 


—Selena, ese bebé es tan mío como
tuyo desde que llevas mi apellido. Ese bebé es, y siempre será, un Scott —dijo
con seguridad, y yo tan solo asentí.


 


—Y ahora, sabiendo que está sano y
que queda menos para que nazca, vamos a ir a comprar todo lo necesario para
prepararle su propia habitación.


 


Miré a Asher
sorprendida, y es que aún no había comprado nada para el bebé porque no quería
llenarle la casa de trastos, pero acabé sonriendo mientras me iba diciendo una
lista de cosas que no podían faltar en nuestra casa.


 


Nuestra casa, dos palabras que en
ese momento sonaban tan bien, que no quería que dejara de decirlas nunca.


 


Deseaba que el acuerdo no se
rompiera dentro de menos de un año, que nuestro matrimonio fuera tan real como
el bebé que llevaba en mi vientre, que Asher y yo
formáramos la familia que él decía que éramos.


 


Se decía que soñar era gratis, y por
mucho que me doliera despertar de aquel sueño en unos meses, quería seguir
soñando con esa familia, con el amor que ese hombre pudiera entregarme hasta
que, como el sacerdote había dicho cuando nos casamos, la muerte llegara para
separarnos.


 


Pasamos el resto de la mañana de
tiendas, encargando todo lo que el bebé necesitaba, comimos en un restaurante y
después fuimos a visitar a varios decoradores de interiores, hasta que dimos
con el que a los dos nos gustaba para que se encargara de poner la habitación
del bebé a mi gusto.


 


Aquello era una locura, lo sabía,
pero una locura de la que no quería despertar y que me golpeara la realidad.


 


En ese momento, Asher
Scott era todo lo que quería seguir teniendo en mi vida.
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Asher


 


Se cumplía el primer mes desde que
Selena y yo nos casamos, había pensado invitarla a cenar y celebrarlo, ya que
de ese modo sentiría que yo estaba atento a cada fecha que podría ser
importante para ella, pero mi primo James había mandado al traste esos planes
al decir que tenía algo importante que contarle a la familia.


 


Importante, bajo mi punto de vista y
si alguien pedía mi humilde opinión, es que él decidiera mudarse a Siberia o
más lejos.


 


Pero aquello no se haría realidad,
muy a pesar.


 


—¿Qué crees que tendrá que contaros
tu primo? —preguntó Selena, mientras terminaba de ponerse los pendientes,
sentada frente al tocador de nuestro dormitorio.


 


—No lo sé, pero descarto que se vaya
de la ciudad para no volver —me incliné y la besé.


 


Desde que nos acostamos por primera
vez en las Islas Cook, no habíamos dejado de hacerlo. Esa mujer se había
convertido en mi adicción particular, necesitaba tocarla constantemente para
saber que era real, que estaba a mi lado, que se había casado conmigo y que se
entregaba a mí, cada vez que deseaba que folláramos.


 


—¿Y si es porque Ginger
está embarazada de nuevo?


 


—Dudo que nos reuniera a todos para
eso, al abuelo se lo habría dicho por teléfono y a mí, en las oficinas.


 


—Pues no sé qué querrá contaros, la
verdad. ¿Crees que habrá decidido dejar la empresa?


 


—Pequeña, si esa es la noticia, te
aseguro que dejo a toda la familia en el restaurante y me vengo a casa a
celebrarlo contigo follando como locos —susurré, y la tenté con uno de esos
besos en el cuello que hacía que se estremeciera entre mis brazos.


 


—Asher,
para, no tenemos tiempo para esto —rio.


 


—Oh, claro que lo tenemos. Es
nuestro primer mes de casados, podemos permitirnos llegar un poco más tarde
para celebrarlo. Además, sabes que cuando es necesario, soy rápido consiguiendo
que te corras para mí —le aseguré, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


 


—Para —gimió, y sabía que, si la
presionaba un poquito más, acabaría abriéndose para que la tomara allí mismo,
en el tocador de nuestro dormitorio.


 


Pero el tono de llamada de mi móvil
me impidió hacerlo, muy oportuno quien quiera que fuera.


 


—Es el abuelo —dije viendo su nombre
en la pantalla, y descolgué tras darle un último beso a mi mujer en los
labios—. Dime.


 


—¿Tienes idea de qué es lo que
quiere tu primo? No suele invitarnos a comer en un restaurante tan caro como
este —contestó.


 


—¿Ya estás allí?


 


—Sí, tenía curiosidad porque nunca
había venido a comer aquí.


 


—No lo sé, abuelo, pero viniendo de
James… puede ser cualquier cosa.


 


—¿Estáis de camino? Quiero ver ya a
mi nieta y su barriguita, Morgan dice que ya se le nota más el embarazo.


 


—Sí, tiene el vientre algo más
abultado que antes, está preciosa —sonreí mirando a mi mujer, que se sonrojó al
escucharme.


 


—Bueno, os veo ahora, no tardéis, no
sea que tu primo piense que no vais a venir.


 


—Eso quisiera yo, abuelo, pero no
tengo más remedio.


 


Colgué y volví a guardar el móvil en
el bolsillo, Selena cogió su bolso y salimos del apartamento para ir al garaje
a coger el coche.


 


Desde que James me dijo un par de
días antes que quería que nos reuniéramos todos para hablar con nosotros, no
había dejado de dar vueltas a qué era lo que podría querer contarnos.


 


Desde luego a mí me daría una
alegría si decidía dejar la empresa, marcharse de la ciudad y no volver a
molestarnos en la vida, pero no, aquel sería un bonito sueño que nunca se haría
realidad.


 


Al abuelo no le faltaba razón cuando
dijo que el restaurante era de los caros, yo tampoco había estado allí, pero sí
había oído hablar de él, la comida era exquisita y alababan al chef
constantemente en las revistas.


 


Vi a mi abuelo sentado en la barra
tomando una copa de vino y Selena y yo nos reunimos con él.


 


—Hija, estás preciosa. Mira qué
barriguita tienes ya —dijo, dejando ambas manos sobre el vientre de Selena.


 


—Creo que cada día crece un poco
más, y si es así, antes de lo que pienso estaré gordísima —sonrió.


 


—Para mí, seguirás estando sexy aún
con la barriga más gordita —le aseguré besándole el cuello, y mi abuelo sonrió.


 


—Me gusta ver lo enamorados que
estáis, jamás creí que eso fuera posible siendo Asher
como ha sido siempre, tan… libre en cuanto a mujeres se refería.


 


—La gente cambia, abuelo —me encogí
de hombros.


 


No, nunca hablaría de amor en cuanto
a la relación que teníamos Selena y yo, enamorarse no estaba permitido en
nuestro acuerdo, pero por el momento, lo que teníamos, era bueno para ambos.


 


—Ahí está tu primo —dijo el abuelo,
señalando levemente con una inclinación de cabeza hacia la puerta.


 


Y sí, James caminaba con su esposa
de la mano y su madre a la izquierda, con una sonrisa de esas que dejaba claro
que, fuera lo que fuera lo que tramaba, no era nada bueno.


 


—Me alegra que estéis todos —sonrió
aún más diabólicamente—. Selena, te sienta bien el embarazo.


 


—Gracias —contestó ella, y noté que
se tensaba a mi lado, así que la abracé para que supiera que estaba ahí, con
ella, y que siempre lo estaría.


 


—Abuelo, creo que esta noche te voy
a sorprender como nunca.


 


—¿Para qué nos has reunido, James?
—le preguntó el abuelo.


 


—Oh, ya lo verás. No voy a desvelar
la sorpresa antes de tiempo. Vamos a sentarnos, que Selena tendrá hambre. Ya
sabéis que come por dos.


 


No sabía por qué, pero el hecho de
que James no dejara de mirar a mi mujer, que hablara tanto de ella y que la tía
Heather la mirara con esa misma sonrisa diabólica que
tenía su hijo, me empezaba a dar muy mala espina.


 


¿Qué se traería ese par de demonios
entre manos? ¿Acaso iban a ir en contra de Selena ahora? No tenía sentido, ni
siquiera habían podido impedir que me casara con ella.


 


Fuera como fuese, no me olía bien,
pero nada bien.


 


Nos sentamos en la mesa que había
reservada para nosotros, tomaron nota de lo que cenaríamos cada uno, y James
comenzó a hablar de un nuevo cliente con el que estaba a punto de firmar un
contrato que generaría muy buenos beneficios para la empresa.


 


Poco podía imaginar que, una hora
después de habernos sentado allí, se desataría el caos en mi familia, pero
estaba a punto de comprobarlo.


 


—¿Selena? —una voz de hombre hizo
que mi mujer se tensara a mi lado, cuando la miré, vi que se había puesto
pálida y en ese instante comprendí quién era él— Selena, mírame —le exigió,
pero ella no lo hizo.


 


—¡Qué sorpresa, congresista Stanton! —dijo mi primo James, con demasiado entusiasmo.


 


Selena cerró los ojos y eso me
confirmaba que sí, que el hombre que teníamos a nuestra espalda, era con el que
ella había estado durante años.


 


—Te llamé, te escribí, y no
contestabas —él seguía dirigiéndose a Selena, y vi que comenzaba a temblar.


 


Le cogí la mano y fue entonces
cuando me miró, con miedo en sus ojos, y le aseguré con una sola mirada que no
dejaría que la lastimara.


 


—Disculpe, pero esta es una reunión
familiar —le comunicó el abuelo.


 


—Papá, el señor Leonard Stanton puede unirse a nosotros, a fin de cuentas, es el
padre del hijo que está esperando Selena.


 


—¿Cómo dices?


 


Aquello fue la gota que colmó el
vaso, Selena cerró de nuevo los ojos luchando por no derramar ni una sola
lágrima, y mi abuelo se puso en pie exigiéndole a mi tía que le explicara lo
que acababa de decir.


 


No iba a dejar sola a mi esposa en
ese asunto, sacaría a la bestia que habitaba en mí, y si fuera necesario
mandaría al infierno a cualquiera que quisiera hacerle daño.


 


No, jamás permitiría que la tocaran,
jamás consentiría que la alejaran de mí, porque ella, tan solo a ella, era la
mujer que yo quería.


 


 












Continuará en…





 












Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu


 


 


 















[1] Traducción: Pensé que no podría vivir sin ti, esto va a doler demasiado
cuando se cure… No podría encender el televisor sin algo que me recordara –
Canción: Better in time
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